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    Sinopsis


  


  

    


    Jimena es la cantante más famosa del panorama musical español. Se supone que hasta el momento había tenido una vida perfecta, con un matrimonio idílico y una carrera magnífica, pero el día que gana el premio a la mejor cantante del año, el mundo se tambalea bajo sus pies.


    Su separación, fruto de un sucio engaño, la presión de la prensa por conocer los trapos sucios y la incapacidad de apreciar lo bueno que le queda en su vida hacen que entre en pánico la noche de los premios.


    En ese instante aparecerá, como si de un ángel se tratara, Ringo, quien le ofrecerá escapar y convertirse en una mujer normal y corriente por una noche. Una velada en la que Jimena sentirá que no todo está perdido y que este misterioso hombre es mucho más de lo que ella imagina.


    ¿Será capaz Jimena de dejar atrás sus miedos? ¿Qué más se puede hacer cuando lo tienes todo, pero sientes que no tienes nada?


  




  

    Lo hacemos y luego vemos


    Patricia Hervías


  


  

    

  




  
      

    

    

      Capítulo 1


    


    Tenía miedo de salir del coche. Sabía que, en cuanto lo hiciera, su sonrisa, esa perfecta, profesional, la de quien siempre está feliz, debía estar en su rostro sin demora. No. No quería, no le daba la gana de tener que andar mintiendo; simplemente soñaba con estar en el sofá de su casa, viendo la televisión con una copa de vino sobre la mesita auxiliar, junto a un montón de pañuelos desechables para dar rienda suelta a su llanto. Sin embargo, allí estaba ella, dentro del vehículo, esperando llegar a su destino.


    Desde las cuatro de la tarde, su casa se había convertido en un jodido salón de belleza, en el que peluqueros, maquilladores y demás gente acostumbrada a trabajar para la farándula la estaban «dejando perfecta», palabras textuales de su agente, para aquel fantástico evento en el que seguramente iba a alzarse con un premio.


    «¿Un premio?», se dijo mirando de nuevo su impecable manicura y aguantándose las ansias irremediables de arrancarse las uñas una a una. Volvió a posar las manos sobre sus rodillas, olvidando aquellas ganas de tirarlo todo por la ventanilla del coche. «¿Y si lanzo un zapato por ella y así no podré salir de él?, pensó, ideando otra increíble excusa para no bajar del automóvil.


    ¿Cómo hubiese podido imaginar que ese día quizá se convertiría en uno de los más horribles de toda su vida? En cuanto pusiera un pie en la alfombra roja, estaría perdida. Ella, la dulce y amable cantante que siempre alababa el amor, estaba hecha una mierda por su culpa.


    —Ya hemos llegado, señora —le comunicó el chófer.


    —Ya te he dicho que me llamo Jimena —le advirtió, aunque sonriendo, al conductor contratado por la discográfica.


    —Lo siento, es la costumbre. —Sonrió y pudo verlo gracias al espejo retrovisor.


    —Yo no soy como los demás. —Le guiñó un ojo.


    —Salgo del coche y le abro la puerta —le indicó.


    —No, Sebas, lo quiero hacer yo misma.


    —Pero…


    No quería que nadie le hiciera sentir que era una estrella de la música, alguien que no tenía los pies en la tierra. Ya había pasado demasiado tiempo pensando que su mundo era perfecto y maravilloso como para que en ese momento, en el que estaba lamiéndose sola las heridas, la quisieran elevar como a una diosa. No, ella no era de aquellas a las que las palabras bonitas le hacían sentirse como en una nube. Ella ya había estado en una y la tormenta había aguado por completo su sueño.


    Abrió la puerta del vehículo sin pensárselo demasiado, comprobó en el espejo si en su rostro la forzada sonrisa había desaparecido, cosa que no había ocurrido, y puso un pie fuera.


    Los gritos de la gente que estaba agolpada a los lados de aquel pasillo lleno de vanidad ensordecían cualquier otro sonido. Aún no había puesto el otro pie en el suelo cuando ya los flashes cegaban por doquier a cualquiera que se atreviera a abrir los ojos más de lo recomendable si no quería quemarse las retinas. Sus dos tacones se apoyaban ya en la acera y, agarrando la manilla interior de la puerta del coche, cogió impulso y se irguió frente a toda aquella multitud.


    Su sonrisa radiante, su pelo perfectamente peinado con unas ondas en las puntas, el vestido dorado por encima de las rodillas y las sandalias de tiras a juego le daban esa imagen de cantante exitosa a la que todo el mundo adoraba. Cierto es que su voz y su rostro, según decían, angelical, ayudaba a que su imagen fuera más dulce de lo que en realidad su corazón amargo sentía en aquellos momentos.


    Se giró de un lado para el otro para saludar a los fans, y se acercó a ellos para hacerse alguna fotografía y firmar autógrafos. Lo estaba alargando más de lo que normalmente hacía, porque no quería llegar al photocall, que estaba a rebosar de periodistas. Sabía que allí estaría perdida, que la pregunta que sin duda le harían se le atragantaría y que ellas, las jodidas lágrimas que llevaba arrastrando una semana, volverían a querer salir, libres, de sus ojos.


    Suspiró cuando alguien de la organización le llamó la atención.


    —Jimena, sígame, por favor. —Alargó su mano hacia ella en un amago invisible de querer agarrarla de la suya.


    No le quedó más remedio que acompañarla hacia el potro de tortura, hacia la pared de los fusilamientos verbales y las luces quemando sus pupilas a cada segundo.


    —Tiene que esperar aquí. En cuanto terminen con él —señaló a otro cantante que ya estaba en el patíbulo—, pasará usted.


    Le sonrió, sin nada que replicar. ¿Qué iba a decirle? ¿Que no quería salir? ¿Que deseaba irse a casa corriendo? ¿Que lo odiaba todo en ese instante?


    Notó una mano en la cintura; era de nuevo la mujer de la organización, que le daba un pequeño toque en aquella zona para que avanzara hacia el lugar en el que anteriormente había estado aquel compañero de profesión y que en ese instante estaba vacío.


    Tomó una profunda bocanada de aire y caminó con decisión al centro de aquel espacio. Sonrió, intentó hacer oídos sordos a los gritos de los periodistas, giró la cabeza a la derecha, miró al centro y luego la giró a la izquierda, volviendo a repetir esos movimientos una vez más. Los ojos le escocían de tanto flash, y sólo pensaba en la manta y el sofá de su casa. Casi no podía distinguir lo que tenía frente a ella, pues la luz, cegadora, la estaba dejando sin visión. Sabía que era momentáneo, pero se le estaba haciendo eterno.


    —¡Jimena, aquí! —le pidieron desde un lado.


    —¡Jimena, estamos en directo! —oyó desde otro.


    —¿Cómo te sientes al saber que tu marido está saliendo con tu ayudante?


    Pensó que no lo había oído bien, que era fruto del bullicio que allí reinaba o bien de su traicionera imaginación.


    —¿Podrías decirnos cómo lo descubriste?


    —¿No te olías nada?


    —Sabemos que ya te ha pedido el divorcio, y ya se los ha visto juntos, paseando de la mano.


    —¡Jimena! ¡Aquí!


    No, no había sido su imaginación. Sólo había hecho falta que uno de ellos soltara la liebre para que los demás, como perros de presa, hicieran más sangre con su pena.


     


    * * *


     


    Ella, la tonta y enamorada de Jimena, llegó a su casa un día antes de lo previsto de su viaje, pues quería sorprender a su marido en el cumpleaños de éste. Lo curioso es que, al entrar, el silencio allí resultaba casi sepulcral. Sólo se oía el sonido de los pájaros que se colaba por alguna ventana que estaba abierta. Se movió de un lado a otro, buscándolo. Él había estado de lo más normal cuando conversaron la noche anterior, y ella estaba feliz al notar que no se olía nada. Sin embargo, cuando llegó a su habitación y abrió el armario para meter en él el abrigo, sus rodillas flaquearon, provocando que cayera irremediablemente al suelo. La parte perteneciente a su marido estaba vacía. La ropa de él había desaparecido por completo, y algunas cosas que siempre compartieron se habían esfumado… como las maletas, aunque éstas eran lo de menos… Lo peor fue ser consciente de que, todavía sin saber por qué, se había ido, llevándose con él un montón de recuerdos.


    Se tapó la boca con una mano para no gritar y procuró que sus ojos no se inundaran. Sintió miedo, angustia y odio al descubrir la nota que descansaba encima de la cama, en la que le decía que se iba con la que durante tres años había sido su ayudante personal. Su marido la había abandonado por ella, por esa que siempre estaba dispuesta a echarle una mano en todo.


     


    * * *


     


    —¿Jimena? —Una mano la agarró por la cintura y alguien la besó en la mejilla.


    —¿Eh? —Despertó de su recuerdo y pudo comprobar que era Lyn.


    —Vamos, disimula y sonríe. —La recién llegada hizo un par de tonterías delante de los periodistas—. Sal por aquel lado.


    Lyn, aparte de ser cantante de un grupo de rock, era la única amiga de verdad que Jimena tenía dentro del mundo de la música. Fue la que corrió a su casa cuando ella, en medio de un llanto angustioso, la llamó para pedirle ayuda.


    En esa ocasión, como la conocía tanto, al ver que no se movía ni hablaba frente a la prensa, se dio cuenta de que algo le estaba sucediendo, así que adelantó su turno en el photocall y la salvó de aquella jauría de salvajes carniceros que olían la sangre a kilómetros.


    Alguien la cogió de la mano y se la llevó dentro. Fue la primera sonrisa sincera que encontró en mucho tiempo.


    —Tranquila, ya ha pasado. —Le indicó con la cabeza una sala apartada de la entrada—. Toma, enseña esto y te abrirán la puerta sin problemas. Allí estarás bien.


    Aquel hombre le entregó una tarjeta y desapareció por el mismo sitio por el que había aparecido, aunque Jimena desconocía cuál era.


    Entró en dicha sala tras llamar a la puerta y mostrarle la acreditación a un azafato, que le sonrió al verla. Allí no había nadie excepto ese chico. Éste le indicó que, si lo deseaba, se sentara y le señaló un lugar donde había algunos canapés y la bebida.


    Ella le devolvió la sonrisa y le pidió algo fuerte para beber. Sí, sabía que con el estómago vacío el alcohol de alta graduación le iba a hacer un agujero, pero lo prefería a los ansiolíticos; éstos le provocaban un estado de relajación y sedación tal que rayaba la inconsciencia, por lo que no, en ese momento no se lo podía permitir.


     


    * * *


     


    Tenía la copa en los labios cuando la puerta de aquella sala volvió a abrirse.


    —Hola, nena. —Era Lyn—. ¿Estás mejor? Estos periodistas del corazón deberían llamarse periodistas sin corazón. ¡Joder, tía, qué saña! No tienen mala leche ni nada los cabrones.


    —No, no estoy mejor —fue lo único que respondió Jimena.


    —Ya me imagino. —Sonrió al azafato y le pidió un whisky doble que se bebió de golpe—. Hale, yo ya he calentado motores.


    —Lyn, me estoy volviendo loca. —Dejó la bebida en la mesa que tenía delante—. Hay periodistas en la puerta de mi casa a todas horas, tengo micrófonos en la boca hasta cuando voy al supermercado…


    —Primero, tú no vas nunca al supermercado y, segundo, sabes perfectamente que eso no es lo que te está volviendo loca. —Se acercó a ella hasta sentarse a su lado—. Lo que te jode es que aún lo quieres y te duele un huevo aquí. —Señaló su corazón.


    Suspiró sonoramente antes de responder.


    —Estoy perdiendo la chaveta. No puedo soportar la idea de saber que he estado con un hombre que no me quería, que cuando me iba se estaba tirando a Miriam. ¡Hostia!, que he llegado a pensar que había días que hacía dobletes, con ella y conmigo.


    —No te mortifiques, Jimena, la vida es así de puta.


    —¿Cómo no me voy a mortificar? Todavía lo quiero, me duele el corazón, el alma. —Se puso la mano en el estómago, intentando coger aire—. ¿Cómo he podido estar tan ciega?


    —No lo sé, pero lo que sí sé es que esta noche vas a triunfar. Vas a ganar ese premio…


    —Y ya no se lo voy a dedicar a él. —Sus ojos se enrojecieron.


    —Dedícaselo a todos aquellos que aprendieron a abrir los ojos —soltó Lyn.


    —Apúntatelo para tu próxima canción. —Jimena hizo un amago de sonrisa.


    El azafato se acercó a ellas dos y, con suavidad, les indicó que en breves momentos la fiesta iba a comenzar.


    Jimena se bebió todo el contenido de su vaso, Lyn se fue al baño y, cuando estuvieron listas, salieron a la zona común para, con la máscara de la sonrisa puesta, saludar a los compañeros y demás profesionales de la industria antes de entrar por las puertas del auditorio y esperar a que se iniciara la gala.


    De pronto la música sonó; el primer grupo ya estaba preparado en el escenario y esa presentación musical fue el inicio de la ceremonia de entrega de premios.


     


    * * *


     


    —Me aburro como una ostra —le comentó Lyn a Jimena al cabo de un buen rato.


    —Este año está siendo bastante tedioso —soltó por decir algo.


    —Menos mal que sólo queda el disco y el cantante del año —intentó darse ánimos para aguantar.


    —Sí, y lo mejor de todo es que vosotros tocáis al final de la gala.


    —No me lo recuerdes o tendré que sacar la petaca que he llenado en la sala aquella —dijo, guiñándole un ojo a su amiga.


    —¿En serio has hecho eso? —Jimena se hizo la sorprendida, aunque realmente no lo estaba en absoluto.


    —Es que no me ha dado tiempo a hacerlo en casa. —Subió y bajó los hombros mientras daba esa excusa.


    Jimena se dio la vuelta para continuar aburriéndose con la ceremonia. Unos minutos más y se anunció el premio al mejor disco del año; como ya se esperaba, el galardón se lo llevó uno de reguetón.


    A continuación tuvo lugar un número musical. En esos momentos Lyn ya se había ido para reunirse con su grupo, ya que tenían que preparar las guitarras.


    Ya sólo quedaba el anuncio del premio al mejor cantante del año y todo se acabaría, así que podría irse a su casa y meterse bajo aquella mullida manta y darle al vino hasta que sus ojos, rojos por las lágrimas, le impidieran ver la copa. Suspiró de nuevo, no había dejado de hacerlo desde que había salido de casa.


    Los presentadores leyeron los nombres de los cinco finalistas; ella estaba entre los nominados y, aunque todos los que la rodeaban decían que ganaría, a ella no le apetecía que así fuera…, pero no por el premio en sí, sino por tener que subir al escenario y hablar. No le apetecía en absoluto.


    —Y el mejor cantante del año es…


    Sonó un redoble de tambores durante el tiempo suficiente como para que uno de los dos actores que habían elegido como conductores de la ceremonia tuviera tiempo de abrir el sobre, bajo la atenta mirada del otro. Al hacerlo, la chica puso los ojos como platos y comenzó a sonreír. Fue el chico quien anunció el nombre.


    —¡Jimena!


    Se sintió descolocada cuando percibió las miradas de los asistentes a la gala clavadas en ella. No supo cómo reaccionar, su rostro era imposible de leer. Alguien, finalmente, se acercó a la premiada cantante para darle la enhorabuena y animarla a subir a recoger el galardón.


    Despertó de aquel ensimismamiento en el que se había sumido y por fin se levantó de la silla, sonriendo.


    Mientras avanzaba por el pasillo que la llevaba al escenario, saludó a algunos colegas que le daban su sincera felicitación. Se sentía abrumada por tanta atención en ese momento. Nunca había recibido un premio; era consciente de que durante el último año había trabajado muy duro y que su voz era muy bonita, pero de ahí a ser la mejor cantante…


    El actor que había exclamado su nombre bajó a ayudarla a subir la escalera para llegar luego hasta la chica, quien sonreía alegremente, con el premio entre las manos. Ella tomó la mano de aquel joven y se dejó guiar hasta la actriz; ésta le entregó la estatuilla y se abalanzó sobre ella para darle un abrazo.


    —Me encanta tu voz, tu música, tu sentimiento —le confesó bajito—. Te lo mereces, te lo mereces, sobre todo ahora.


    ¡Pum! La magia a la mierda. Sí, muy simpática, pero ¿por qué había tenido que recordarle lo de su marido?


    Ella sonrió condescendientemente e intentó hacer ver que no le daba ninguna importancia a lo que había dicho. Cogió el galardón y se giró hacia el micrófono para hacer su discurso.


    —Primero quisiera dar las gracias a los productores que siempre han confiado en mí, a mi discográfica y a aquellos que, a pesar de todo, han permanecido a mi lado sin pedir nada a cambio. Gracias a mi familia, que siempre está ahí, apoyándome. Gracias a todos.


    Sonrió una vez más al público y desapareció junto con aquellos dos jóvenes por el lateral. Volvieron a darle la enhorabuena con besos, abrazos y algún que otro saludo con la mano. Pero, al poco rato, debido a la vorágine del final de la gala, todo el mundo se puso a trabajar en los suyo y la dejaron sola en medio de la gente.


    Algo fallaba, se dijo con el premio entre las manos. Estaba en ese momento al que todo cantante ha soñado llegar en su carrera y Jimena sólo quería esconderse en un rincón para ponerse a llorar como una imbécil.


    La obligaron a apartarse cuando un operario apareció con un cajón gigante que hizo que por poco se cayera contra un montón de maromas enrolladas en el suelo. Cuando vio que su mano libre estaba a punto de impactar contra aquel barullo de cuerdas, alguien la sujetó de la cintura y la apartó hacia el lado contrario.


    —Cuidado —oyó la suave voz de un hombre.


    —Estaba… Lo siento… No sé… —Y finalmente no pudo aguantar más y su cuerpo la traicionó, echándose a llorar.


    Las manos de aquel individuo la sujetaban por la cintura, y ella, con una mano ocupada con la estatuilla, llevó la libre a su boca con tal de no dar más espectáculo del que ya pensaba que estaba ofreciendo. Su «salvador» simplemente cambió la posición de sus manos para amarrarla en un abrazo.


    —Vamos, ven conmigo.


    Ella no dejó de llorar en ningún instante; suerte que todo el mundo estaba preocupado por el número final y casi nadie reparó en ellos.


    Él abrió la puerta de una sala y entraron ambos.


    —Aquí podrás tranquilizarte, Jimena —le dijo el desconocido.


    —Lo siento, lo siento mucho… —Se sentó en un sofá y dejó el galardón a un lado—. No sé lo que me ha pasado, los nervios, el premio…


    Él le ofreció un pañuelo de papel que ella cogió de buen gusto.


    —No pasa nada; estas cosas, a veces, ocurren —le contestó, aunque en realidad, como casi todo bicho viviente, sabía qué era lo que le sucedía realmente.


    —Estas cosas no deberían ocurrir… —Lo miró con los ojos rojos y levantó una ceja en señal de querer saber su nombre.


    —Me llamo Ringo. —Vio que ella levantaba de nuevo la ceja—. Bueno, me llamo Miguel, pero, como siempre llevo las manos llenas de anillos, mis amigos me empezaron a llamar como al batería de los Beatles. —Encogió los hombros, casi excusándose.


    Ella sonrió despacio, como intentando controlar sus emociones antes de volver a hablar y no tener así que balbucear.


    —Pues, Ringo —acentuó su nombre—, estas cosas no deberían ocurrir, y menos cuando estás rodeada de medios de comunicación; no cuando todo el mundo sabe que tu vida es un desastre y están a punto de saltarte a la yugular para destrozarte un poco más.


    —Bienvenida al mundo real, Jimena. —Se puso de cuclillas frente a ella, que aún estaba sentada—. El mundo está lleno de hijos de puta que sólo quieren joderte la existencia.


    La miró serio antes de volver a ponerse de pie y ofrecerle su mano para que se levantara de aquel solitario y frío sofá.


    —¿Nos vamos? —le preguntó, sonriendo.


    —¿A dónde? —respondió ella, sin saber qué iba a ocurrir.


    —No lo sé. Larguémonos de aquí y olvidemos lo que ha sucedido. —Sintió la mano de Jimena en la suya—. Celebremos que eres la cantante del año.


    —Nos van a perseguir —se quejó ella.


    —Tranquila, sé por dónde salir para que no nos vea nadie.


    Dicho esto, sonrió enigmáticamente.


  



  
      

    
      Capítulo 2

    


    Jimena temió haberse vuelto loca perdida cuando su mano se posó en la de aquel hombre de mirada divertida y dedos llenos de anillos, a cuál más llamativo. Ni siquiera pensó en dónde estaban la mitad de sus pertenencias. El abrigo se lo había quedado la persona de la organización y lo único que tenía entre las manos eran el bolso de mano con su móvil y el premio. Con todo no podía, así que, sin darle más importancia, le pidió un pósit y un bolígrafo a Ringo, que tardó medio minuto en regresar y dárselo, y dejó el premio en aquella mesa con una nota: «Enviar a la discográfica de Jimena».


    —¿Lista para quemar la noche?


    —Digamos que estoy preparada para irme.


    Sonrió, levantada ya de aquel sofá, y se puso al lado de Ringo mientras lo miraba detenidamente.


    De pelo castaño, era alto, más que ella a pesar de llevar puestos unos tacones de escándalo. Su rostro estaba poblado con una cuidada barba que no disimulaba su angulosa mandíbula y unos jugosos labios. Sí, no iba a negar que era muy atractivo, pero en ese instante no era lo que más le interesaba de aquella estrambótica proposición. Lo divertido de ello era la extraña pareja que harían por la calle: él, con una cazadora de cuero negra desgastada, camiseta oscura pegada al cuerpo y unos vaqueros que acababan con un calzado militar, botas negras. Ella, de gala, simplemente así.


    —Vamos —dijo él.


    Tiró suavemente de su mano, colocándose delante de Jimena. Abrió la puerta despacio. El último número estaba a punto de finalizar y, si no se daban prisa, todo el mundo se revolucionaría, dejándolos con el plan a medias. Movió la cabeza de un lado al otro para cerciorarse de que no había ninguna persona en su camino. Cuando estuvo completamente seguro de que nadie los iba a ver, asió con más fuerza su mano y tiró de ella para correr en la dirección que Ringo sabía que estaba despejada. Así fue. Al salir por la parte trasera del auditorio, casi más bien por un lateral bien alejado de la entrada principal, tuvieron la suerte de encontrar un taxi. No preguntaron al conductor, simplemente entraron corriendo y se sentaron en el asiento trasero.


    —¿Puede llevarnos? —planteó Ringo.


    —Estoy esperando a una persona que debo recoger cuando acabe el evento. No sé si mis compañeros…


    —Por favor —pidió Jimena.


    El taxista se dio la vuelta para mirar a los dos pasajeros que se habían colado en su vehículo. Se sorprendió al ver a la cantante de angelical cara que su hija estaba todo el día escuchando en casa, así que no lo dudó mucho, arrancó el coche y se marchó.


    —Ustedes dirán a dónde vamos —planteó con una sonrisa en los labios.


    Jimena miró a Ringo; sólo él sabía la dirección que iban a tomar en aquella rara noche.


    —Por cierto —el conductor miró a través del espejo retrovisor a Jimena—, enhorabuena por el premio. Lo he oído por la radio. Mi hija, que es una gran fan suya, no se va a creer que la he llevado en el taxi.


    —Gracias, y dele las gracias a su hija por escucharme.


    —¿Escucharla ella? Nos hace escucharla a toda la familia. Le encanta. —Sonrió, divertido, para, después de atender a las indicaciones que Ringo le facilitó, poner rumbo a la dirección dada.


    Durante un momento, unos minutos, Jimena no dejó de pensar qué narices estaba haciendo en un taxi con un desconocido y dirigiéndose a algún lugar donde no tenía ni idea de lo que iba a suceder. Cierto era que su vida siempre había sido planificada de principio a fin, desde que iba a la escuela y después a sus clases de música. Más tarde, los conciertos lo inundaron todo y tuvo claro que, si no se sometía a esa ardua disciplina, su carrera no iba a funcionar. Por eso el hecho de estar cometiendo una locura no hacía más que acrecentar su desasosiego…


    —¡Ya hemos llegado! —anunció su acompañante, que pagó la carrera, solícito.


    —¿Dónde estamos?


    Se vio delante de un local bastante cutre con un cartel que rezaba ser un restaurante árabe. Lo miró y se miró a sí misma. No, decididamente no iba vestida para ese tipo de lugares.


    —Es el mejor restaurante de todo Madrid —contestó él, orgulloso—. Hacen el mejor hummus y el mejor falafel de todo el barrio. Te lo prometo.


    Cruzó sus dedos índices delante de sus labios y besó el más cercano, a modo de juramento, para asegurarle que no la estaba engañando.


    —Pero no crees que… —Se miró de arriba abajo.


    —Tranquila, eso lo arreglo yo en un santiamén. —Se quitó la chaqueta de cuero y se la puso a ella por los hombros, dándole un estilo algo más desenfadado—. ¿Qué pie calzas?


    —Un treinta y nueve, ¿por qué?


    Lo vio salir corriendo y entrar en una tienda abierta a esas horas.


    No tardó más de un minuto en regresar con un par de bailarinas negras metidas en una bolsa de plástico.


    —Vamos, quítate esos zapatos y ponte éstos. Espero que te valgan. —Sonrió.


    Jimena no discutió, se descalzó en medio de la calle y se cambió los tacones por aquellas manoletinas negras de charol malo. Luego él le pasó una goma del pelo que llevaba a modo de pulsera, alentándola a que se hiciera una coleta, y le hizo una señal para que se quitara esos grandes pendientes.


    Ni siquiera ella supo por qué le estaba haciendo caso en todo; puede que fuera porque se sintiera como en una de esas sesiones fotográficas en las que la hacían vestirse y desvestirse una y otra vez…, pero es que no supo por qué ni siquiera se quejó. Sin embargo, ahí estaba ella, con un estilo totalmente diferente al que llevaba cuando se había subido al escenario para recibir el premio.


    —Ves. —La cogió por los hombros y la puso frente a un escaparate de una tienda cerrada—. Ya nada te impide entrar en ningún sitio.


    Se miró y tuvo que reconocer que ya no tenía nada que ver la Jimena glamurosa de la ceremonia en la que la habían galardonado con la que en ese instante se reflejaba en aquel cristal. Tenía un estilo más rockero y menos estirado. Por un momento se planteó si aquel chico que tenía delante sería un crac de la moda, un estilista… Ni siquiera sabía a qué se dedicaba; en realidad, no sabía nada de él.


    —Venga, vamos —la volvió a coger de la mano como si fueran amigos de toda la vida—, tengo muchísima hambre. No he comido nada desde el desayuno, con tanto ajetreo.


    Accedieron al interior de aquel modesto restaurante de mesas de madera y feas sillas. Nada más tomar asiento, posaron en la mesa unas aceitunas y dos cartas plastificadas medio destartaladas. Sin dejar que el camarero se fuera, Ringo le pidió dos cervezas.


    —Bebes, ¿verdad? —Ella asintió sin aún haber abierto la boca—. Vamos, me refiero a que si te apetece una cerveza.


    —Sí, tranquilo. —Sonrió por primera vez—. No soy quisquillosa, aunque antes lo haya parecido.


    —En realidad, te entiendo. —Él dejó la bolsa de plástico con los zapatos colgada del respaldo de su silla—: Ibas vestida para una gala, no para divertirte.


    —Gracias —le dijo ella.


    —¿Por qué?


    Él le dio un sorbo a su cerveza recién abierta en la mesa.


    —Por sacarme de allí, por no dejar que me hundiera.


    —Ya te lo dije, puede pasarle a cualquiera. Hijos de puta hay en todas partes. ¿Pedimos? Tengo un hambre mortal.


    Jimena asintió, dejando que fuera él quien eligiera diferentes cosas para compartir. Pensó que, si era asiduo a ese local, seguramente conocería los mejores platos para disfrutar… y no se equivocó, todas y cada una de las delicias que dejaban en la mesa estaban buenísimas.


    —He de confesar una cosa —le dijo ella, limpiándose la boca—: No sabía que tenía tanta hambre hasta que he comenzado a comer. Además, está todo increíble de rico.


    —No soy hombre de palabra fútil. Si prometo algo, lo cumplo. —Le guiñó un ojo a Jimena, sin darse más importancia.


    Dio otro mordisco a un trozo de pastel de pollo con un delicioso aroma a canela antes de volver a hablar con Ringo.


    —No te he preguntado a qué te dedicas. —Bebió el último sorbo de cerveza que le quedaba y pidió otras dos más al ver que él también tenía la suya vacía—. Imagino que a algo del espectáculo, pero ¿exactamente?


    —En realidad acabo de entrar a currar en mi nuevo puesto; teóricamente está relacionado con el marketing, aunque en realidad soy el chico para todo. —Levantó una ceja, risueño—. Arreglo desaguisados.


    —Ahora entiendo lo rápido que has actuado con mi vestuario y lo bien que has gestionado lo de hoy. Recuerdo que has sido tú quien me ha llevado a la sala aquella nada más pasar por el photocall. —Él volvió a encoger los hombros y girar la cabeza ligeramente, sin darse importancia—. Gracias.


    —En realidad, ésta ha sido la primera vez que se ha hecho eso en unos premios. —Bebió de la nueva botella—. Lo comenté en plan «habitación del pánico» y me hicieron caso.


    —Pues me ha ido bastante bien —le confesó Jimena.


    —Me alegro; lo pondré en el informe el lunes. —Hizo como si usara una máquina de escribir—. La habitación del pánico ha sido valorada de manera muy positiva por alguno de sus usuarios… —Hizo como si la hoja se acabara horizontalmente y tuviera que hacer correr el carrete con la mano—. Creo que en próximos eventos será indispensable, sobre todo por el alcohol.


    Jimena sonrió por primera vez de manera sincera.


    —Eres un poco payaso.


    —¡Oh, Dios, no! —Se llevó el antebrazo a los ojos—. Me han vuelto a descubrir.


    Entonces comenzó a reír sonoramente, haciendo que algunos de los que cenaban a su alrededor miraran a la pareja, que estaba carcajeándose.


    —Tienes una sonrisa muy bonita —le dijo él—. No como la que pones en las fotografías o en la televisión.


    —Tengo muy poco por lo que reír o sonreír últimamente. —Regresó su rictus compungido.


    —No, no… —Él le cogió la mano por encima de la mesa—. Venga, riamos por tonterías. Piensa que, además, has ganado el premio a la cantante del año y nadie te está atosigando. —Ella levantó un poco la comisura de sus labios—. Eso es para celebrarlo, ¿no?


    —Hombre, si son fans…


    —Me refiero a los periodistas y demás ralea del mundillo. Ahora sólo estamos tú y yo, lo siento por lo mío —ella sonrió—, disfrutando de una simple cena.


    —En eso tienes razón, es probable que a estas horas ya estuviera en mi casa después de haber tenido que contestar a cuarenta millones de preguntas… y de esas que duelen.


    —¿Quieres hablar de ello? —le preguntó.


    —¿Quieres tú preguntar algo? —contraatacó—. Porque, si no sabes nada de lo que ha pasado, lo mismo es que vives en otro planeta.


    Bebió otro trago de cerveza.


    —Podría, pero prefiero que me lo cuentes tú si es que quieres. Si no, olvídate de ello por esta noche y divirtámonos —propuso, resuelto.


    —El punto de vista de los periodistas es mucho más divertido que el mío —respondió ella, casi a la defensiva.


    —Bueno, para divertirnos ya estamos nosotros en cuanto pague esto y nos marchemos.


    —Primero, invito yo, y, segundo y de manera resumida: sí, encontré mi casa vacía después de llegar de un concierto. Mi marido se había largado con la que era mi ayudante. Llevaban juntos un montón de tiempo y yo no me había enterado de nada.


    Jimena miró su plato vacío y suspiró con fuerza.


    —Si yo te contara lo mío…


    —¿Casado? ¿Después de cuántos años?


    —Mi exnovia, después de compartir dos años juntos y plantearnos formar una familia, me la estaba pegando con mi ex mejor amigo.


    —Ya… —Volvió a bajar la mirada al plato—. No soy tan especial, ¿verdad?


    —Yo no he dicho eso. —Entrelazó esta vez sus dedos con los de ella; el tacto de los anillos en su mano a Jimena le resultaba extraño, tanto que lo miró por primera vez a los ojos directamente—. Sólo he dicho que, si nos quedáramos anclados en esos momentos, no podríamos disfrutar de lo que está por venir.


    —¿Para ti todo es tan fácil?


    Ringo tenía unos preciosos ojos marrones.


    —¿Quién dijo que la vida fuera fácil? —Separó sus manos y se levantó, agarrando de paso la bolsa con los zapatos de tacón—. ¿Nos vamos?


    Jimena pagó en la barra mientras Ringo la esperaba mirando el reloj. Aún era pronto y podrían pasarse por el bar que regentaba uno de sus mejores colegas.


    —¿Y ahora? —Se cerró la chaqueta de cuero que él le había dejado; hacía frío.


    —Vamos al bar de un amigo. —Indicó la dirección que seguir con la cabeza—. Comienza la noche. —Le guiñó un ojo.


    —Pues al bar de tu amigo —respondió, mirando esas bailarinas compradas en un chino a punto de cerrar—. Los pies no serán un problema.


    Él, sin darle mucha importancia a la acción, se colocó a su derecha y la agarró por la cintura. Ella, sin saber por qué, se dejó hacer. Se sintió bien a su lado.


    Caminaron pocas calles por un barrio repleto de gente a aquellas horas. Lo curioso era que, aunque se sentía observada, nadie se acercaba a ella para incomodarla ni pedirle un autógrafo o una fotografía. Casi sonrió por dentro, sintiéndose una persona «normal».


    Llegaron a la puerta de aquel local, un bar algo demodé con decoración hawaiana, que estaba repleto de personas que se divertían; unas cantaban, otras jugaban a juegos de mesa, y la mayoría de ellas, simplemente, tomaban algo y charlaban, alegres.


    Ringo levantó la mano para saludar a quien se encontraba al otro lado de la barra y éste, en vez de devolverle el saludo, cogió un micrófono y, tras bajar la música, habló como si fuera un auténtico maestro de ceremonias.


    —¡Señores y señoras! Hacía mucho tiempo que pensábamos que había desaparecido de nuestras vidas, que ya se encontraba en un lugar mejor —hizo una broma con aquel juego de palabras—, pero… no, ¡aquí lo tenemos! ¡Ha regresado el hijo pródigo! ¡Ringo ha llegado y por la puerta ha entrado! —Se oyó a toda la concurrencia aplaudir como si fuera una auténtica estrella; él saludaba cómicamente—. Y… ¿qué veo? ¡Ohhhhhhhhhhh! Dad un gran aplauso a Jimena, mejor cantante del año. Sí, chicos, tenemos a dos estrellas en nuestro local. Sed amables con uno de ellos, con el otro ya sabéis lo que hay que hacer.


    Y fue en ese momento cuando casi todos los que estaban en el bar comenzaron a tirarle bolitas de papel a Ringo sin ningún tipo de pudor mientras él se hacía el ofendido. Después de que la última pelotilla de servilleta cayera sobre él, la gente siguió a lo suyo y nadie volvió a hacer nada para que aquellos dos recién llegados se sintieran incómodos.


    —¿Qué ha pasado aquí? —le preguntó Jimena.


    —Digamos que hace mucho que no vengo y ya sabía que me tendría preparada alguna. Antes era camarero en este local; lo dejé por el nuevo trabajo y creo que, de alguna manera, me están castigando por ello.


    Se acercaron a un hueco que encontraron en la barra, justo donde aquel amigo de Ringo les indicó.


    —¿Qué pasa, capullo? —Le ofreció la mano a Ringo para que se la estrechara—. ¿Cómo es que has bajado del Olimpo de los dioses a visitarnos?


    —¿Qué pasa, Ron…? —Se saludaron efusivamente—. He venido en cuanto he podido. —Se giró hacia Jimena—. Él es Ron, mi exjefe y amigo. Ella es Jimena.


    El tipo se izó sobre la barra y le plantó un par de besos, sin sentirse cohibido por quién era.


    —Bienvenida a Hawái 5.0. —Extendió los brazos—. Esta noche invita la casa por el regreso de nuestra oveja descarriada. Disfrutad de la velada e id a la mesa de la esquina; es la que tengo reservada para los indeseables que aparecen sin avisar. —Le guiñó el ojo a su amigo.


    —Un placer, Ron, y gracias por recibirnos —dijo ella en un tono neutro, sin saber a qué atenerse.


    —Tranqui, aquí todos son bien recibidos, menos éste. —Señaló a Ringo, haciéndole una peineta.


    Se notaba que entre ellos había buena conexión, aunque se leía entre líneas que Ron no le perdonaba lo de dejarlo tirado tan de golpe al irse al otro trabajo.


    —Os conocéis mucho, ¿no? Creo que no sois sólo exempleado y jefe —preguntó Jimena, sentándose a la mesa a la que Ringo los había dirigido con una sutil mano en la cintura de ella.


    —En realidad, primero fuimos compañeros de piso y, después de irme a vivir con mi exnovia, me invitó a formar parte de su nuevo negocio. Una locura, pero le salió todo lo bien que estás viendo.


    Apareció una preciosa chica con una libreta en la mano que se colocó justo al lado de Ringo y, acariciándole el cuello, se agachó a darle un beso en la mejilla.


    —Hola, Señor de los Anillos —lo saludó, coqueta.


    —¿Qué tal, belleza? ¿Cómo te trata el jefe? —Él acarició su pierna por encima del pantalón.


    Jimena sintió una punzada de celos, pero sólo por la complicidad que aquellos compartían y que pensó que sólo estaba teniendo con ella. Se lo quitó de inmediato de la cabeza. Ringo era un hombre que podría decirse que era guapo… bueno, con franqueza, guapísimo. Decían que ella también lo era, pero no se creía ni una de las palabras que sólo pretendían regalarle los oídos.


    —El jefe me trata bien. —Sonrió más—. Imagínate: si no lo hiciera, se enterarían nuestros padres y lo desheredarían. —Le guiñó un ojo—. ¿Lo de siempre?


    Él asintió y miró a Jimena.


    —¿Qué te apetece?


    —¿Lo que tomes tú? —respondió, resuelta a disfrutar de la noche.


    —Vale, pues dos dry martini original.


    —Conoces a todo el mundo aquí, ¿no? —preguntó la cantante.


    —Más me vale. En este caso, es la hermana de Ron, y cualquiera le tose; los tiene bien puestos para aguantar a mi amigo. —Sonrió.


    Hubo un incómodo silencio mientras esperaban sus copas. En realidad, ella no sabía de qué conversar con un desconocido que la había salvado de ser lanzada al foso de los leones. No tenía mucho más de que hablar con él, ¿o sí?


    Las bebidas aparecieron en ese instante en el que Jimena tomaba aire para dejar de mirar la decoración y a la gente e intentar iniciar una charla, aunque fuera banal, para no estar cada uno mirando hacia lados diferentes.


    —Aquí tenéis las copas, chicos. —Aquella joven pelirroja de ojos verdes dejó las bebidas sobre la mesa—. Además, os dejo unas chucherías, «para endulzar la noche», me ha dicho Ron.


    —Miedo me da —soltó Ringo.


    —Hoy es la noche especial. —Sonrió, marchándose.


    —¿Noche especial? —Jimena se quitó la chaqueta.


    —Sí, se me había olvidado que hoy es la noche karaoke y chupitos…


    —¿Eso qué es? —planteó, inquieta.


    —Ya lo verás, pero te aconsejo que, antes de que comience, te bebas un par o tres más de éstos.


    Sonrió al finalizar la frase con la copa en la mano y sus labios rozando ya el cristal.


    Pensó un par de veces qué hacer, pues, si bebía demasiado, no iba a dar la imagen a la que estaban acostumbrados de ella. Pero, por otro lado, ¿acaso a esa gente le importaba algo ella? Visto lo visto, cada uno iba a lo suyo y no le daban más importancia de la que en realidad debían darle. Sólo querían pasar una buena noche y en ello estaban. Así que, sin darle más vueltas, cogió la copa y le pegó un buen sorbo.


    Cuando aquel líquido transparente comenzó a caer por su garganta, sintió cómo un áspero calor recorría su tráquea hasta llegar a su estómago. Su cara, al parecer, fue un poema, pues Ringo la miró con los ojos abiertos y tuvo que dejar su copa para que el contenido no comenzara a caer de un lado para el otro por las carcajadas que estaban pujando por salir.


    —¡Dios! —soltó finalmente Jimena al poder tragar el contenido de su boca—. Nadie me ha avisado de que esto es una bomba de relojería. ¡Joder! —Tosió.


    —Pensaba que habías tomado dry martini alguna vez. —Él no paraba de reír.


    —Sí he tomado, pero no como éste. —Tosió un par de veces más, pero, sin amilanarse, volvió a coger la copa y se tragó el contenido por completo—. Hale, ya pasó.


    —Esto sí que no me lo esperaba —soltó Ringo.


    —Mira, los tragos duros han de pasarse lo más rápido posible —respondió sin darse cuenta de que esa frase podría ser usada «en su contra».


    Y así fue… Ringo se acercó a ella como si fuera a contarle una confidencia y la bomba cayó.


    —Efectivamente, los tragos duros han de pasarse rápido.


    Ella sólo se dio cuenta de lo que dijo después de que él se lo repitiera y no supo qué decir, más que levantar la mano hacia aquella pelirroja y, con la copa vacía, señalarle que quería otro.


    Justo después de que la segunda copa de Jimena se posara en la mesa, una de las sillas vacías de aquella mesa se movió para ser ocupada inmediatamente por una mujer de pelo castaño y ojos vivaces.


    —Se puedeeeeeee —arrastró la última vocal.


    —¡Lidia! —Ringo se abalanzó hacia ella para darle un abrazo—. ¿Qué haces aquí?


    —No, querido, ¿qué haces tú aquí? —Alzó una ceja.


    —Joder, os estáis pasando un poquito, ¿no? —protestó, separándose y dándole un sorbo a su copa.


    —Eso qué es, ¿lo de siempre? —Ringo asintió a la vez que ella levantaba la mano para llamar a la hermana de Ron—. Bella, ¡pon tres de lo mismo!


    Ella, con el pulgar levantado en señal de entendimiento, se volvió hacia la mesa y continuó hablando como si nada.


    —Víctor y Dayane están aparcando.


    —¿También van a venir?


    —Es noche de karaoke, no nos la perdemos. —Sonrió condescendiente.


    —Mentira, os ha avisado Ron —concluyó él.


    Jimena bebía mientras contemplaba aquel intercambio de cuchillos voladores bastante amigables, aunque con mala leche.


    —A mí que me registren. —Alzó las manos en señal de rendición—. Por cierto, ¿no me vas a presentar a tu acompañante?


    —Ni que no la conocieras —se enfrentó él a su amiga.


    —Vale, sí, lo que quieras, pero me gusta ser educada, bo-ni-to. —Le sacó la lengua.


    —Disculpa, entonces. —Ringo señaló a Lidia y después a Jimena—. Lidia, Jimena. Jimena, te presento a Lidia.


    Jimena se acercó a aquella chica y ella le plantó un par de besos.


    —Un placer, bonita. ¿Qué tal se porta este impresentable? —Le guiñó un ojo.


    —Pues, de momento, bastante bien; me ha salvado de un par de situaciones algo complicadas y creo que ahora está intentando emborracharme.


    —¿Cómo? —dijo cómicamente—. Seguro que quiere llevarte a la cama más fácilmente. —Le propinó un golpe a Ringo—. Tío, no vayas por el camino fácil y cúrratelo un poco.


    —¡Pero si yo no he hecho nada! —se defendió.


    Jimena pudo observar por el rabillo del ojo que llegaban otras dos personas que se sentaban a la misma mesa…


    —Holaaaaaaaa —saludó el chico.


    A partir de ese momento y pasadas las presentaciones, las copas y las risas comenzaron a llenar aquel espacio. Jimena, por un rato, consiguió olvidarse de su propia vida al comprobar que había gente auténtica que se apreciaba de verdad, lo que le quedó claro viendo las conversaciones de aquellos cuatro amigos. No paraban de echarse pullitas los unos a los otros, pero el que más recibía era Ringo.


    Ella sonreía y observaba en silencio cómo él intentaba justificar sus dos meses desaparecido en combate por su nuevo puesto de trabajo. Contaba que, aunque el horario era bastante bueno, el problema estaba en que la gala de los premios, de la que habían escapado, estaba volviéndolos locos y que, una vez que por fin había terminado, estaría más tranquilo.


    No es que sus amigos estuvieran muy convencidos por aquella vaga explicación, pero por lo menos dejaron de atosigarlo a él y se giraron para hablar con Jimena.


    —¿Cómo te ha convencido este impresentable para venir aquí? —preguntó su amigo Víctor, alto, castaño y de sonrisa encantadora.


    —La verdad es que no ha tenido que insistir mucho; estaba un poco agobiada y él me ha prometido una noche inolvidable.


    Los tres amigos de Ringo comenzaron a silbar de manera insinuante, haciendo que a Jimena le subieran los colores, tiñendo así de carmesí sus mejillas…, algo que resultaba fácil de notar dado el color de tu tez.


    —Callaos ya, idiotas, que la vais a asustar —advirtió Ringo.


    —Va, venga, que la pobre es nueva y no va a querer quedarse más —salió en su ayuda Dayane—. Por cierto, que lo he leído en Twitter: enhorabuena por el premio.


    —Es verdad. ¡Enhorabuena! ¡Otra ronda! —gritó Lidia.


    —Pero si no hemos acabado ésta —se quejó Dayane, con la bebida en la mano.


    —Pues al coleto, queridos —Y se zampó la copa de un trago.


    Jimena miró su copa a medias, era la segunda, y sin pensárselo mucho siguió a sus nuevos compañeros de noche. Si tenía que salir a rastras de allí, saldría; eso sí, por la puerta de atrás, se advirtió.


     


    * * *


     


    Llevaban un rato alzando la voz, divertidos, después de ponerse a jugar a los personajes. Sí, la estirada Jimena en público estaba en un local siendo ella misma con un papel pegado en la frente con un nombre que ella desconocía. Se encontraba casi en familia, y ninguno de los allí presentes la trataba como en aquellas cenas, comidas o fiestas a las que normalmente tenía que ir por compromiso.


    —¡Lo tengo! —gritó ella saltando de la silla y aplaudiendo.


    —A ver, lista —la provocó Víctor.


    —Como lo sepa, pagas ronda tú, nene —soltó su novia Dayane.


    —Lo va a saberrrrrrrrr —dijo arrastrando las erres a propósito Lidia.


    Jimena se levantó, apartó el asiento, puso las dos manos en la mesa y, acercándose al centro de la misma en un intento de parecer misteriosa, soltó—:


    —Soy Belén Esteban…


    —¡Joder! —se quejó Víctor.


    —Pagas ronda, querido —sentenció Jimena.


    —No puede ser, llevas tres de tres —le comentó Ringo.


    —Yo me voy a mear —anunció Lidia.


    —Te acompaño. —Dayane se le unió.


    —Más copas —pidió Víctor a la camarera.


    Hacía mucho tiempo que Jimena no lo pasaba tan bien, sobre todo teniendo en cuenta que había olvidado por completo quién era y a lo que se dedicaba mientras se divertía con aquellos desconocidos.


    —Jimena —Ringo llamó su atención—, ¿estás bien?


    —Estoy como nunca. —El alcohol le estaba haciendo más efecto del que posiblemente fuera consciente al día siguiente—. Me lo estoy pasando de muerte.


    —Tu copa —ofreció Víctor.


    —Voy a tener que comenzar a beber refrescos —protestó—. Creo que he visto un flash por allí.


    Ella señaló una cristalera situada detrás de ellos y, sí, al parecer alguien había hecho una fotografía con un teléfono móvil. Ringo le había dicho la verdad, era factible salir por la puerta de atrás y marcharse rápidamente a casa. Sin embargo, si no le daba más importancia, él pasaría más tiempo con ella y ella se divertiría, y se lo merecía. Suspiró e intentó convencerla de que no había sido nada.


    —¡Chicos, chicos! —Dayane les advirtió—. Comienza el karaoke y he sido un poco cabrona.


    —Pimpinela otra vez no, ¿eh? —protestó Víctor.


    —No, es mucho peor —apuntó Lidia—: La primera que va a cantar es Jimena.


    —¡¿Qué?! —exclamó ella.


    —No, ya te digo que no va a hacerlo —salió Ringo en su defensa—. No vale que le hagáis eso, en serio, está aquí pasando un buen rato.


    —Tranquilo —intervino Jimena, con la lengua un poco de trapo—, es un juego.


    Dicho esto, le sonrió de aquella manera que sólo él había visto más allá de las fotos y las imágenes. Lo cogió de la mano, calmándolo y dándole a entender que iban a pasárselo bien, y eso es lo que harían.


    —Así me gusta, nena —se dirigió a ella una descarada Lidia—, que nadie te amilane.


    Y, después de eso, se bebió la mitad de su copa.


    Ringo se acercó a Jimena despacio, sin querer invadir demasiado su espacio vital. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, le susurró al oído:


    —Si no estás cómoda con esto, podemos irnos. —Le acarició el dorso de la mano—. Quería que pasaras una noche divertida y que no te sintieras obligada a nada.


    —De verdad que estoy bien —sonrió mirando la mano que la acariciaba, llena de anillos—, puede ser divertido.


    —Si en cualquier momento te agobias, me lo dices.


    Ella volvió a sonreír sinceramente. ¿Cómo podía ser tan guapo ese chico?


    Pero, entre tanto pensamiento, charlita por lo bajo y susurro de aliento personal, la música bajó de volumen y la voz de Ron volvió a inundar el local.


    —¡Queridos hermanos!


    —¡Que por el culo nos damos! —gritaron los asistentes, animados.


    —Nos hemos reunido a estas horas para… ¡ver quién da el cante! —Los aplausos llenaron el ambiente—. Y como nosotros somos unos visionarios, unos privilegiados, unos… Bueno, somos, simplemente… ¡la primera invitada a subir a la palestra es… —miró a la mesa donde aquel dispar grupo estaba sentado y la señaló—… Jimena!


    Más achispada que en plena forma, saltó por encima de sus acompañantes de la noche y se plantó en el pequeño púlpito en el que los participantes de aquel peculiar concurso se iban a pelear por alzarse con el preciado premio… que, por cierto, ¿qué sería?


    Cuando se subió allí, se oyó entre el público, de manera jocosa:


    —¡Ehhh! El pescado de esta noche ya está vendido.


    —Sí, es trampa…


    Y las risas estallaron en el local.


    —Bueno, eso ya lo veremos —soltó una resuelta Jimena—. Aún no he interpretado el tema y ni siquiera sé lo que voy a cantar.


    —¡Tongooooo! —Algunos tiraron algunas bolitas de papel.


    —Oyeeeee, esto se llama prejuicio —se quejó, señalando a uno de los culpables de la bola, que se echó a reír junto a ella.


    Ringo se estaba sintiendo cada vez peor, pero se estaba dando cuenta de lo correcta y profesional que era subida a un escenario, aunque fuera el pequeño cajón de aquel local.


    —A ver, ¿canto o no canto? Que yo también quiero optar a mi premio… —miró a Ron—… que, por cierto, ¿es?


    Le enseñó una horrorosa muñeca hawaiana de esas que mueven la cintura de manera errática con una fea falda de flecos de plástico.


    —¡Eh, tú! —Señaló al del tongo—. Te voy a quitar el premio, que lo sepas.


    La gente aplaudió, divertida, incluso el mismo que había tirado la última bolita, aceptando el reto de buena manera.


    Los primeros acordes llenaron la sala, la gente comenzó a gritar emocionada y hasta la propia Jimena dio un par de saltos encima de aquella pequeña tarima. Vivir así es morir de amor, de Camilo Sesto. Eso era empezar fuerte, se dijo a sí misma; la canción no podía ser más precisa para ella en aquel momento. Pero no, no se lo tomaría como algo personal, sino más bien como un reto divertido para llevarse el galardón…


     


    * * *


     


    Cuando Ron echó el cierre al bar eran más de las seis de la mañana. Sus amigos estaban fuera del establecimiento, esperando a que bajara la persiana metálica. Con ellos, y sin ganas de irse, también estaba Jimena, con su estimada hawaiana entre las manos.


    —Oye, ¿la vas a soltar en algún momento de la noche? —preguntó Lidia.


    —Ni de coña. —Se rio—. Con lo que me ha costado conseguirla… Un duelo a muerte.


    —Vamos, que no ha sido para tanto; el otro tío cantaba como un gallo mal afinado —apuntó la hermana de Ron.


    —No seas tan mala, Bella, el pobre ha hecho lo que ha podido —lo justificó Jimena, mirando la muñeca y apretándola contra su pecho.


    —Parece que has ganado el premio a la cantante del año —dijo Víctor sin pensar mucho.


    —Perdona, pero lo ha ganado —soltó, orgulloso, Ringo.


    —¿Qué dices? ¿Cuándo ha sido eso? —respondió su amigo.


    —Holaaaaaaaaaa —Lidia pasó una mano por delante de sus ojos—, ¿en qué mundo vives, nene?


    Todos se pusieron a reír fuerte hasta que oyeron que de una de las ventanas que daban a la calle se oía un «chiiiiist» lo suficientemente alto como para darse cuenta de que iba con ellos.


    —Yo me voy a la cama —anunció Ron—. Mañana abro y estoy agotado.


    —¿Nadie viene a desayunar? —comentaron los tres amigos a Ringo y Jimena.


    Ellos dos se miraron sonrientes y ella fue la que tomó la palabra.


    —Con todo el dolor de mi corazón, voy a tener que acabar la velada aquí. No puedo más —miró entonces a su acompañante—, pero, si tú quieres irte con ellos, esperad a que coja un taxi y os podéis marchar.


    —No, id vosotros —se excusó Ringo—. Yo también estoy muerto y me apetecería ir a casa a hacer el amor intensamente con mi cama.


    —Y tu mano —intervino Lidia, haciendo que todos soltaran una buena carcajada.


    —Chicos, ha sido un placer —se despidió Jimena—. Espero que podamos vernos en alguna otra ocasión; me lo he pasado de vicio y ¡he ganado!


    Se besaron a modo de despedida, prometiéndose coincidir cualquier otro día y echar unas risas como las de aquella noche. Posiblemente ésa fuera la primera y la última vez que se vieran, pero lo que a ella le quedó fue la normalidad con la que la trataron y lo bien que congeniaron para pasar una noche de las de antología.


    Ringo y ella comenzaron a caminar en dirección a una de las calles más concurridas para poder así parar un taxi. Mientras avanzaban, él miró el reloj y comprobó que el día se les estaba echando encima.


    —Oye, sé que es una locura —se miró los pies—, pero vivo aquí al lado y, no sé, quizá te gustaría subir a tomar un café. —Sonrió, indeciso.


    —No creo que… —empezó a decir ella.


    —¡Nooo! —Se defendió él—. No me malinterpretes, de verdad que sólo sería un café.


    Justo en ese instante pasó un taxi a su lado y ella levantó la mano.


    —Lo sé, pero es la hora perfecta para marcharme a casa sin encontrarme con ningún periodista. —Abrió la puerta del coche—. Piensa qué ocurriría si me vieran salir de tu casa. ¿Te imaginas?


    —¿Pasaría algo si así fuera? —Se acercó a ella peligrosamente.


    —Claro que no, pero ¿te interesaría enredarte con alguien como yo?


    —Probablemente sería más bien al revés —dijo él.


    —Quién sabe… —Hizo el amago de entrar en el taxi—. Ha sido una noche maravillosa, Ringo. Lo he pasado genial. Ojalá nos volvamos a ver.


    —Seguro que sí. —Sonrió.


    Justo antes de entrar en el vehículo, Jimena se dio la vuelta y pasó el brazo con el que asía la muñeca por el cuello de aquel moreno de mirada penetrante. Sí, había estado toda la noche mirándolo, planteándose si sería buena idea pasar una noche con él… sólo una noche, se dijo. Pero era tan rematadamente guapo y ella tan rematadamente gilipollas que pensó que lo mejor era quedarse con aquella noche intacta. ¿Qué ocurrió entonces? Que considero que aquellos jugosos labios no podían servir sólo para beber durante la noche; quería llevarse el recuerdo de ellos sobre su boca. Quería saborear la suavidad de su piel contra la suya propia para no olvidar que ella también podía sentir algo más que dolor y odio.


    Él, cogido por sorpresa al principio, reaccionó rápidamente al poner ambas manos sobre la cintura de aquella preciosa rubia de ojos verdes.


    —Voy a besarte —la advirtió él.


    —No —dijo ella—, voy a hacerlo yo.


    Y con el brazo, lo hizo agachar lo suficiente como para que sus bocas se unieran. Al principio resultó algo torpe, sin querer ser el primero que abriera la espita de la pasión contenida… pero, después, Jimena abrió un poco los labios, lo bastante como para que Ringo se atreviera a pasear su lengua, tentándola. Pasaron segundos hasta que ambos se enredaron en un intercambio de saliva, lenguas y bocas que perturbaron más su mente cansada.


    El sonido de un claxon les despertó de su aislamiento, haciendo que sus frentes se unieran para tomar aire.


    —Creo que el taxista te reclama —comentó Ringo.


    —Me tengo que ir.


    Ella se separó, no sin darle antes un ligero beso en los labios.


    —Adiós, Jimena.


    —Gracias por esta noche, Ringo. Muchas gracias.


    Entró en el vehículo, cerrando la puerta tras de sí.


    Él se quedó en la acera, con las manos metidas en los bolsillos, contemplando cómo aquel taxi desaparecía calle arriba. Un escalofrío recorrió su cuerpo. La chaqueta se la había llevado Jimena.


    Se dio la vuelta y caminó hacia su casa con paso presto.

  


  
      

    
      Capítulo 3

    


    La insistencia con la que el teléfono no paraba de sonar hizo que, sin ningunas ganas, Jimena sacara la cabeza de debajo de las sábanas. No es que hubieran llamado una vez, sino que, después de que, en tres ocasiones, ella hubiera ignorado su móvil, quien fuera que estaba insistiendo lo hizo a través del fijo de su casa. Por ello, se dijo que, si alguien se estaba tomando la molestia de hacer esa cuarta llamada, o bien se trataba de algo realmente importante o bien, probablemente, se dispondría a mandar a un sicario para matar al insensato que la estaba perturbando en su descanso.


    —¡Qué! ¿Quién es? —respondió, cabreada.


    —¿Cómo que qué? —La voz de su mánager sonó enfadada al otro lado de la línea telefónica.


    —Sí, ¿qué quieres? —Se llevó la mano a la cabeza, le dolía.


    —¿Qué voy a querer? ¡Respuestas, Jimena! —gritó, provocando que ella separara el auricular de su oído—. Me pasé toda la noche de ayer buscándote; tendríamos que haber ido a la fiesta posterior a los premios… y, ¡cojones!, que eres la cantante del año, hostias.


    —Sencillamente me fui; no tenía ganas de estar rodeada de toda aquella gente.


    Estiró su cuerpo… en una solitaria cama gigante, pensó de pronto.


    —Ya, pero para irte a un antro de mierda a ponerte hasta arriba sí tenías ganas, ¿no? —le soltó a bocajarro.


    —¿Perdona?


    Se incorporó de repente, cambiando la posición para sentarse y posar los pies en el suelo.


    —Ya, mira, no me vengas con ésas. Que tengas cara de niña buena no quiere decir que lo seas, así que ya me estás contando dónde y con quién fuiste.


    —¿Y tú cómo sabes eso? —preguntó Jimena, asustada.


    —Hay una fotografía que está corriendo por todos los medios de comunicación, junto al texto «Jimena pasa de los premios y lo celebra a lo grande». Ése es uno de los titulares, otros son bastante peores…


    —¿Qué se ve? —inquirió al recordar lo del flash.


    —A ti dándolo todo, rodeada de gente.


    Cerró los ojos y se tocó el puente de la nariz. Se preocupó por Ringo; ni siquiera supo por qué lo hizo, teniendo en cuenta que seguro que nunca más lo volvería a ver. Sin embargo, si en la fotografía aparecía él, era más que probable que pudiera perder su nuevo trabajo. El mundo del espectáculo era tan agradecido como hijo de puta: cuando no le sirves o le molestas, te echan a la calle sin contemplaciones.


    —Sólo se me ve a mí, ¿no? —preguntó.


    —Sí, y no veas qué cara…


    —Mira, Fernando, si lo que pretendes es hablar conmigo, hoy no tengo el día. Si quieres otra cosa, ya estás soltando.


    —Necesito que, en tres horas, estés preparada: tienes tu primera entrevista en la radio. Necesitamos limpiar tu imagen. La gente, bueno, la discográfica, en estos momentos piensa que eres una desagradecida. Tenían una noche programada por y para ti, y les diste de lado.


    —Lo siento, Fernando, no pensé que fuera tan…


    —No pensaste… Eso es lo que pasa, que no pensáis —le espetó, furioso—. En un par de horas estaré en tu casa para prepararlo todo.


    Cuando la potente voz de su mánager se diluyó en el ambiente, ella dejó el teléfono fijo en la mesilla y suspiró. Claro que sabía que lo que había hecho iba a traer consecuencias para su carrera, pero estaba harta de tener que estar pensando siempre en los demás y nunca en ella. Por una vez, por una jodida vez, disfrutó de lo que realmente le apetecía, hacer lo que le diera la gana.


    Miró el móvil, eran sólo las doce del mediodía. Se había acostado a las siete y estaba muerta. Suspiró antes de mirar las llamadas y mensajes de su teléfono; el aparato iba a explorar con tanta entrada de whatsapps. Revisó varios, pero sólo hizo caso al de su amiga Lyn: «Nena, qué jugada maestra. Te escapas, dejas el premio tirado y te vas de fiesta. Cuando quede un puesto libre en la banda, te aviso; necesitamos a alguien como tú. Por cierto, eres una cabrona, ya podrías haber avisado y me hubiera ido contigo». Después, la fotografía de marras.


    Dejó el móvil en la mesilla y, sin pensarlo mucho, se fue a la ducha. Sabía que aquel sábado sería un día de los que hubiera preferido no tener y que ésos, desgraciadamente, estaban siendo demasiado recurrentes.


    Exactamente una hora más tarde, cuando ya estaba relativamente más despejada y después de dos paracetamoles y un café, el telefonillo de la puerta de su casa sonó. Ni siquiera preguntó quién era, sabía perfectamente que su mánager estaba al otro lado de la verja. Respiró y abrió, preparada para que la vorágine del espectáculo y las broncas entraran por la puerta.


     


    —Buenos días, Fernando —lo saludó, esperándolo apoyada en la entrada de su vivienda y con cara de pocos amigos.


    —Por la pinta que tienes, que ya imaginaba, no son muy buenos para ti. —Le entregó una bolsa que contenía unos zumos y una mascarilla facial—. Anda, que cada día me parezco más a un padre. Ponte este potingue y arreando a preparar la entrevista, que será intensa.


     


    * * *


     


    Efectivamente, cuando Jimena entró de nuevo en su domicilio, eran más de las nueve de la noche.


    Cerró con fuerza la puerta y decidió lanzar las manoletinas. En ese instante, cuando una de ellas estaba volando directamente hacia el final del pasillo, se fijó en que se había puesto los zapatos que Ringo le había comparado la noche anterior en aquel bazar chino. No sólo eso, sino que, además, la chaqueta que había decidido llevar, la primera que agarró del sofá del salón, no era suya, sino que, sin darse cuenta, se había quedado con su chupa. Sonrió, pensando que probablemente en aquel instante él estaría bastante molesto por haber perdido una chaqueta tan buena de cuero. Sí, vieja, pero son las que mejor se adaptan al cuerpo.


    La siguiente manoletina, la que todavía llevaba puesta, no la tiró por los aires, sino que levantó la pierna lo suficiente como para que estuviera a la altura de su mano y, así, quitársela despacio.


    Caminó por el pasillo hasta llegar al otro zapato. Se agachó para recogerlo con más cariño que al lanzarlo al principio. Juntó los dos y se quedó mirándolos. Eran feos, muy feos, pero, cuando los tuvo entre las manos, fue con ellos hasta el lugar donde había dejado su «premio», ese que de verdad había ganado aquella pasada noche, uno que siempre recordaría como el mejor de los momentos que había vivido después de tanto dolor.


    Despacio, como si no tuviera ninguna prisa, las puso al lado de aquella bailarina hawaiana, y pensó que allí las dejaría para siempre… al lado de los muchos premios que había ganado en su vida.


    Se quitó la chaqueta mientras caminaba hacia su solitaria habitación. Se planteó un par de veces si meterla o no dentro del armario o quizá dejarla en la entrada, por si algún día…


    —Déjate de tonterías, Jimena. Fue una noche loca en la que tú perdiste unos zapatos de marca y ganaste mucho más —se dijo, mirándose en el espejo que estaba frente a su cama.


    Abrió el armario y, en una de las perchas que tenía libre, colgó la cazadora de cuero negro que le recordaría que no siempre las personas están para hacer daño, sino que algunas están para hacernos felices.


    Sintió cómo sus ojos, de nuevo, a pesar de haber pasado más horas de lo habitual desde la última vez que lo hicieron, se revelaban contra ella y comenzaban a dejar caer las lágrimas libremente. Nadie las había llamado, pero, al final, cuando después de tanta adrenalina alguien regresa al lugar donde tantas veces ha estado acompañada por la persona que pensaba erróneamente que nunca la engañaría, todo cae… y ella no iba a ser menos.


    Se tumbó en la cama y comenzó a llorar al sentirse la mujer más tonta del planeta Tierra…, una que sólo deseó que lo suyo hubiera sido real y no un espejismo de años que se rompió de la manera más dolorosa, con uno de ellos aún amando al otro.

  


  
      

    
      Capítulo 4

    


    Ese día, sí. Ese día por fin se había sentado frente a Chema en un frío despacho de abogados.


    Ella llegó bastante pronto, pues no quería tener que lidiar con los medios de comunicación. Era más que probable que, el que en ese momento se iba a convertir en su exmarido, los hubiera llamado… No, no resultaba sencillo tener que lidiar con un manojo de nervios en el estómago frente a un montón de cámaras y micrófonos dándole en la cara, además de enfrentar a la persona a la que creía que iba a ser su compañero para siempre, todo en un mismo día.


    Cuando él entró por la puerta del despacho del abogado de Jimena, se sintió muy aliviada. Durante esos meses de ausencia, había idealizado la figura de Chema. Se había sentido como aquella mujer abandonada que nunca más podría levantar la cabeza. Sin embargo, cuando lo vio acceder a aquella sala, se sintió bien. Se sintió fuerte. Se sintió mejor que nunca al darse cuenta de que había conseguido digerir todo ese dolor y convertirlo en seguridad…, una que nunca experimentó estando a su lado, pues consideró que sin él no podría seguir adelante con su carrera.


    Mentira, ésa fue una mentira que se contó a sí misma para justificar su rabia y su dolor…, pero de pronto se dio cuenta de que, gracias a su mánager, había podido conocerse más profundamente a sí misma…, conseguir ser mejor, y, después de aquella noche loca, centrarse como nunca antes lo había hecho en su carrera. Estaba disfrutando del hecho de no tener que preocuparse por el estado de una persona que la coartaba en sus decisiones.


    —Hola, Jimena. Estás preciosa —dijo él al entrar y acercarse con la clara intención de darle dos besos.


    Ella ni se levantó de la silla y, sonriendo de medio lado, le ofreció la mano para frenarlo.


    —Gracias, Chema. ¿Podemos acabar ya con esto? —Cerró los saludos de manera seca.


    —¿Todavía estás dolida? —la provocó él.


    —Sí, mucho. Mira —le enseñó un apósito que llevaba en un dedo—, me he tenido que poner una tirita y todo.


    —Te veo un poco sarcástica —replicó él mientras se sentaba frente a ella y su abogado.


    La cantante ya no contestó más y sólo sonrió de lado.


    A partir de ese momento fueron sus abogados los que tomaron la palabra y dejaron los términos del divorcio sobre la mesa para que fuera firmado por los que en breves momentos se convertirían en ex.


    Ella, Jimena, no dudó ni un segundo en firmar el documento que había redactado su abogado y que, gracias a su asesoramiento legal, la beneficiaba por haberse casado en régimen de separación de bienes. ¡Qué tonta fue al principio de su relación, cuando quiso compartirlo todo con aquel guapo hombre de sonrisa arrebatadora! Ella, la gran Jimena, se casaba con el famoso actor Chema González; no podía ser más idílico…


    Si no hubiera sido por sus asesores y su mánager, aquel hombre se hubiera llevado la mitad de todas las ganancias que ella había conseguido desde que era una joven cantante. En ese momento sólo se llevaba el perro y el coche, y le hacía un favor, porque, además, era un animal bastante arisco con ella.


    Sabía que Chema había querido luchar por la mitad de la casa, pero ahí sí que no había dado su brazo a torcer. Esa casa estaba a su nombre, además de las empresas.


    Él la miró justo en el instante en el que agarró los papeles del divorcio y puso el bolígrafo en el lugar donde le indicaron.


    —No has vacilado ni un segundo —se quejó él.


    —Chema, no juegues conmigo; recuerda que fuiste tú quien decidió poner fin a lo nuestro. —Le sonrió.


    —Sí, pero pensaba que…


    —¿Qué? ¿Que iba a ir a la tele a hablar mal de ti? ¿Que iba a llorar por las esquinas por tu abandono? —Se puso seria—. No. Las cosas pasan por algo…


    —Señores —el abogado de Jimena los interrumpió—, si ya están todos los documentos firmados, podemos concluir la reunión. En unos días tendrán la sentencia cada uno en su poder.


    —Adiós, Chema. —Le tendió la mano—. Espero que seas muy feliz y que trabajes mucho.


    —Nunca pensé que lo nuestro acabaría así…


    —¿De verdad? Vamos…, si estás con otra. No seas hipócrita.


    —Ya no estoy con ella. —La miró serio—. Confundí la pasión con el amor.


    —Qué lástima, yo siempre lo tuve todo muy claro.


    Jimena pasó de largo y se marchó de aquella sala. Fuera estaba su mánager, esperando a que finalizara la firma para poder marcharse. Caminaron con paso firme por el pasillo que los llevaba directamente al ascensor. Cuando éste llegó a su planta, los dos entraron en él y, al cerrarse las puertas, él se interesó por su estado.


    —¿Cómo estás, Jimena? —le preguntó.


    Posó su brazo por encima de los hombros y ella apoyó la cabeza en el suyo.


    —Mal, Fernando, estoy mal…, pero sé que se me pasará.


    —Sabes que esto nos va a dar trabajo durante unos meses, ¿no?


    Se estaba refiriendo al trabajo de los agentes de prensa.


    —Sí, pero… ¿sabes? —lo miró—, ahora mismo me importa una mierda.


    Le apretó los hombros, comprendiéndola. Llevaba quince años trabajando como mánager de aquella joven que vio convertirse en una gran cantante. Era casi como un padre para ella. Sin embargo, cada uno de ellos sabía cuál era su posición.


    —Vamos —le indicó cuando el ascensor llegó al sótano.


    De allí se montaron en el coche que iba a sacarlos por la puerta del parking, para no tener que pasar por todo el calvario de contestar a los miembros de la prensa que los aguardaban en la puerta principal.


     


    * * *


     


    Cuatro meses más tarde de aquel día, el verano estaba a punto de terminar y la gira que la había llevado de una ciudad a otra acababa de finalizar. Había sido una época muy intensa, en la que no había descansado casi ningún día, pero estaba feliz por haber logrado llegar a todos y cada uno de los conciertos en plenas condiciones, y eso era algo que la llenaba de satisfacción.


    Había perdido varios kilos por culpa del torbellino que suponía estar de gira, y no se sentía muy bien consigo misma. Necesitaba, quería, volver a tener un buen peso y no estar «perfecta», según decían los medios de comunicación. Ella se miraba al espejo y, en vez de ver a una mujer saludable, lo que veía era a una que necesitaba comer más, descansar y «echarse» a la mala vida. Esa mala vida que sólo te deja dormir y comer.


    Por primera vez en dos meses abrió la puerta de su casa. Había estado tanto tiempo fuera que tuvo la sensación de ni siquiera recordar dónde estaba la cocina.


    Suspiró cuando por fin la gente del equipo de la discográfica se marchó de su hogar. Sí, la ayudaban mucho con el tema del equipaje y todo eso, pero sólo quería estar sola, abrir una cerveza y comerse una bolsa de patatas fritas con sabor a jamón sin que nadie le dijera nada… y eso fue lo que se dispuso a hacer en cuanto oyó el «clic» de la puerta principal.


    Caminó hacia la cocina, cogió una lata fría de la nevera y sonrió al ver que Martina, la chica que la ayudaba en casa, le había llenado el frigorífico de las cosas que más le gustaban. Agarró de un armario la bolsa de patatas y caminó despacio por el salón hasta abrir la cristalera de la terraza. Sintió cómo una brisa fresca acariciaba su rostro lo suficiente como para cerrar los ojos y disfrutar de ella. Respiró profundamente un par de veces antes de seguir hasta una de las tumbonas que estaban junto a la piscina, bajo una sombrilla. Abrió la lata y, con tan sólo el sonido que el gas produjo al escaparse del recipiente, se sintió en casa. Le pegó un sorbo antes de dejarla en la mesita auxiliar y tumbarse a la sombra. Sí, al fin estaba en su territorio, en su castillo.


    Sin embargo, no tardaron mucho en sacarla de aquella isla de relax en la que el sonido de los pájaros, el chapoteo del agua de la piscina y su cerveza la habían sumido. Así que, sin ganas, fue a coger el teléfono fijo de su domicilio…, ella, que había apagado el móvil para no ser molestada.


    —¿Dígame?


    —Hola, amiga. —La característica voz de Lyn sonó al otro lado de la línea.


    —Hola.


    Se llevó el inalámbrico fuera.


    —Qué alegría tienes en la voz, querida mía —soltó aquélla con ironía, sonriendo.


    —Es que acabas de interrumpir mi meditación de mediodía —respondió Jimena.


    —Ya, unas patatas fritas y una cerveza. —Lyn se rio—. Como si no te conociera…


    —Culpable.


    Se la oyó masticar una.


    —Oye, acabo de llegar a Madrid. Cerramos gira aquí y me preguntaba si te apetecería estar en el concierto final. Va a venir mucha gente de la discográfica y creo que se va a montar una buena fiesta fin de gira.


    —Lo de la gente de la discográfica me apetece poco, pero lo de la fiesta… no te digo que no.


    —No, no me dices que no, ¿no? —De inmediato se rio de sí misma al decir tantas veces no—. Vienes y así celebramos los dos finales de gira y tu divorcio, que no hemos tenido tiempo de hacerlo, nena.


    —De acuerdo —dio un trago a su cerveza—, pásame toda la información.


    —¡Lo vamos a romper! —gritó al otro lado.


    —A quien le dijéramos que somos tan amigas y a la vez tan diferentes… —apuntó Jimena.


    —La música nos une y eso es algo que marca. —Se oyó un grito de fondo—. Oye, échate una buena siesta, de esas antológicas, que esta noche lo petamos. ¡Me voy, que me llaman!


    Al terminar la conversación, cerró los ojos un momento y se levantó de la tumbona. Ya no quería beberse aquella cerveza, se tomaría otras esa misma noche. Recogió lo que estaba en la terraza y lo dejó en la cocina. Lo mejor sería darse una ducha y meterse en la cama hasta la hora del concierto.


     


    * * *


     


    Despertó desorientada por las horas dormidas. Había descansado lo suficiente y se sentía bastante bien. Tardo unos diez minutos en salir de la cama; se estiró en ella varias veces y miró sus mensajes para ver si Lyn le había enviado la información para ir al concierto. Así era: tenía entrada, puerta y pase VIP para estar entre bambalinas con ellos.


    Se fue directa a la nevera a atacar un buen plato de comida que sabía que tenía preparado, aunque, más que almuerzo, en ese momento ya era casi una merienda cena, pero no le importó, al llegar había estado más cansada que hambrienta.


    Un par de horas más tarde estaba dentro de un taxi camino al estadio donde el grupo de Lyn, Mariposas Rojas, se disponía a cerrar su gira. Sabía que el tiempo, aunque bueno, sería fresco por la noche, así que prefirió ponerse unos pantalones ajustados, una camiseta negra con el logo del grupo y la chaqueta de Ringo. Sí, al verla colgada en el armario pensó que sería un complemento perfecto para aquella velada. Curiosamente, no paraba de acariciarla una y otra vez, recordando lo bien que lo pasó aquella noche a su lado junto con sus amigos. Nada había sido igual desde aquel día, pero por lo menos le quedaba el recuerdo de las risas, las bromas y el ligero dolor de cabeza del día siguiente.


     


    * * *


     


    Caminó despacio entre la gente, saludando a unos con la mano y a otros con dos besos… y a los menos sólo con un gesto de cabeza, pero allí estaba ella, entre bastidores, buscando a Lyn para desearle la mejor de las suertes aquella noche.


    —¡Jim! —Era uno de los chicos del grupo—. Estás deliciosa, como siempre.


    Se abrazaron con mucho cariño.


    —Tú sí que estás para comerte con patatas fritas —le dio un beso en la mejilla—, pero quizá tu mujer…


    —Tranquila, a ella le van los tríos. No se enfadaría, se uniría. —Le guiñó un ojo antes de indicarle con la cabeza dónde estaba su amiga mientras él seguía calentando las muñecas. Era el batería, un tío de lo más legal.


    —Nena, ya estás aquí. —Su amiga se acercó a darle un abrazo—. ¿Todo guay? ¿Has llegado bien? ¿Quieres una cerveza? Yo me he tomado dos; me voy a mear en mitad de una canción… verás.


    —Respira; tranquila, que todo va a salir bien. —Jimena trataba de relajarla.


    —Lo intento, pero todas las noches de concierto es igual. Hasta que no subo al escenario, no me calmo.


    —A mí me pasa lo mismo, así que a darlo todo.


    —Oye, estás más delgada… ¿Qué te ha pasado? —le preguntó, preocupada.


    —He comido muy mal estos meses. Tengo ganas de hincharme a tortilla de patatas ¡ya! —se quejó, dándole la razón a Lyn.


    —Ven. —La cogió de la mano y entró con ella en el camerino del grupo.


    —¡Ey, Jim! —la saludaron los demás componentes.


    —Hola, chicos.


    —Mira, come algo. —Le enseñó una mesa llena de delicias—. Casi siempre queda la mitad y me da rabia tirarlo. Suelo exigir que lo empaqueten y lo repartan a quien no tiene para cenar esa noche.


    —Lo sé. —Alargó la mano para coger un canapé de salmón ahumado—. Y, además, no te voy a decir que no. ¿Cerveza? —pidió.


    —¡Jim! —Giró la cabeza en dirección a uno de los chicos, el guitarra—. Toma.


    Éste le lanzó una desde la posición en la que se encontraba, con la suerte de que Jimena tenía los reflejos bien entrenados, así que la cazó al vuelo.


    —Gracias. —Le guiñó un ojo.


    Sonó la puerta.


    —¡Cinco minutos, chicos!


    —Me voy a mear —soltó Lyn, desapareciendo por una puerta.


    —Nos marchamos, Jim. Te vemos al final.


    Ella sonrió, con el canapé y la cerveza en la mano. Agarró un par más, después de comerse el primero, antes de seguir a los chicos y colocarse cerca del escenario. Aún seguía con hambre, pero estaba a punto de comenzar el concierto y prefería tener las manos libres para disfrutar a tope de la música. En la zona VIP, se situó cerca de un par de cantantes que le caían bien y, después de los correspondientes saludos, la música comenzó a sonar.


    —¡Hola, Madrid! ¡Qué bien se está en casa! —gritó Lyn nada más salir al escenario, y todo el público chilló enfervorecido.


     


    * * *


     


    El concierto fue agotador para Jimena, pues no paró de saltar y bailar durante todo el tiempo. Cuando el grupo se marchó, pero dejando entrever que haría unos bises, el público se vino arriba… aplaudiendo, coreando el nombre de cada uno de los componentes y disfrutando de una noche inolvidable.


    Los componentes de Mariposas Rojas volvieron a salir ya con los acordes de la canción que iban a tocar como despedida sonando de fondo. Jimena conocía ese tema a la perfección, pues había sido ella quien lo había compuesto para ellos.


    —Esta canción es especial, es una de las nuevas que saldrá en nuestro próximo disco y queríamos presentarla aquí. —Sonrió de oreja a oreja—. Jimena, gracias por regalárnosla.


    El público miró hacia la pantalla gigante, en la que aparecía Jimena, pues la habían enfocado sin que ella lo supiera. No le quedó más remedio que sonreír y hacerle una reverencia muy tonta a su amiga. Todos aplaudieron y lo mejor de todo fue que, cuando acabó, la gente aplaudió durante varios minutos.


    —Enhorabuena —dijo el cantante que estaba a su lado—. Creo que este tema va a ser la bomba.


    —Muchas gracias. —Sonrió.


    Minutos más tarde el grupo se despidió de toda la gente tras regalarles tres canciones más, incluyendo uno de sus clásicos. Ella, Jimena, en esos momentos aprovechó para colocarse entre bambalinas y así poder abrazar a su amiga.


    —¡Dios, me suda hasta el…!


    —¡Enhorabuena! —soltó Jimena sin dejar que dijera nada más, y se abrazaron.


    —Estoy muerta —afirmó.


    —¡Chicos, ha sido la leche!


    —Ven, acompáñame al camerino. Sé que la peña se está marchando ya al local. —La cogió de la mano mientras seguía recibiendo alabanzas por el trabajo en el escenario—. Me ducho y nos vamos.


    Mientras Lyn se arreglaba, Jimena aprovechó para seguir comiendo de aquel apetitoso catering y bebiendo para apagar la sed que le había dejado tanto baile. Su amiga no tardó mucho en salir, ya lista para poder disfrutar de la fiesta que se iba a dar para celebrar el final de la gira.


    —Para o te vas a poner mala —le dijo Lyn a Jimena.


    —No sabía cuánta hambre tenía hasta que he empezado a comer. —Se encogió de hombros.


    —Oye, esta chupa está que te mueres. —Tocó la chaqueta—. No te la había visto antes.


    —Es que no es mía: es del chico con el que salí aquella noche de los premios —le confesó.


    —Anda, qué majo, ¿te la regaló?


    —No, me la llevé sin darme cuenta. Vamos, que hacía frío cuando volví a casa y…


    —Te lo zumbaste y te la llevaste de recuerdo. —Comenzó a reírse.


    —Eres tonta, si sabes la historia entera —se defendió Jimena.


    —Ya, pero estaría bien que te tiraras a alguien. —Levantó las cejas de manera provocativa—. ¿Lo has hecho en la gira?


    —La verdad es que no he tenido tiempo. —No mentía.


    —Joder, pues eres una siesa —se quejó—. Fijo que, como sigas así, se te va a cerrar la cosa.


    —¡Qué animal eres, tía!


    —¡Va! —Lyn se atusó la coleta—. Pilla tres o veinte canapés más y ¡vámonos!


    —¿Me puedo llevar una cerveza? —preguntó Jimena.


    —Llévate dos, y yo me llevo otras dos —dijo con dos latas en la mano.


    —Pero yo tengo una reputación de niña buena que proteger… —protestó falsamente Jimena.


    —Que desaparece cuando vas con niñas malas como yo, así que ¡tira!


    Le dio un empujón a su amiga para que saliera por la puerta.


    El estadio donde había tocado era inmenso y los pasillos interiores más largos que un día sin pan, pero allí estaba alguien del equipo que las ayudó a ir hasta donde el coche de producción las estaba esperando para llevarlas a la fiesta.

  


  
      

    
      Capítulo 5

    


    Si bien se lo había pasado de maravilla al principio de la fiesta, ya la cosa se le estaba haciendo cuesta arriba. Por un lado, Lyn se estaba dejando ligar por un guapo camarero, y el resto del grupo, borracho, se reía a carcajadas. Por otro lado estaban los de la industria, hablando de trabajo, trabajo y más trabajo. Jimena no hacía más que mirar el reloj, intentando decidir cuál sería la hora idónea para largarse sin que nadie la echara de menos. Tenía un refresco en la mano mientras alguien, no recordaba el nombre, hablaba sobre no sé qué grupo independiente que llevaba y que llegaría muy lejos. Sonreía y asentía aleatoriamente para que la otra persona no se sintiera mal, pero estaba a punto de marcharse sin dar explicaciones si alguien no la salvaba.


    Lo que no podía imaginar era que sus plegarias iban a ser oídas tan rápidamente.


    —Perdona —una voz sonó a su espalda—, pero esta cazadora de cuero es preciosa, ¿dónde la has conseguido?


    No se giró inmediatamente, pero su rostro cambió por completo. Sonrió de oreja a oreja y, pidiendo disculpas a su interlocutor, se dio media vuelta para contestar a quien le acababa de preguntar por aquella prenda.


    —En realidad me quedé con ella sin querer —respondió sin dudar.


    —Creo que saliste ganando. —Encogió los hombros—. Yo me llevé un par de zapatos de tacón que nunca he podido usar.


    —Estoy segura de que no lo has intentado con vehemencia.


    Él se acercó a su oído para que sólo lo oyera ella:


    —Negaré que he dicho esto, pero un día intenté ponérmelos. Me caí.


    Ella rio con ganas.


    —Hola, Ringo —finalmente lo saludó.


    —Hola, Jimena.


    Se miraron a los ojos y, por la mirada que le echó a Jimena, quedó claro que él estaba deseando besarla. Sin embargo, ella, sabiéndose rodeada de mucha gente conocida, simplemente le dio un casto beso en la mejilla y un abrazo.


    —Creo que se ha marchado —le dijo él.


    —¿Quién? —Ringo le señaló el espacio que había dejado la persona que le estaba dando la tabarra un minuto antes—. ¡Ah, sí! Gracias.


    —Llevo un rato observándote —confesó—, pero no has parado de estar rodeada de gente y no me he atrevido a acercarme hasta ahora. Tenías cara de agobiada.


    —¡Oh! No, Ringo…, podrías haber venido mucho antes, me habrías hecho un gran favor. —Dio un sorbo a su bebida.


    —Cola con…


    —Con nada, sólo un refresco. Estaba intentando no dormirme, acabo de llegar de gira.


    —Lo sé, que no se te olvide que trabajo en la industria —le recordó.


    —Es verdad, pero me parece que no me dijiste exactamente a qué te dedicabas.


    —Creo que sí, que te lo dije, pero, bueno, te recordaré que estaba en marketing… que era algo así como el chico de los recados.


    —Cierto —se puso colorada—. Lo siento. Perdón por no haberme acordado.


    —Tranquila. Además, ahora tengo a alguien que me ayuda a ser chico para todo, así que en este momento soy el chico para todo que tiene a alguien que le ayuda con todo. —Le guiñó un ojo.


    —Enhorabuena, eso es un escalón más dentro del mundillo.


    Jimena giró la cabeza despacio y lo miró detenidamente. No, no había olvidado lo guapo que era, ni lo bien que le quedaba la barba, ni aquella mandíbula fuerte… ni esos labios que besó una vez… esa noche.


    —Esto… ¿y qué haces aquí? —le preguntó para intentar no pensar en volver a besarlo.


    —¿Trabajar? —Levantó los hombros—. Bueno, ya no. Hace un rato he cerrado todo lo que debía hacer y ya estoy «libre». —Hizo las comillas en el aire con las manos al decir la última palabra.


    —¿Y eso?


    Jimena caminó seguida por él hacia un lugar más tranquilo.


    —Nunca se sabe si algún famoso te la puede liar, si los músicos de un grupo van a vomitar en las plantas o si una cantante se va a escapar por la puerta de atrás para pasar una noche loca con desconocidos. —Se llevó una mano a la frente—. Si me pasara eso, me moriría.


    —¿Sabes que eres un payaso?


    —Sí, y también quiero darte las gracias por no decir nada de mí.


    —Temía que te echaran del trabajo; además, nadie me preguntó.


    Se sonrieron.


    —Estás mucho más guapa de lo que te recordaba. —Ringo se lanzó. Jimena se miró las manos, nerviosa—. Siento incomodarte —rectificó—. No quería ser…


    —Tú sigues igual que como te recordaba.


    Ringo suspiró, aliviado.


    —¿Y eso es bueno o malo?


    —Es bueno, pues tengo ganas de besarte desde que te he visto —confesó.


    Él se planteó coger la mano de Jimena y salir corriendo fuera de aquel local, igual que la noche en la que se conocieron; sin embargo, pensando en su trabajo y en lo que le gustaba, volvió a meter las manos en los bolsillos y se quedó mirando, absorto, los labios de Jimena mientras ésta los movía despacio. Daban la sensación de que se estaban preparando para algo, ¿quizá otro beso? «Ojalá», se dijo Ringo.


    —Oye, ya que te tengo aquí, aprovecho para devolverte la chaqueta. —Hizo el amago de quitársela, pero sintió la mano de Ringo en su hombro.


    —No, no es necesario. Además, a ti te queda bastante mejor que a mí. —Se señaló el cuerpo—. Me empeñaba en seguir poniéndomela, pero ya hacía siglos que me quedaba pequeña. Fue un bonito regalo.


    —¿Quién te lo hizo? ¿Un antiguo amor?


    —Mi madre; ella sabía lo mucho que me gustaba esa cazadora. Siempre pasábamos por delante de aquella tienda y yo me quedaba embobado mirándola. Fue nuestra última Navidad juntos cuando me la regaló. —Suspiró—. Un mes después, ella…


    Ringo calló, no quería continuar hablando, y su mirada se transformó, pues el dolor tomó las riendas de sus ojos.


    —Fue a los dieciséis años —volvió a sonreír, ahora recordando—, imagina lo que he cambiado desde entonces. —Señaló su cuerpo de nuevo.


    —No sé qué decir —dejó el refresco a un lado y se quitó la cazadora—, pero es tuya.


    —De verdad que no. Además, yo tengo tus zapatos.


    Saco las manos de los bolsillos y él mismo volvió a ponerle la chupa de cuero.


    Al hacerlo, Ringo rozó un poco el brazo desnudo de Jimena y notó cómo a ella toda la piel se le erizó. ¡Dios! Cerró los ojos, aliviado. Había pensado que él era el único que estaba notando que aquella situación era muy extraña, pero no, los dos estaban intentando no convertirse en dos idiotas de manual, sin saber qué decirse.


    —Oye, ¿y si nos vamos? —le propuso Jimena.


    Miraron a un lado y a otro y lo cierto es que la fiesta estaba decayendo a marchas forzadas. Ringo no tenía nada más que hacer allí, pero sólo fue capaz de encogerse de hombros.


    —Venga, no lo pienses más: recoge lo que necesites y nos marchamos —lo alentó Jimena.


    —¿Y a dónde? —preguntó con los ojos llenos de vida.


    —Lo hacemos y luego vemos. —Sonrió de oreja a oreja.


    Ella miró a un lado y a otro, asegurándose de que no los estuvieran observando; no tenía ganas de despedirse de nadie, así que cogió de la mano a Ringo y se dispuso a llevarlo a la salida, pero él la detuvo.


    —¿Pasa algo? —Se asustó.


    —Nada, sólo que será mejor que salgamos por allí. —Señaló un pasillo oscuro y una puerta de emergencia al fondo.


    —¿Ya estamos con las vías de escape?


    —Bueno, llámalo así, pero es que mi moto está aparcada ahí fuera. —Sonrió.


    —Y ahora me dirás que tienes dos cascos, ¿no?


    —¿Qué motero avezado no tiene dos cascos de moto cuando sale por la noche a ver si liga? —le explicó, guiñándole un ojo—. ¿Imagina que coincide con una rubia que lleva una chaqueta de cuero y no puede llevarla a ninguna parte?


    —Eso sería un horror. —Jimena le siguió el juego.


    —Pues es eso o que he venido con alguien de paquete en la moto que ya se ha ido. —Sonrió.


    —Me gustaba más la explicación anterior.


    —A mí también, pero es mejor no mentir…, no sea que se enfade la rubia con chaqueta de cuero que puede que encuentre esta noche.


    Jimena sintió cómo el dedo pulgar de Ringo, entrelazado con su mano, le acarició el dorso de la misma. No se lo pensó dos veces y tiró de él en dirección a aquella puerta de salida de emergencia cerrada.


    —Es la segunda vez que escapamos —comentó Ringo al lado de su moto mientras le daba un casco a Jimena.


    —Lo bueno que tiene esta vez es que nadie echará de menos a nadie —se puso el casco— o eso espero.


    —Va, sube. —Él ya estaba arrancando el vehículo—. ¿A dónde vamos?


    —A mi casa, te guío —dijo ella, convencida.


    El sonido del motor rugiendo llenó el espacio de aquella solitaria calle.


    Ringo no le preguntó más que la dirección y, para su sorpresa, aunque no sabía exactamente dónde estaba la calle, más o menos pudo comprobar que conocía la ubicación, así que, mientras él conducía, se dejó llevar por el aire nocturno que golpeaba contra su cuerpo según la motocicleta iba aumentando la velocidad.


    Al principio se sintió un poco tonta al pensar que le había propuesto ir a su casa directamente, sin plantearse si él querría o no tomar algo allí. El caso es que no le apetecía ir a ningún sitio, realmente estaba cansada y sólo deseaba sentarse en su sofá y tomar algo tranquila. Un café, un refresco o lo que fuera, pero ya en su casa. Además, así podría darle la cazadora de cuero; era algo que no le pertenecía y que era parte de la experiencia vital de Ringo. Sintió un pequeño bamboleo que le hizo quitar las manos de la cinturilla del pantalón de él y pasarla por su cintura con fuerza, pues se acobardó. Lo que no supo es que él sonrió al sentir sus manos en su estómago, agarrándose enérgicamente.


    —¡Tranquila, no pasa nada! —le gritó para que lo oyera.


    —Lo sé, pero me he asustado. Instinto de supervivencia —se justificó.


    En realidad no supo si lo hizo por esa razón o para poder sentir lo que hacía tiempo deseaba: comprobar si era verdad que aquello que intuyó bajo la camiseta era o no real. Al parecer sí que lo era, pues tenía unos abdominales fuertes y duros. Simplemente se sujetó con más ímpetu, para disimular, y dejó que realizara el trayecto hasta su domicilio.


    —Pues ya estamos aquí —indicó Jimena cuando la moto aparcó justo frente a la puerta de su casa.


    —Había imaginado que vivías en un casoplón de esos en medio de la nada —comentó.


    —No, qué va. —Se quitó el casco—. Ésta es grande y me permite tener un pequeño estudio para mi música; no necesito más.


    En realidad vivía a las afueras, en un enorme chalet adosado de esos que eran iguales los unos y los otros. Ya dentro, la diferencia estaba en el gusto de los propietarios.


    —Por cierto, no te he preguntado si te apetecía venir a tomar algo —le entregó el casco mientras buscaba las llaves de casa—, pero no me apetecía salir de fiesta; estoy terriblemente cansada.


    —Tranquila, no te preocupes. Si quieres me voy, ha sido un placer traerte y a ver si la próxima te puedo devolver los zapatos. —Sonrió.


    —Ringo, no necesitaba a nadie que me trajera. De verdad que me apetece tomar algo contigo, pero más tranquila. —Abrió la puerta de la calle y lo invitó a pasar mientras quitaba la alarma—. Puedes dejar los cascos en la cocina.


    Él tenía la boca abierta. No, realmente no era el hogar típico de una cantante de su posición. Si bien estaba decorado de manera exquisita y era impresionante, no era extravagante ni gigante. Nada más entrar, a la izquierda, estaba la cocina, muy amplia y con una isla en el centro; allí dejó los cascos. Salió y se encontró con un grandísimo salón con una cristalera que daba a un jardín con piscina iluminada. Se había podido dar cuenta de que, al entrar, había escaleras tanto en dirección arriba como para descender; imaginó que las últimas llevaban al garaje y, las primeras, a las habitaciones, pero no quiso preguntar.


    —Siéntate donde quieras. —Le señaló un gran sofá en el centro y se quedó boquiabierto cuando, al acceder del todo al salón, divisó en una de las esquinas un piano negro de cola—. Voy a mi cuarto a cambiarme los zapatos. Si quieres, entra en la cocina y sírvete lo que te apetezca.


    —Vale, gracias.


    No, Ringo no había estado en una casa de estas características en la vida. Y miedo le daba pensar en cómo serían las de otros cantantes con los que se relacionaba. Ésa era la primera vez que uno de ellos lo trataba de igual a igual. Cuando su familia, en realidad su padre viudo, puso todo su empeño en que su hijo tuviera unos buenos estudios, siempre soñó con que pudiera comprarse una casa, con eso se conformaba… y su círculo de amistades era normal, de pueblo, de clase media con sueños de clase media. Eso era demasiado. Estaba abrumado.


    —Ya.


    Jimena avisó de su llegada al salón. No sólo se había puesto un calzado más cómodo, sino que se había quitado los pantalones, sustituyéndolos por unos de yoga, más sencillos. Además, se había recogido el pelo en un moño informal.


    —¿No has cogido nada para beber? —preguntó, despreocupada.


    —Eh, bueno, no…


    —Ya. —Sonrió al pensar que Ringo debía de estar algo cohibido—. Imagino que prefieres un café o una infusión, ¿no?


    Jimena no esperó a su respuesta y, sin entrar por completo en el salón, se marchó en dirección a la cocina a preparar un par de cafés. No tardó más de cinco minutos en poner en una bandeja dos cucharillas, la leche, el azúcar y dos tazas llenas del humeante líquido negro, para después cogerla y llevarla a la mesita que estaba frente al sofá en el que estaba sentado su invitado. La dejó y, agarrando un mando, después de pulsar un par de botones, la casa comenzó a sonar. Sí, eso pensó Ringo cuando no fue capaz de encontrar los altavoces por ninguna parte al sentir cómo la música los envolvía.


    —No sabía si querías café normal o no, y los he hecho iguales. Iba a hacerme un descafeinado, pero me temo que, con lo cansada que estoy, me voy a dormir igual —soltó.


    —Tranquila, mejor; así, cuando coja la moto de vuelta, no me dormiré.


    Se acercó algo nervioso a la solitaria taza que quedaba en la bandeja y le echó un poco de leche y dos cucharadas de azúcar.


    —En realidad el venir aquí ha sido una excusa.


    Jimena se descalzó y subió los pies al sofá, haciendo así que su cuerpo se acercara un poco al de Ringo, que estaba dándole un sorbo a su café.


    —¡Ostras! —exclamó casi a la vez, por lo que no oyó lo que ella le había dicho—. Creo que no he probado un café tan bueno en mi vida. ¿Es de una montaña de Etiopía o algo así?


    —¡Ja, ja, ja! —Jimena rio a carcajadas—. Qué va. Me habían dicho que la cafetera esta era de las mejores, pero no pensaba que hubiese para tanto.


    —Está delicioso. —Le dio otro sorbo—. No he tomado uno tan rico en mi vida… ¿Me decías, antes de que te interrumpiera?


    —Nada, que venir a mi casa ha sido una excusa.


    —Ah, ¿sí? —No se trataba de una frase que no hubiera oído antes de labios de una mujer.


    —Quería devolverte la cazadora y sabía que no la ibas a aceptar si estábamos en la calle, ya que tendría que ir a otro lado sin abrigo. —Dejó su taza vacía en la bandeja.


    —Parece que me has pillado un poco el truco. —Sonrió.


    —Bueno, no te conozco de nada, pero me encantaría poder conocerte —declaró ella bajando la mirada a la alfombra situada a los pies del sofá.


    —Pues creo que yo sí puedo decir que te conozco… Te da miedo que la gente te vea tal como eres, y no te gusta que sepan lo que haces, cómo lo haces o con quién lo haces; además, tienes pánico a que los demás puedan juzgarte por tus actos —soltó Ringo, girando su cuerpo para ponerse frente a Jimena.


    —Me han hecho mucho daño. Piensa que la gente cree que soy una diva con una fortaleza interior magnífica, pero ésa no soy yo, ésa es el producto de una discográfica que ha hecho de mí una cantante famosa, con una vida glamurosa y fabulosa… pero que no es real. —Se encogió un poco más en su posición, escondiendo entonces sus pies bajo su cuerpo.


    —No soy de programas o revistas de corazón, pero trabajando en el mundillo he oído cosas… —Alargó una mano para ponerla encima de la de Jimena—. He tenido que callar sabiendo lo que pasó aquella noche, pero entiendo lo que quieres decir. No ha tenido que ser fácil.


    —No, porque yo no soy así. —Suspiró.


    Lo que Ringo no esperaba fue lo que sucedió inmediatamente después. Fue como si estuviera viendo una película a cámara lenta, ya que Jimena, la mujer que tenía delante de él, esa de preciosos ojos verdes, pómulos angulosos y cuerpo escultural, quizá demasiado delgado para su gusto, se acercaba a él… pero no de manera agresiva o compulsiva, lo hacía como dándole tiempo por si quería escapar, negarse o irse de allí. Pero ¿cómo iba a marcharse Ringo de su lado si era lo que deseaba?


    Cuando su cara estuvo a escasos centímetros de su rostro, cuando sus manos se posaron, inquietas, en sus hombros y su mirada lo atravesó desde arriba, pues se había acercado de rodillas a él en el sofá, Ringo no pudo más que poner sus manos en sus caderas. Suspiró en el instante en el que sus dedos pulgares se metieron bajo la camiseta y tocaron su piel. Cerró los ojos un momento porque se dijo que, si aquello era un sueño o un espejismo, no quería que éste se esfumara…, quería vivir lo que estaba por ocurrir.


    —Ringo, abre los ojos —oyó decir a Jimena, y obedeció—. Quiero saber si, cuando te bese, vas a estar conmigo.


    —No, Jimena —replicó mirándola con intensidad—, esta vez te besaré yo antes y los cerraré para desear que esto no acabe nunca.


    Y acercó lo suficiente su rostro al de ella para que sus bocas se juntaran con timidez. Sus labios la rozaron suavemente, descubriendo que ese beso era más delicado que aquel que se dieron al despedirse junto a la puerta de un taxi una noche de locura en Madrid. Jimena profundizó el beso, conteniendo su necesidad de sentirlo más cerca. Pero, al parecer, él lo comprendió a la primera y su lengua se abrió paso entre sus dientes, dejando así que se desatara un delicioso juego en el que dejaron paso a sus instintos.


    Una de las manos de Ringo pasó de su cadera a la parte posterior del cuello de Jimena; quería atraerla más hacia él, para que no escapara. Notaba las manos de ella enredándose por su cuerpo, echándolo hacia atrás en aquel níveo y cómodo sofá. Quería poseerla para siempre, sentía la necesidad de que supiera que él estaba allí, que estaría con ella las veces que lo necesitara y que hasta podría enamorarse de una mujer como ella, aunque sus mundos fueran totalmente diferentes.


    —Deja de pensar tanto —parecía que le estaba leyendo la mente—. He tenido ganas de hacer esto desde que cerré la puerta de aquel taxi.


    Jimena volvió a alzarse, separándose del cuerpo de Ringo para pasar sus manos por la camiseta que ella llevaba puesta y quitársela, mostrando sus pechos al aire. Él tuvo que parpadear un par de veces; se sentía bendecido por los dioses al dejar que aquella mujer se mostrara tan libre con él.


    —Ven —lo invitó a acercarse, cosa que aceptó de buen grado, izándose sobre su posición y volviendo a besarla con desesperación mientras sus manos tentaban sus pechos, los amasaban, los acariciaban.


    Mientras tanto, Jimena peleaba por quitarle la camiseta con una mano y desabrocharle el cinturón y bajarle la cremallera del pantalón con la otra, no sin experimentar que se sentía vacía cuando sus manos dejaban de tocar su piel al realizar dichas acciones. Cuando la prenda que cubría su parte superior voló para ir a parar a algún lugar del salón, él la ayudó, quitándose las zapatillas deportivas para que así los vaqueros se esfumaran de en medio más rápido.


    —Si te quito los pantalones, ¿qué pasará? —le preguntó él a Jimena sin dejar de tocar su piel.


    —Puedes probarlo.


    Ella se levantó del sofá y se puso entre las piernas de aquel hombre de jugosa boca y escultural cuerpo, tentándolo sin ningún pudor.


    Ringo respiró despacio antes de colocar sus manos en la cinturilla de aquel pantalón de yoga. Estaba nervioso, pero no por lo que pudiera encontrar, sino por la situación que estaba viviendo en esos momentos. Tomó aire de nuevo cuando comenzó a bajar la prenda poco a poco. Las manos de Jimena acariciaban su rostro con ganas de volver a besarlo, pero su piel estaba traicionándola, ya que el vello se le erizaba mientras sentía cómo su ropa caía por completo a sus pies.


    —No pasará nada… —fue lo único que oyó de Ringo antes de notar cómo unos labios le besaban las caderas y sus manos se posaban en sus nalgas para atraerla hacia él.


    Ella lo agarró de la cabeza cuando él se acercó a su monte de Venus y sus labios se pasearon ligeramente por él. Cerró los ojos para deleitarse con aquella caricia, pero lo que no esperaba fue sentir cómo la lengua de Ringo se abría paso por su sexo para acariciarle el clítoris. Si hubiese estado menos atenta, posiblemente hubiera perdido el equilibrio al sentirlo tan intensamente.


    —Abre las piernas —exigió por primera vez, y ella aceptó.


    Él no perdió el tiempo. Sus manos la expusieron por completo a su gusto. Su lengua paseó por su clítoris, sus dedos juguetearon con su entrada sin delicadeza, la penetró sin pedir permiso y Jimena gimió. Temió correrse allí mismo, entre sus manos y de pie.


    —Para, Ringo —él la miró, sorprendido, desde abajo—, no quiero correrme aún. Hace mucho que no tengo sexo y…


    Él la vio ponerse colorada. Se levantó y la besó, la cogió en brazos mientras sus labios, con sabor a ella, se desesperaban por no dejarla escapar.


    —¿La habitación?


    —A la derecha —le indicó una puerta—. Es la de invitados, pero es la más cercana…


    No quiso pensar más que en tumbarla en la cama y poder mirarla. Lo que Ringo no podía imaginar era que aquel pensamiento era el mismo que pasaba por la cabeza de Jimena; quería verlo completamente desnudo y para ella. Sabía que era algo extraño lo que le sucedía, no podía creer que deseara tanto a ese desconocido, que hubiera pensado tanto en él aun a pesar de su gira.


    Ringo abrió la puerta de aquel cuarto con Jimena entre los brazos y la dejó despacio encima de la cama. Se acercó y la besó de nuevo, esta vez pasando su mano por su cuello y deshaciéndose del recogido que llevaba en el pelo para que su melena se esparciera por la colcha.


    —Ahora sí. Eres preciosa, Jimena —le regaló, y se recostó encima de ella para besarla en los labios, morderle los pezones y regresar a lamer su sexo mientras sus dedos se afanaban en penetrar en lo más profundo de ella.


    —Ringo… así no, no quiero correrme así… Para, Miguel.


    Pero sus oídos, los de él, sólo captaban sus gemidos contenidos y cómo su cuerpo estaba temblando con sus dedos en su interior y su boca lamiendo su clítoris con ansia. Sí, estaba haciendo disfrutar a la mujer más deliciosa que nunca hubiera conocido.


    —Miguel, quiero… —La voz de Jimena sonaba lejana.


    Él levantó su mirada de entre sus piernas y apartó su boca de su sexo.


    —Jimena, córrete. Disfrútalo como yo lo estoy haciendo —lamió despacio su clítoris de nuevo—. Hay mucha noche por delante.


    Y ella cerró los ojos antes de agarrar las sábanas de la cama con las manos y apretarlas fuertemente cuando sintió que dos de los dedos de Ringo se introducían en su vagina; acariciaban su punto G mientras su lengua repasaba su sexo, sus dientes lo mordisqueaban y sus jugosos labios lo succionaban. Sentía cómo caía al abismo, cómo comenzaba a perder el control de su cuerpo y una deliciosa corriente eléctrica se hacía con él. Comenzaba en su sexo y explosionaba por toda la columna vertebral.


    —Miguel, ¡Dios! —fue lo único que pudo vocalizar antes de dejarse ir.


    Cuando Jimena abrió los ojos despacio, aún sentía la piel de su cuerpo hipersensible. Había sido uno de los mejores orgasmos de su vida; cierto era que ese hombre le parecía muy atractivo y, además, tenía algo especial que todavía no era capaz de definir… pero ¿tanto como para desmadejarla de aquella manera?


    Ringo subió por el cuerpo de Jimena, pegando el suyo para estar piel con piel. No le dijo nada, sólo se acercó a su rostro y la besó lentamente mientras la acariciaba.


    —Estabas preciosa diciendo mi nombre —le confesó al finalizar aquella muestra de cariño.


    —Lo siento, si preferías que te llamara…


    Él silenció sus palabras con otro beso.


    Jimena se alzó lo suficiente como para poder tumbarlo en la cama y así poder ser ella quien le devolviera el favor. Sí, hacía mucho que no hacía una mamada, tal vez porque a su ex no le gustaban, aunque luego se había planteado que quizá las que no le gustaban eran precisamente las suyas, pero quería…


    —No es necesario, Jimena. —Ringo intentó frenarla.


    —Lo sé, pero es que quiero hacerlo.


    Finalizó la conversación colocándose entre sus piernas y dejando un reguero de besos por su cuello, pectoral, abdominales y ombligo hasta llegar a su pene. Oyó un suspiro por parte de Ringo cuando su lengua recorrió todo su tronco, desde la base hasta el prepucio.


    —Despacio —lo oyó decir—, estoy muy…


    —¿Excitado? —acabó la frase por él.


    Ringo asintió lentamente mientras Jimena, con una mano, acariciaba toda su longitud. Él sólo podía disfrutar de aquella belleza rubia de cabellos alborotados que se empeñaba en hacerlo gozar… y bien que lo hacía. «Demasiado», pensó cuando tuvo que reprimirse un par de veces. Nadie le había comido la polla de aquella manera en mucho tiempo. ¿Qué tenía esa chica que lo volvía loco?


    Jimena jugaba con la punta de su lengua y su glande. Lo lamía, lo soplaba, se lo metía por completo…


    —Jimena, para, por favor…


    —Debería decirte lo mismo que tú a mí, ¿no? —Lo miró con el cabello revuelto en su cara y los labios mojados. Estaba deliciosa.


    —Necesito, quiero, estar dentro de ti.


    Jimena dejó de prestarle atención a su sexo y caminó como una gata sobre la cama hasta acercarse a un cajón. De allí sacó una caja de preservativos. Ringo levantó una ceja, sorprendido.


    —Es la habitación de invitados —sonrió—, y hay que dejar de todo.


    Ringo se echó sobre ella antes de que soltara los preservativos en la mesilla, haciéndola reír, y la volvió a tirar sobre la cama para recorrer su cuerpo con las manos y los labios.


    —¿Cómo quieres hacerlo? —le planteó.


    —¿Cómo? —se sorprendió por la pregunta. Nunca se la habían hecho, en el sexo siempre era su ex quien decidía.


    Se acercó a su cara mientras continuaba besándole el cuello y acercándose a su lóbulo mientras sus manos jugueteaban con su sexo, y se lo volvió a preguntar.


    —¿Cómo quieres que lo hagamos? Misionero, por detrás, tú encima… Decide.


    Siempre había querido hacer el amor siendo ella la que estuviera encima, pero nunca la habían dejado; aunque no se quejaba de su vida sexual, aquella posición era una de las que nunca había probado con su ex.


    —Me gustaría ser yo quien… —Ringo vio cómo su rostro se tornaba carmesí.


    —Hecho. —Se tumbó en la cama, con la espalda en el colchón—. Ven.


    Ringo alargó los brazos para que ella volviera a acercarse y, sin dejarla hablar, le acarició el rostro para volver a besarla. Entonces la colocó encima de su cuerpo, a horcajadas.


    —¿Así?


    Ella asintió, poniendo sus manos en el cuello de aquel atractivo hombre de profundos ojos marrones que la miraba con tanta intensidad que dolía. Él alargó una mano en dirección a la mesilla y rápidamente se enfundó el preservativo. Después situó las manos en la cintura de Jimena. Respiró despacio, pues no podía creer lo que iba a suceder. Estaba a punto de hacerle el amor a esa preciosa mujer que tenía entre sus brazos y se sentía como un adolescente a punto de acostarse con su novia por primera vez.


    Fue Jimena la que encaró su sexo en su entrada y, de un rápido golpe, lo introdujo en su interior. Gimió, y Ringo ocultó su rostro en el cuello de ella al sentirla tan preparada para él.


    Cuando se tranquilizó, levantó la cara para mirarla directamente a los ojos. Ella se lamió los labios justo en el momento en el que sus caderas comenzaron a bailar encima de su cuerpo. Ringo no pudo hacer otra cosa que levantar los brazos y obligarla a bajar la cara para besar esos deliciosos labios. Casi como un resorte, él también movió su cadera con necesidad; quería redimirse en el cuerpo de ella y que ella volviera a disfrutar entre sus brazos. Bajó una de las manos para volver a tocar su clítoris, excitándolo.


    —No sé qué me has hecho, Miguel, pero voy a volver a correrme ya —le anunció, pegando su frente a la de aquel moreno.


    Se miraron intensamente antes de que otro orgasmo demoledor recorriera el cuerpo de Jimena, y Ringo acelerara sus empellones para acompañarla lo antes posible, cosa que sucedió y que él celebró atrapando los labios de Jimena entre los suyos para gemir en su interior.


    Cuando sintió que Ringo se liberaba, lo abrazó sin dejar de besarlo, cayendo, cansada, sobre él. Éste rodó para ponerla de nuevo bajo su cuerpo y finalizar, sin querer, ese beso, para quitarse luego el preservativo y dejarlo a un lado.


    Se besaron un par de veces más antes de que los ojos de Jimena se cerraran por completo. Estaba realmente agotada…

  


  
      

    
      Capítulo 6

    


    Abrió los ojos, cansada; le dolía el cuerpo.


    Se giró hacia el lado contrario, pues el sol entraba por las rendijas de la persiana mal bajada.


    No recordaba haber dejado la música puesta la noche anterior, pero desde el salón le llegaba la melodía de un piano. Aún estaba lo bastante dormida como para no tomar conciencia de lo que sucedía a su alrededor, pero sí pudo distinguir que no estaba en su dormitorio, que estaba desnuda y que toda la cama estaba deshecha. Cerró los ojos, haciendo memoria acerca de la noche anterior, el concierto y Ringo.


    El piano seguía sonando casi como un susurro, pero distinguía perfectamente cuál era la melodía que oía.


    Se levantó despacio de la cama, lánguidamente, casi sin ganas, para dirigirse a uno de los cajones de la cómoda de aquella habitación y coger una camiseta de gran tamaño. Cuando se la hubo puesto, caminó poco a poco por el pasillo que la llevó al salón para saber exactamente si el sonido que captaba era realmente lo que sospechaba… y sí, aunque casi no podía creerlo, la música que oía no salía de ningún altavoz.


    Allí estaba él, Ringo, sentado frente al piano, vestido sólo con los pantalones y acariciando las teclas del instrumento musical de tal manera que parecía estar en otro plano. Su cabeza se movía lentamente, sus pies pisaban los pedales con suavidad y las cuerdas dejaban salir una melodía que estaba clavada en el ADN de Jimena: la Gnossienne n.º 3, de Erik Satie. Durante un segundo pensó en acercarse y sentarse a su lado para acompañarlo al teclado, pero rápidamente se dio cuenta de que ese momento sólo era para él, ni siquiera para Ringo, sino para Miguel, el hombre al que no conocía pero deseaba conocer. Por tanto, simplemente se apoyó en el marco de la puerta, mirando cómo los dedos de su amante acariciaban de manera perfecta las teclas del piano… suave, con un ligero movimiento para que el sonido no fuera demasiado fuerte.


    Jimena cerró los ojos. Recordó las veces que su madre, junto a la ventana del salón de su casa que daba al mar, había tocado esa melodía para ella; cómo, mientras sus dedos pasaban lentamente de una tecla a otra, le iba indicando que cerrara los ojos, que inspirara el olor a salitre y que se imaginara que aquella melodía representaba las olas del mar que iban y venían incesantes y calmadas por la playa. Había un instante en el que ella misma llegó a sentirse mecida por aquellas olas imaginarias que se movían en su mente con esa composición musical.


    Volvió a abrir los ojos con una ligera sonrisa en los labios y lo miró; en ese instante él tenía los ojos cerrados, a punto de terminar de tocar aquella melodía. Sus dedos se deslizaban pausadamente de una a otra tecla; tocaba con maestría, y el sonido era, simplemente, perfecto.


    Terminó de interpretar esa pieza y separó las manos del teclado con la misma delicadeza que al acariciar el piano mientras traducía las notas de su mente al instrumento musical. Jimena lo oyó suspirar.


    —Perfecto —dijo ella al sentir que ya había despertado de su estado.


    —Oh, lo siento…


    Se separó del piano instintivamente, como si hubiera hecho algo prohibido.


    —No, no te muevas —ordenó ella.


    —Es que me iba a ir, pero… —bajó su mirada a las teclas—. Anoche lo vi, y también esta mañana. —Tomó aire—. Hacía mucho tiempo que no tocaba.


    Jimena se acercó a Ringo despacio. Al llegar a su altura, él continuaba mirando las teclas del piano; ella posó una de sus manos en su hombro y la fue deslizando hacia abajo mientras se hacía sitio en el taburete, haciéndolo mover a él un poco. Él pensó que querría sentarse a su lado, pero no… Ella pasó la mano libre por el teclado y bajó la tapa, después echó hacia atrás el asiento y se puso frente a él. Asió sus hombros para sentarse encima de la tapa del teclado y tener delante a aquel hombre de cabello despeinado y ojos somnolientos. Ringo, finalmente, se atrevió a mirarla a los ojos.


    —Lo siento —volvió a pedir perdón.


    —No, no lo hagas. Acabas de tocar una de mis composiciones favoritas —le dijo, en ese instante acomodando sus manos en la tapa para no caer y colocando sus pies en la banqueta.


    —Siempre ha sido una de mis preferidas. —La miró de nuevo a los ojos, avergonzado de que lo hubiera pillado.


    —No sabía que tocabas el piano —le comentó—. Bueno, la verdad es que no sé muchas cosas sobre ti. Juego en desventaja contigo.


    —Y yo sólo sé de ti lo que cuentan. —Acarició sus tobillos al sentir sus pies en el taburete.


    —Hay cosas que son verdad y otras que no tanto. —Sonrió al notar las caricias de Ringo—. Sigo estando en desventaja.


    —Empecé a estudiar música a los diez años —comentó, sin apartar sus manos de los tobillos de Jimena—. En el pueblo donde crecí tuve un gran profesor; era mi tío. Después, cuando tuve que marcharme para ir a la universidad, sólo tocaba cuando regresaba a visitar a mi padre. Y, en este momento, hacía más de cuatro años que no tenía la oportunidad de tocar un piano.


    —He de confesar que éste hacía tiempo que no se tocaba. —Suspiró—. No he tenido ganas ni fuerzas para hacerlo en casa y a solas. Tocar estando sola me pone triste.


    —A mí me ha recordado a cuando estaba en casa con mis padres. —Apoyó su cabeza en las rodillas de Jimena.


    —Ibas a irte sin decirme adiós. —Acarició su cabello revuelto apoyado en sus piernas.


    —Temía que, al despertar, me echaras.


    —Gracias, Satie —susurró Jimena—. Sin ti me hubiera despertado sola y decepcionada. Ahora sé que este hombre sabe tocar el piano y…


    No terminó su frase; él levantó la cabeza de su posición y la miró. Ella supo en ese instante lo que quería hacer, así que, apoyando las manos en la tapa del piano de nuevo, se balanceó un poco y acabó sentada a horcajadas en Ringo. Él metió sus manos bajo la camiseta para descubrir que no llevaba nada debajo, la agarró de la cintura y la acercó más a él.


    —Jimena, me das miedo. —La miró a los ojos antes de que ella lo besara en los labios, despacio.


    —¿Miedo? —preguntó al separar sus bocas.


    —Sí; tengo miedo de que me gustes demasiado y no saber qué hacer.


    Ella cerró los ojos al oír su profunda voz y sentir que resonaba en todos y cada uno de sus huesos. Echó su cuerpo un poco hacia atrás y los labios de Ringo besaron su cuello mientras sus manos la sujetaron por la espalda. Jimena se incorporó de nuevo y se quitó la camiseta, exponiéndose por completo a ese hombre que hacía que su cuerpo se quebrara de deseo cada vez que la miraba o sentía sus caricias.


    —Eres preciosa.


    Ringo pasó una mano por su cuello y descendió entre sus pechos para finalizar en su vientre y, con su pulgar, acarició ligeramente el pliegue de su sexo. Sintió cómo el cuerpo de Jimena se contraía, anticipando lo que iba a suceder.


    Ella bajó sus manos a la cremallera del pantalón, desabrochándolo con maestría y sacando el pene de Ringo, que ya estaba preparado. Lo acarició un par de veces antes de que él metiera la mano en su bolsillo y sacara de su cartera un preservativo. Se lo puso rápidamente. No, esta vez no iba a ser despacio, así que cogió de la cintura a Jimena y la colocó en la tapa del teclado del piano, le abrió las piernas y, sin pedir permiso, la penetró.


    Cuando estuvo completamente dentro de ella, la miró. Las manos de la chica estaban sujetas a su cuello y Ringo la tenía cogida por las nalgas, abierta para él. Y al sentir que Jimena le bajaba el rostro para besarlo, cuando sus labios se encontraron, cuando sus lenguas se unieron a aquella necesidad, él comenzó a moverse…, primero algo lento, para después acelerar el ritmo. No, el piano no era uno de los lugares más cómodos para practicar sexo, pero en ese instante ninguno de los dos estaba preocupado más que por su propia necesidad, por el hecho de sentirse el uno al otro. Sus besos eran pura ansiedad. Las manos de Ringo habían pasado de su culo a sus pechos y, más tarde, a su clítoris, sin dejar de bombear.


    —Voy a correrme, Miguel. —Se empeñaba en llamarlo por su nombre real.


    —Adelante, me encanta ver tu cara cuando lo haces. —Le mordió el cuello al sentir que estaba cerca.


    Jimena llegó al clímax y gritó cuando, al echar todo su cuerpo atrás en un movimiento casi de malabarista, sintió los dientes de Ringo mordiendo uno de sus pezones. Su orgasmo se multiplicó por cien al estar hipersensible, y casi sin finalizar su recompensa notó como él le daba tres empellones más y escondía de nuevo su rostro en su cuello, mordiéndolo suavemente mientras gemía con su propia recompensa.


    Ringo recuperó su capacidad de respirar un instante después mientras Jimena aún continuaba con los ojos cerrados. Él la miró obnubilado, era pura belleza. La tomó por la cintura sin dejar que sus cuerpos se separaran y se sentó en el taburete con ella. Allí, muy a su pesar, tuvo que salir de su cuerpo. Aún la tenía sentada encima; la miró, apartándole el pelo del rostro con suavidad.


    —Eres preciosa —le dijo, y la besó en los labios con ansiedad.


    —Tú también me das miedo, Miguel —confesó ella al acabar su beso, recordando la conversación anterior.


    Se abrazaron antes de volver a separarse.


    Ringo la cogió por la cintura al levantarse del taburete para dejarla suavemente en el suelo y después se fue al baño a limpiarse mientras ella se ponía de nuevo la camiseta. Cuando Ringo apareció de vuelta en el salón, ya llevaba el pantalón bien abrochado y el pelo un poco mojado.


    —Estabas más guapa antes. —Se acercó a besarla de nuevo.


    Jimena se puso de puntillas y pasó sus brazos por la cintura de Ringo, acercándolo a su cuerpo casi con la intención de no separarse nunca de él.


    —Tú estás muy guapo siempre —sentenció al finalizar su beso.


    Él se volvió a acercar y le mordió el labio despacio, haciendo que Jimena volviera a cerrar los ojos con deseo. Entonces imaginó lo que sería la vida con un hombre como él, divertido, jovial, desconocido y con ganas de vivir. Pensó en todo lo que podría experimentar a su lado, teniendo en cuenta que tan sólo habían pasado juntos una noche.


    —Me tengo que marchar —le dijo.


    —Por lo menos te has despedido. —Jimena le sonrió


    —Siento haber pensado que me echarías.


    —Imagino que no sería la primera vez que una mujer te invita a irte —le respondió.


    —En realidad, no… pero porque no he dado pie a eso. Desde que mi ex me dejó, nunca he dado la oportunidad a nadie de que me echara de su casa. Siempre me he marchado antes.


    —¿Y si te dijera que no quiero que te vayas?


    Jimena miró las manos de Ringo.


    —Te diría que me encantaría quedarme —levantó el rostro de ella para que sus ojos se encontraran—, pero no puedo, de verdad que no puedo.


    —Lo entiendo —contestó, aunque se sintió decepcionada.


    Ringo la besó en los labios con suavidad.


    «Ahora sí que se trata de un beso de despedida», pensó ella mientras observaba cómo recogía las prendas que aún estaban desperdigadas por el salón, siendo testigo de cómo se ponía la ropa que la noche anterior había sido desechada.


    Completamente vestido, con los dos cascos en la mano, Ringo se disponía a abrir la puerta de la calle, pero no sin antes volverse hacia donde Jimena lo observaba y acercarse a ella. Con la mano que tenía libre la cogió por detrás del cuello y la aproximó a su boca. No tenía suficiente de ella; sabía que no tendría suficiente de aquella mujer, pero, aunque era bonito, sabía que lo que habían vivido esa noche sería un sueño para los dos… o más bien un sueño para él.


    Ni siquiera la dejó hablar; allí se quedó Jimena, saboreando la ausencia de su lengua en su boca en medio del salón mientras veía cómo el chico del que podría enamorarse salía por la puerta. Oyó el «clic»… y se giró para ver que, en el vacío salón, sólo estaban ella y la cazadora de cuero…


    La cogió y salió corriendo por la puerta; con camiseta larga y nada debajo, abrió el portón de su pequeña parcela delantera para ver que Ringo ya estaba con el casco puesto y a punto de marcharse.


    —¡La cazadora! —gritó.


    —No, es tuya —le dijo—. Te queda mejor que a mí.


    —Me niego a tenerla. —Se la puso en el regazo—. Si esto fuera de otra manera… Es tuya y punto.


    Ella se separó sin darle tiempo a responder y entró de nuevo en su casa rápidamente. No quería exponerse demasiado a los fotógrafos que se escondían en cualquier rincón.


    Oyó el sonido de un motor. Ringo se marchaba, así que cerró de nuevo la puerta de su domicilio, apoyando luego su cuerpo en la superficie de madera.


    Se llevó la mano a los labios hinchados. Lo iba a echar de menos, pero podría…


    ¡Dios! ¿Cómo podría ponerse en contacto con él? No le había pedido el teléfono… pero… bueno… a decir verdad, él tampoco lo había hecho. ¿Por miedo? Sí, debía de ser eso. Sin embargo, ella lo encontraría. ¿El bar en el que estuvieron la primera noche? Sí, ése era el único lugar para hacerlo.


    Sonrió, segura de que volverían a verse. Ella haría lo posible para dar con él.

  


  
      

    
      Capítulo 7

    


    Habían pasado dos días desde aquel encuentro con Ringo, y Jimena aún no había salido de su casa. No, no tenía por qué hacerlo si lo único que necesitaba era descansar después de la extenuante gira. Sabía que en un par de semanas se meterían en el estudio para grabar el nuevo disco, un trabajo tedioso pero gratificante con el que quería ponerse lo antes posible. En ese momento estaba haciendo el trabajo que más le gustaba, el de componer y disfrutar de todas las notas y letras que plasmaba en el papel. Más de una vez se había propuesto el darse una fecha para retirarse de los escenarios y limitarse a componer para otros, pero…


    Sonó su teléfono personal, despertándola de su letargo en el pequeño estudio que tenía en el sótano de su casa. Dejó la guitarra a un lado y lo cogió sin mirar la pantalla.


    —¿Sí? ¿Quién es? —respondió automáticamente.


    —Nenaaaaaa. ¡La reina del escaqueo! —Lyn gritaba al otro lado de la línea.


    —Ostras, baja el tono, que me vas a dejar sorda —le rogó.


    —Perdone usted, folladora sin fronteras. —Se echó a reír—. Tienes que tener a Fernando contento. A mí no me deja en paz ni a sol ni a sombra por tu culpa.


    Tanto Lyn como ella compartían a Fernando como mánager, de ahí que se conocieran e hicieran buenas migas. Era como un padre para ambas, siempre mandando y, ellas dos, acatando a medias.


    —¿Qué pasa ahora con Fernando? —Tenía el teléfono que usaba para el trabajo desconectado.


    —No hace más que llamarme para que le dé este número de móvil. Como comprenderás, me he hecho la más absoluta de las despistadas —confesó.


    —Gracias. Sólo necesito unos días más. En serio, estoy agotada mentalmente.


    —Y físicamente, ¿no? —la interpeló.


    —¿De qué hablas? —inquirió, ya mosqueada.


    —No sé, de una fiesta. Un moreno. Una puerta trasera. Un ¡chas! y desaparezco… —pero aún no había acabado—: Y, lo mejor de todo, unas fotos de cierta señorita en camiseta junto a un tipo con casco en la puerta de su casa.


    —¡No me jodas! —Ahí se asustó—. Mira que lo sabía, mira que sabía que no debía salir. Me cago en mi puta sombra.


    —¡Ja, ja, ja! —Las risas de su amiga fueron atronadoras—. Me encanta tu desmelene. Dime que era él, ¿sí?, ¿era él?


    —Sí, era él, Lyn. —Se oyó a sí misma suspirando—. Llevo dos días pensando sólo en ese hombre.


    —¡Ay, madre! Pero si era un yogurín; vamos, que no creo que…


    —Lyn, ni que yo tuviera noventa años. Tengo treinta y tres, ¿qué edad puede tener él? ¿Veintinueve?


    —Jimena, ¿no me dijiste que era algo así como un becario? —inquirió ella.


    —No, es asistente de marketing. Y, además, ahora tiene un asistente para él —se defendió.


    —Uish, qué importante. —Lyn se burló.


    —Joder, tía, no seas así.


    Su amiga notó abatimiento en su voz.


    —Lo siento, Jimena, sólo pretendía bromear un poco. —Oyó cómo el coche de su amiga se detenía; hasta ese momento conducía mientras hablaba—. Anda, abre la puerta de tu casa, que ya he llegado.


    —¿Venías para acá?


    —En realidad, sí, sólo quería avisarte de ello, pero nos hemos enredado a hablar y…


    Jimena colgó el teléfono sin darle más conversación a través del móvil. Se quitó los auriculares del cuello, donde los había dejado cuando llamó su amiga, apagó la luz del pequeño estudio y subió la escalera del sótano hacia la puerta de entrada. El portero estaba sonando desde que había interrumpido la llamada y, cuando le dio al botón para que se abriera el portalón, ella ya había hecho lo propio con la puerta de su casa. Cuando la vio, sonrió de oreja a oreja; su amiga nunca venía con las manos vacías y esa vez no iba a ser menos.


    —Aparta, que esto se va a enfriar y la comida china estará asquerosa.


    Quitó a su amiga de en medio y fue directamente a la cocina.


    En dos segundos, dejó las bolsas en la isla, cogió platos y de la nevera sacó dos cervezas.


    —¿Cómo sabías que no habría preparado nada de comer? —le planteó Jimena.


    —Pues porque son las tres de la tarde y no me has dicho nada de comer —soltó lo primero que le pasó por la cabeza—. Y porque, si hubieras comido, te hubiera hecho volver a comer…, que tienes que engordar un poco, ¡coño!


    —Es verdad. —Se tocó una costilla por encima de la camiseta que llevaba puesta—. Siempre que acabo una gira me pasa lo mismo, porque con tanto ajetreo como mal. Es un asco.


    —Lo que es un asco es esto frío —le enseñó una pieza de wanton frito—, así que come y cuéntame qué está pasando.


    Lyn llenó el plato de Jimena de arroz, fideos, pollo y no sé cuántas cosas más, que ésta comenzó a engullir como si no hubiera un mañana.


    —No sabía que tenía tanta hambre, en serio —dijo, dejando todo el plato vacío en un santiamén y sirviéndose un poco más.


    —¿Desde cuándo llevabas en el estudio? Porque estabas allí, ¿no? —Su amiga dio un sorbo a su cerveza después de la pregunta.


    —Sí. Creo que desde las ocho de la mañana. —Continuó comiendo.


    —Eres una workadict. —Bebió de nuevo y luego dejó el botellín encima de la mesa antes de proseguir—. Ahora que nuestros instintos primarios están satisfechos, ¿por qué no me cuentas qué pasa con el yogurín?


    —¡Que no es un yogurín! —se defendió.


    —Bueno, pues, ¿qué pasa con el «cuajada»?


    —No puedo contigo, te juro que no puedo contigo. —Se llevó las manos a la cara mientras su amiga levantaba los hombros y seguía picando algo de comida—. Y no sé lo que pasa. Bueno, sé lo que siento, pero no sé si quiero seguir alimentándolo, y me temo que él tampoco. Ya me ha dicho que me tiene miedo y yo no quiero hacerle daño.


    —Pero, hacerle daño, ¿en qué sentido?


    —¿Y si no sale bien?, ¿y si después de un tiempo nos separamos, o incluso sólo estamos juntos un telediario, y todo el mundo se hace eco de eso y eso lo destroza?


    Se dejó caer en la banqueta alta de la cocina.


    —¿Y si resulta que la comida que he traído está envenenada? ¿Y si mi próximo disco es una mierda? ¿Y si mi mánager me deja?


    —Lyn —se pasó la mano por la cara—, es que…


    —Es que, ¿qué? No todos los tíos van a ser como tu ex, que, visto lo visto, sólo te quería por la fama, a tenor de lo que hace ahora en televisión. —Jimena ni siquiera se había preocupado por saber de su vida—. Deja de pensar en el pasado y, si este cuajada te gusta, pues…


    —Pero no sé cómo encontrarlo… —lloriqueó.


    —Mentira. Si quieres, te acompaño un día al bareto ese y fijo que su amigo le dará tu número de móvil. Además, de este modo, seguro que, si no te llama, es porque no le interesas.


    —Hay que estar muy convencido para salir con alguien como yo —comentó, y apoyó la cabeza en sus manos, tapándose la cara.


    —¿De verdad te vas a fustigar?


    Su amiga le levantó la cara.


    —Es que no sé si se merece esto… Va a ser duro si dice que sí. —Ella no quería que una persona anónima tuviera que pasar un calvario de prensa y televisión—. ¿Y si por mi culpa lo echan del trabajo?


    —Y si, y si… ¡Va! —Se bajó de su asiento para coger otras dos cervezas de la nevera—. La vida está para disfrutarla. Déjate de cosas que no puedes controlar y, por una vez en tu vida, piensa en ti. ¡Boquerón!


    Le dio el botellín y brindaron por el futuro. Y, aunque tener a Lyn de su parte siempre le despejaba la mente, aquella sensación de miedo a lo desconocido le carcomía las entrañas.


    —En serio, déjalo ya, Jimena —volvió a hablarle, viendo la cara que ponía—. Te lo has tirado una vez, te gusta y ya. Si quieres algo con él, búscalo. Pero hay una cosa importante: hazlo tú antes de que sean «otros» quienes lo encuentren.


    —¿Qué salía en la foto? —preguntó, recordando las palabras que Lyn le había dicho por teléfono.


    —Pues tú con una camiseta grande, de esas que te llegan a las rodillas —asintió, sabiendo perfectamente de lo que hablaba—, pelos de recién follada y una sonrisa de gilipollas mientras hablabas con un hombre montado en una moto. —A la vez que se lo contaba, lo estaba buscando en el móvil y, al encontrarlo, se lo enseñó—. ¿Ves?


    Jimena le arrancó el teléfono de las manos y miró la fotografía. Sabía exactamente desde dónde se la habían hecho y se enfadó consigo misma por ser tan confiada, pero Ringo… ¿Y él? Menos mal que debió de salir de casa con el casco puesto. Sólo dos días aislada y ya pasaba de todo.


    —¿Por qué no me dejarán en paz? —farfulló, devolviéndole el aparato.


    —Te lo voy a contar: te conocen desde que tienes veinte años, te han visto casarte con el que proclamaste que era el amor de tu vida y te han visto ser feliz, cantar, pero luego te has divorciado, de la manera más dolorosa, y… eso, tu vida privada… interesa.


    —¿Y tú por qué no les interesas? —protestó.


    —Lo sabes perfectamente. Soy una rockera loca y los de nuestra calaña no interesamos porque estamos como una cabra y hacemos lo que nos da la gana. O eso es lo que piensan. Sin embargo, tú… tú eres una princesita de cuento de hadas para ellos.


    —No lo soy.


    —Yo lo sé, tal vez deberías hacer que ellos lo supieran.


    La cogió de la mano.


    —Me temo que ya es demasiado tarde como para que me dejen en paz. —Suspiró—. Según tengo entendido, mi ex va diciendo cosas horrorosas de lo nuestro.


    —Es un resentido; no le diste nada de lo que te pidió en el divorcio, Jimena.


    —Es que nada de lo que pedía era suyo. Yo estaba enamorada como una colegiala y no me di cuenta de nada de lo que estaba sucediendo a mi alrededor con respecto a lo nuestro.


    —Para, mira lo que has dicho —le señaló Lyn—. Estaba enamorada. Es un gran paso, nena; hace unos meses llorabas por las esquinas.


    —Eso ya pasó, ahora no quiero saber nada de él. Si es feliz haciendo lo que hace y así consigue ser el actor que siempre quiso ser, mejor para él —respondió.


    —Sí, pero deberías atarlo en corto. Habla con Fernando y tu abogado, se está pasando mucho.


    —Hoy no, ya lo pensaré mañana.


    —De acuerdo, Escarlata O’Hara —se burló de ella—. ¿Me enseñas en qué estás trabajando?


    Acabaron de recoger las cosas de la mesa rápidamente para bajar al sótano de la casa. Allí Jimena le enseñó algunas de las canciones que estaba terminando, para, en unos días, comenzar a grabar su nuevo disco. Entre las dos retocaron algunos acordes, letras y melodías que podían mejorar las canciones. Lyn agarró una de las guitarras mientras que Jimena cogió la que había dejado abandonada para hablar con ella y después comer en su compañía. No se dieron cuenta del tiempo que transcurría, cambiando cosas en los cuadernos de notas, hasta que Jimena oyó un sonido raro a través de sus cascos.


    —¿Has oído eso? —Jimena se quitó el que llevaba puesto.


    —Sí. Perdón, he sido yo…, vamos, mi estómago. —Se señaló.


    —¿Qué hora es? —se preguntó, mirando el reloj—. ¡La leche! Son más de las nueve.


    —¡Madre del amor hermoso! ¡He quedado con mi churri a las nueve y media! —Agarró su móvil para enviar un mensaje—. Tenemos mucho peligro tú y yo juntas con unas guitarras.


    Jimena sonrió.


    —Anda, vete. Seguro que tu nuevo amor se pondrá nervioso si no llegas a tiempo.


    —Ya no llego a tiempo, así que iré tranquilamente y que se espere en casa abriendo una botella de vino. —Le guiñó un ojo a su amiga mientras caminaban hacia el exterior—. Mañana vengo a por ti y nos vamos a buscar a ese cuajada.


    —No sé si querré ir —dijo, más para sí misma que para Lyn.


    —A las ocho estaré aquí, así que me la pela. —Dicho esto, cerró la puerta de su casa.


    Cuando Jimena se quedó completamente sola caminó hacia el salón…, un salón que en esos momentos se le hacía demasiado grande para ella sola. Si pudiera, dejaría aquel chalet y se marcharía a un pequeño apartamento en el que pudiera estar ella y, en otra habitación, sus guitarras. ¿Para qué necesitaba tanto espacio vacío? ¿Se sentía bien en un lugar en el que la soledad era lo que más la acompañaba? Recordaba cuando antes eran dos y el tiempo pasaba mejor en compañía, una que fue totalmente falsa. Se llevó las manos a la cara, cansada. Llevaba desde las ocho de la mañana con las manos en las cuerdas; las yemas de los dedos ya le dolían y las tenía rojas, pero no le importaba si así el tiempo pasaba más rápido.


    Miró el reloj de nuevo; quizá fuera mejor irse a la cama a leer algo y dejar que Morfeo quisiera acompañarla más pronto que tarde.


    Anduvo un par de pasos para detenerse frente a él, el piano. Lo miró y cerró los ojos antes de acariciar la tapa. Lo recordó, rememoró sus caricias, los besos que dejó por su piel, la saliva que marcó el camino hacia la rendición. Hacía mucho tiempo que no tocaba, pero finalmente pudieron más las ganas de volver a sentirlo que olvidarse de lo ocurrido. Aparte, no quería olvidarlo, así que levantó la tapa después de ponerse frente al instrumento musical.


    Corrió el taburete para ajustarlo, cerró los ojos de nuevo cuando se sentó en él y oyó cómo el cuero crujía bajo su peso. Sin abrirlos, posó despacio las manos en las teclas del piano; en ese instante, cuando la suavidad del frío plástico hizo contacto con sus dedos, se le erizó la piel. No sabía si era por recordar cómo Ringo posó sus manos ahí mismo, por lo que hicieron en él o, simplemente, por recordar por qué ella dejó de tocar.


     


    * * *


     


    Regresó a su casa como todos los días, pero en aquella ocasión, después del abandono de su marido, encontró en el piano una nota. Ni siquiera sabía quién podía haber entrado en su vivienda, hasta que desdobló el papel y la letra lo delató, había sido él.


    Jimena,


    Siento haberme ido de aquella manera, pero creo que era lo que debía hacer, por los dos. Ya no estoy enamorado de ti y es mejor así. Mi abogado se podrá en contacto contigo lo antes posible.


    Tras leer esas palabras, la cantante perdió los estribos y la emprendió a patadas con el instrumento, dañándolo sin remedio. Ese día, por la tarde, además de llamar a un cerrajero para que cambiara todas las llaves de casa, trajeron el nuevo piano. Lo afinaron, se llevaron el viejo y ella nunca lo tocó. No tenía por quién hacerlo.


     


    * * *


     


    Abrió los ojos después de pensar que fue una decisión equivocada dejar de tocar el piano por el mal recuerdo que le traía. Ahora ese piano tenía otra connotación, tenía una energía sensual que recorría todas y cada una de sus cuerdas.


    Pulsó uno de los pedales y sus dedos comenzaron a deslizarse de manera precisa por las teclas, mientras su cabeza, sin saber por qué, le indicaba que ejecutara el Preludio, Op. 28, n.º 4 de Chopin.


    Fue como estar en otro plano; Jimena pasó a depender sólo de lo que su mente le estaba apuntando. Manos y pies se conjuntaban a la perfección mientras aquella pieza tan melancólica llenaba el salón de manera envolvente. Se sintió como si flotara en el momento en el que sus manos ejecutaron el último acorde. Abrió los ojos y sonrió a la vez que apartaba sus dedos del teclado. Sí, era posible que volviera a tocarlo más a menudo. Quizá hasta compusiera una canción para ser tocada a piano y cantada por ella. Pero, por el momento, se iría a preparar algo para cenar y después se acostaría.


    Cuando separó el taburete del piano, se giró y las vio: la bailarina hawaiana junto a las manoletinas de charol barato.


    «Mañana podría ser un buen día», se dijo camino de la cocina.

  



  
      

    

    

      Capítulo 8


    


    Aquella mañana un coche debía pasar a buscarla.


    Jimena llevaba esperando más de media hora después de la llamada de Fernando.


    Desde aquella noche en la que ella y Lyn se habían presentado en el bar que regentaba Ron para dejar el número de móvil para que él pudiera llamarla, había perdido toda esperanza de que Ringo lo hiciera. Sí, era verdad que no le había facilitado su número personal, sino el de Lyn, pero ella no sería tan capulla de esconderle que él había querido ponerse en contacto.


    Había pasado más de una semana y nada…


    Llamaron al portero automático de la casa y, sin preguntar quién era, salió con sus gafas de sol puestas y el pelo recogido en una coleta. Sabía, bueno, intuía que los fotógrafos estarían aguardando en la puerta. No se equivocó: allí estaban, esperando como todas las mañanas a ver si salía de su guarida.


    —Jimena, ¿quién era ese hombre que salió de tu casa? —le soltó uno.


    —¿Pasaste la noche con él? Llevabas poca ropa encima —preguntó otro.


    —Se dice que es un camarero de un bar de moda.


    Esa aseveración la asustó, se estaban acercando mucho.


    —Gracias —fue lo único que dijo ella al entrar en el coche y desplomarse en el asiento trasero.


    —Buenos días, Jimena —le dijo el chófer, para añadir—: Nos marchamos de aquí volando.


    —Gracias, Sebas, no sabes cómo te lo agradezco.


    Luego, durante todo el trayecto, ninguno de los dos volvió a dirigirse la palabra. El chófer, porque lo tenía por costumbre, y Jimena, porque sólo pensaba en por qué Ringo no la había llamado. Miraba por la ventanilla mientras meditaba acerca de la mala suerte que había tenido con los hombres. Sus manos, una encima de la otra, no paraban de hacer imaginarias bolitas de papel; estaba nerviosa, y así no se podía trabajar.


    Fernando la estaba esperando en las oficinas centrales de la discográfica. Quería presentarle al nuevo director y, ya allí, firmar el contrato del siguiente disco, que debía empezar a grabarse en un par de días. Inspiró profundamente cuando el vehículo entró en el parking privado de aquel edificio. Tras aparcar y parar el motor, Sebas volvió a hablar con ella.


    —¿Quiere que la acompañe?


    —No, tranquilo, sé que me están esperando —respondió Jimena.


    Así que, sin más, salió del coche y caminó los pasos que la separaban de la escalera de subida a la recepción. Por lo menos se había salvado de tener que ver a más periodistas… y estaba aún aterrada por el comentario de aquel tipo sobre la posibilidad de que fuera un camarero…


    Antes de acercarse a la recepción, le envió un mensaje a Lyn comentándole lo sucedido y luego apagó el aparato, pues no quería que nadie la interrumpiera en sus reuniones.


    Fernando no tardó ni un minuto en bajar a buscarla.


    —¿Cómo estás, bonita? —Le dio un beso en la mejilla.


    —Algo cansada —dijo para disimular un poco su cara de tristeza—. No duermo bien.


    —Por lo menos ya has cogido algo de peso. —Sonrió como un padre orgulloso.


    —Sí, eso es verdad. —Le devolvió la sonrisa—. Me quedan un par de kilos para estar en mi peso justo.


    —Pero tampoco te pases… —Ya estaba ahí el mánager.


    —No seas tan estricto, Fernando, dame un poco de aire.


    —Vamos, que nos esperan.


    Le puso la mano en mitad de la espalda para acompañarla al ascensor y así llegar al despacho del nuevo director de la discográfica. Mientras esperaban en el interior del habitáculo a llegar a la última planta sonaba por los altavoces la última canción del grupo de Lyn, la que ella compuso.


    —Está siendo un bombazo, Jimena —le comentó Fernando.


    —Me hace mucha ilusión que la canten. —Se frotó las manos.


    —Por cierto, Lyn también está por aquí —la informó—. En cuanto acabemos con la firma, hemos quedado para tomar algo.


    Esa conversación casi banal ya había sido precedida por un par de broncas telefónicas, cuando Jimena se dejó localizar, sobre las fotografías y varias otras cosas, como pararle los pies a su ex. Así que, habiéndose gritado un poco el uno al otro, en ese momento el ambiente estaba bastante más tranquilo de lo que hubiera imaginado ninguno de los dos.


    —Es aquí —le indicó su mánager al plantarse ante la puerta de un despacho, tras pasar por la mesa de una secretaria y obtener permiso para pasar.


    Llamó y entraron sin esperar respuesta del otro lado. Sentado en una gran silla y detrás de una mesa gigante se encontraba un hombre de unos cincuenta años, de complexión atlética y bastante atractivo.


    Estaba hablando por teléfono y levantó la mano, indicándoles a Fernando y Jimena que aguardaran un momento y que podían sentarse en las sillas frente a su enorme escritorio. Y eso fue lo que hicieron exactamente, sentarse a esperar.


    —Perdón. —El hombre se levantó de la silla para acercarse a Jimena y tenderle la mano—. Una llamada de última hora. Me llamo César Ruipérez.


    —Jimena. —Le estrechó la mano.


    —A mí ya me conoce —apuntó Fernando.


    César se colocó entre ellos dos, apoyando su cuerpo en la mesa, dejándose caer y cruzando los brazos sobre el pecho.


    —¿Así que tú eres la chica de oro de Fernando?


    Jimena miró a su mánager antes de contestarle.


    —No lo sé, ¿podrías contestar tú, Fernando?


    El director la miró con cara de extrañado.


    —Bueno, Jimena, no podrás decir que no te están yendo bien las cosas —respondió el aludido.


    —Sí, pero tanto como para considerarme como chica de oro…


    —Nada, venga. —César se movió a su silla y, en vez de sentarse, buscó unos papeles de un archivo y los dejó encima del escritorio—. Fernando ya los ha leído; es lo de siempre, ¿no? —El mánager asintió con total confianza—. Sólo falta tu firma y, voilà!, podremos comenzar a grabar el disco cuando queráis.


    —Quiero leerlo antes de firmar —miró a Fernando—, como siempre.


    Él asintió.


    Le confiaba todos esos asuntos empresariales a él, pero eso no significaba que no tuviera idea de lo que firmaba o dejaba de firmar. Sobre todo teniendo en cuenta que le gustaba saber exactamente a quién se estaba vendiendo esta vez y por cuánto.


    —¿Un café? —preguntó César.


    —Sí, por favor —contestaron los dos a la vez.


    Pidió por teléfono que trajeran tres cafés, un poco de leche y algo para picar.


    El silencio mientras Jimena leía todos y cada uno de los puntos de aquel contrato se estaba haciendo eterno… y los cafés no llegaban…


    —Perfecto. —Finalmente ella cogió el bolígrafo y, poniendo los papeles encima de la mesa, los firmó uno a uno—. Aquí tienes, César.


    Sonó la puerta del despacho para abrirse después.


    —Genial, justo a tiempo para celebrarlo y charlar un rato.


    Se oyó un carrito con ruedas que entraba.


    —Déjalo aquí, Miguel. Muchas gracias.


    —De nada…


    Aquellas palabras resonaron en el diafragma de Jimena. Se giró de inmediato en su silla para ver la cara de aquel hombre que con sólo dos palabras había conseguido erizarle la piel. Era él; Ringo trabajaba en la discográfica que producía sus discos. Y estaba guapo, muy guapo, vestido de aquella manera casual. Su pelo estaba perfectamente peinado, su barba, recién recortada, y sus labios se habían quedado semiabiertos cuando la miró a los ojos… Allí estaban los dos, mirándose fijamente, absorbiéndose en imágenes.


    —Necesito ir al baño —soltó Jimena.


    —Miguel, ¿puedes indicarle dónde está? —ordenó amablemente César.


    —Sí, claro.


    Bajó la mirada al suelo, avergonzado por no haberle contado nada a Jimena.


    Ella se levantó hecha un basilisco y disimulándolo a duras penas. Estaba enfadada, en realidad muy cabreada, por haber descubierto que todo ese tiempo él le había ocultado su lugar de trabajo. «Trabajo en el mundillo», le había dicho solamente.


    Cuando sonó el «clic» de la puerta del despacho, Jimena observó que en ese momento no había nadie por los pasillos y que la secretaria de César tampoco andaba por allí, así que agarró del brazo a Ringo sin contemplaciones. Lo llevó hasta el baño, pues bien sabía ella dónde se encontraba, y lo metió dentro sin esperar a comprobar si había alguien en él. Tuvieron suerte.


    —Lo siento —fue lo primero que él dijo.


    —¿Lo siento? —Bufó con ganas de darle un bofetón—. Me has estado esquivando, me he querido poner en contacto contigo y resulta que trabajas aquí. Es increíble…


    —Jimena, no quería ponerte en un aprieto —confesó—. Sé que estuviste en el bar, pero no has sido la única, y no he querido asustarte.


    —Ringo, no me jodas. Una llamada, un «No quiero volver a verte» y ya…


    —Pero es que quiero volver a verte y no sé cómo hacerlo.


    La miró a los ojos.


    —Me da la sensación de estar manteniendo una conversación con un niño. —Le dio la espalda mientras tensaba sus brazos, conteniéndose.


    —Jimena, esto se nos puede ir de las manos. —La agarró por los hombros para darle media vuelta.


    —No, Ringo, creo que lo que aquí pasa es que me estás esquivando y punto. —Lo miró a los ojos, cabreada—. Te has tirado a la tía famosa y ahora no quieres saber nada de ella, sólo vacilar con tus amigos.


    —Me parece que te estás pasando —levantó un poco la voz—. No me conoces de nada como para decir eso sobre mí.


    —No, claro que no te conozco —apartó las manos de él de sus hombros—, pero me hubiera encantado poder hacerlo. Adiós, Ringo.


    Salió del baño quizá más molesta aún de lo que había entrado y caminó sabiendo que él iba tras sus pasos. Sintió cómo su mano, la de Ringo, intentaba acariciar la suya, pero la alejó sin miramientos, sin dar más explicaciones.


    —¡Jimena! —oyó la voz de su amiga Lyn—. Te he estado llamando, pues me he enterado de que tu cuajada tra…


    —Éste es Ringo, Lyn, y, sí, trabaja aquí…


    Dejó a los dos en aquel pequeño vestíbulo vacío mientras ella abría la puerta del despacho en el que Fernando y César la estaban esperando para cerrar los pormenores de la grabación del nuevo disco.


     


    * * *


     


    El silencio entre las dos amigas cuando se sentaron con Fernando a comer era casi de novela mala. Ninguna de las dos quería decir nada en aquel momento y, aunque su mánager lo intentaba, se había dado cuenta a la primera de que algo pasaba entre sus dos chicas.


    —O me decís qué está ocurriendo u os dejo solas y ya lo solucionaréis.


    —Fernando, en realidad no es entre nosotras, pero preferiríamos no hablarlo contigo delante. —Lyn siempre tan sincera.


    —Eso quiere decir que es sobre el asunto del que Jimena me tiene prohibido hablar —después de la pelotera que tuvieron por las últimas fotos que salieron en prensa, el tema era tabú—, ¿no?


    Lyn asintió mientras su amiga ni siquiera abría la boca, y se mantenía en silencio mirando cómo sus dos acompañantes hablaban como si ella no estuviera delante. Pero se mordería los carrillos por dentro con tal de no decirles algo indebido.


    Por todo ello, el almuerzo fue bastante tenso, más de lo que hubieran deseado. Finalmente, los únicos que trataron algunos temas sobre discos, gira y algunas acciones publicitarias fueron Lyn y Fernando. Jimena, simplemente, comía y los miraba, seria.


    Fue cuando su mánager se despidió de ellas dos cuando por fin las amigas decidieron hablar con total tranquilidad.


    —¿Estás bien? —preguntó Lyn.


    —¿Cómo voy a estar bien? Soy gilipollas y encima lo sé.


    Se llevó las manos a la cara.


    —He intentado localizarte, pero tenías el teléfono apagado —se justificó.


    —¿Me puedes explicar cómo lo has sabido tú?


    Jimena apartó las manos de su demudado rostro.


    —Me ha llamado su amigo, el del bar. En realidad se estaba excusando por la falta de noticias… pero, bueno, el resumen es que me ha contado que trabaja en esta discográfica y que su nombre es Miguel Carracero. Ha añadido que se ha decidido a contármelo él porque está seguro de que Ringo nunca iba a hacerlo. Que está cagado. Así que lo único que yo quería era avisarte.


    —Pues ya ves que no ha hecho falta. —Apoyó los brazos en la mesa—. Trabaja para el nuevo director. Todo muy adecuado.


    —Quizá, como me ha dicho su amigo, está asustado. Jimena, impones.


    —¿Yo? ¿Que yo impongo? Mido uno setenta, soy rubia y con cara de niña buena, o eso es lo que dicen. —Miró a su amiga—. Tú tienes el pelo de colores, un piercing en la cara y tatuajes. ¡Tú das miedo! —replicó, enfadada.


    —¡Eh! Tranquila, que esto no va conmigo, querida. Y sí, das miedo, eres Jimena. Eres una cantante muy famosa. Eres perseguida por la prensa. —La señaló con el dedo—. Eso da miedo, querida mía, y mucho.


    Su amiga se puso en pie y le dio un beso en la mejilla antes de marcharse. Su taxi ya había llegado, tenía que irse al estudio. El grupo la estaba esperando para ensayar las nuevas canciones.


    Jimena se quedó sentada, sola, pensando en lo que Lyn le había dicho… y en lo que Ringo también le había comentado en el baño… ¿Le tenía miedo? ¿A qué era, exactamente, a lo que temía? ¿Al compromiso, a lo que sentía, a lo que rodeaba a Jimena la artista? Se levantó de la mesa y, despidiéndose de los trabajadores de aquel restaurante, optó por pasear un rato. La tarde estaba bastante tranquila, así que, sintiéndose arropada por el cuello de su abrigo, decidió que lo mejor era despejar la mente mientras sus pasos la llevaban a cualquier lugar, le daba igual.


    Pensaba, sólo pensaba, en cómo todo lo que estaba sucediendo a su alrededor le estaba complicando la vida más que ayudándola. Tenía la vida resuelta, tenía la suerte de poder realizar el trabajo que más le gustaba, cantar, y además contaba con una familia que la quería, aunque ésta viviese en Estados Unidos. ¿Qué más podía pedir? ¿Alguien normal que la conociera por quién era y no por lo que tenía? Seguro que eso era imposible… Ringo era guapo, demasiado quizá, atento, delicado y probablemente tuviera lo mismo que tienen la mayoría de los hombres que ella había conocido: miedo al compromiso.


    No se dio cuenta del tiempo que llevaba caminando por la ciudad hasta que miró el reloj a causa de la oscuridad que ya reinaba en el ambiente. Demasiado tarde, se dijo levantando un poco más el cuello de su abrigo. Porque, aunque cuando el sol estaba en la calle aún se podía aguantar la temperatura, cuando éste desaparecía por el horizonte, el frío comenzaba a ganarle terreno al tiempo cálido.


    Levantó una mano en cuanto vio pasar un taxi vacío. Casi sin mediar palabra con el conductor le dio la dirección de su casa y miró por la ventanilla mientras el vehículo tomaba velocidad. Se dio cuenta de que había sido reconocida, pero aquel hombre, a su vez, notó que ella no tenía ganas de hablar, así que sonrió y continuó callado hasta la puerta de su domicilio.


    Bajó del taxi después de pagar y despedirse del conductor, que en aquel instante sí le dedicó algún halago que ella agradeció de la manera más cordial que pudo.


    —¿Desea que espere a que entre en casa? —le sugirió.


    —No, de verdad que no hace falta; muchísimas gracias —respondió Jimena.


    —Pues buenas noches y buena suerte —oyó que decía antes de arrancar el coche y marcharse.


    Jimena, sin echar la vista atrás, metió la mano en su bolso para buscar la llave de la cancela de la casa adosada en la que residía. De repente el ruido atronador de una moto de gran potencia colocándose justo a su lado la asustó lo suficiente como para encontrarla y darse prisa en meterla en la cerradura. No quería que ninguna cámara de televisión la asaltara en la puerta de su vivienda, buena la tuvo ya con Fernando por la famosa foto como para encima aguantar a los medios.


    Giró la llave y… justo cuando iba a cerrar la puerta…


    —¡Jimena!


    Y la puerta de su pequeño jardín delantero se abrió de golpe con ella detrás sin poder hacer nada por evitarlo.


    —¡Fuera! —fue lo único que alcanzó a decir—. Voy a llamar a la policía.


    La puerta de la cancela se cerró y en ese mismo instante aquel motorista se quitó el casco para tranquilizarla.


    —Ey, soy yo. —Ringo acababa de asaltarla como si fuera un vulgar ladrón.


    —¡Vete a la mierda! —gritó, llevándose las manos al pecho e intentando respirar con normalidad de nuevo.


    —Lo siento.


    Intentó abrazarla para que se sintiera mejor, pero no pudo ni acercarse, pues, en el momento en el que ella notó su cercanía, lo empujó de tal manera que por poco lo hizo caer.


    —¡No te acerques a mí! —chilló.


    Ringo levantó los brazos en señal de rendición, no sin dejar antes el casco tirado en el suelo. Pero veía que ella se acercaba a la puerta de su casa, con la consecuencia real de que, si la cerraba tras de sí, no volvería a tener otra oportunidad para hablar con ella y pedirle disculpas.


    —Jimena, escúchame. —Ella paró, pero sin darse la vuelta—. Dame la oportunidad de poder explicarme como una persona normal —por fin se giró—, por favor.


    Ella volvió a retomar su camino, abrió la puerta de su casa y, cuando Ringo pensó que la cerraría para siempre, vio cómo continuaba caminando por el interior del domicilio sin cerrarla. Tenía una oportunidad, se dijo, así que la siguió dentro.


    —No creas que estoy muy convencida de esto —oyó a Jimena mientras andaba hacia el salón—, pero no tengo ganas de montar ningún espectáculo con la prensa delante.


    Ringo, al llegar al salón, no dijo nada. Prefería ver de qué manera podía entrar en la conversación con ella de forma razonable y sosegada.


    Aquella vez el silencio era más que incómodo. Ella miraba por el ventanal de su salón. Él la miraba a ella, sin saber si el momento era el más adecuado, pero era el único que tenía, así que tomó aire y lo soltó.


    —He venido a pedirte disculpas y a hablar como adultos en un lugar tranquilo.


    Jimena se giró, con los brazos cruzados sobre el pecho.


    —¿Disculpas? —preguntó, con una ceja levantada—. ¿Por no haberme dicho que trabajabas en mi discográfica o por no haber contactado conmigo en más de diez días después de echar el polvo del siglo en mi piano? Acláramelo, tampoco es tan difícil.


    —Jimena… —Dio unos pasos, acercándose.


    —Miguel… —lo retó para que no siguiera acercándose.


    —Sé que no tengo disculpa y que posiblemente crees que he estado esquivándote como un cobarde. —Jimena se giró completamente y apoyó su cuerpo en la cristalera—. Y es verdad, te he estado esquivando y no tengo disculpa. —Dirigió la mirada al suelo—. Sé que no era lo que esperabas de mí, ni siquiera yo esperaba eso de mí, pero toda esta situación me ha sobrepasado. No imaginaba que sentiría esto por ti, ni tampoco que los medios me seguirían los pasos para descubrir mi identidad… Lo cierto es que pensé que, desapareciendo, te iría mejor. Sé quién eres, sé lo que haces, sé lo que me gusta de ti, pero no sé si estarías dispuesta a estar con alguien como yo…, un simple hombre que sólo quiere hacer bien su trabajo.


    Jimena suspiró. Al final su amiga Lyn iba a tener razón y lo que estaba pasando era que estaba asustado. «Joder, qué mierda», pensó.


    —Miguel —le habló desde el corazón—, me dolió que no respondieras, que ni siquiera llamaras al teléfono de mi amiga para decirle que lo olvidara todo. Pero más me dolió ver que trabajabas en la misma discográfica que yo y que no me hubieras dicho nada. ¡Compartimos algo más que un rato de diversión! —le gritó, enfadada—. Una explicación, creo que me merecía una explicación.


    —Tienes razón, no puedo decir nada aparte de que lo siento. Estaba asustado por ti, acojonado por lo que esto —los señaló a ambos— podría afectar a tu carrera. Yo sólo soy…


    —Deja de hablar así. Creo que soy lo suficientemente adulta como para saber qué es y qué no es bueno para mí. No, no necesito a nadie que me proteja, pero gracias por haberlo pensado, eres muy amable. —El sarcasmo se notaba en cada una de sus palabras.


    —Toma. —Sacó un papel con un número de teléfono—. Éste es mi móvil. Si alguna vez te apetece hablar conmigo o lo que sea…


    —Gracias, Miguel. —Ni siquiera miró el papel.


    Los ojos de Jimena estaban puestos en él, en aquel hombre de cabello castaño que atravesaba su piel con tan sólo mirarla. Cerró por un segundo los suyos, recordando cómo era besar con suavidad esos labios tan perfectos y cómo sus manos la acariciaban. Suspiró de nuevo al verlo allí, de pie frente a ella con mirada triste, y lo supo, supo que ya no volvería a ser la misma Jimena que había sido antes de conocerlo.


    —También te he traído esto. —Se quitó una bolsa de tela que llevaba a la espalda—. Los zapatos aún estaban en mi casa.


    Alargó la mano lo suficiente como para que sus pieles se tocaran.


    —Ojalá pudiera besarte —confesó Ringo.


    —Ojalá pudiéramos besarnos —respondió Jimena, girándose de nuevo para mirar a la nada, dándole la espalda.


    No, no quería volver a hacer nada con él… y no es que no lo deseara, pues sí que lo hacía. Sin embargo, necesitaba entender por qué la gente decidía por ella, como si no fuera lo bastante independiente como para tomar decisiones por sí misma. Siendo sincera, en ese instante sin duda cerraría los ojos y lo besaría hasta enloquecer; luego lo llevaría a su habitación, arriba, le enseñaría su espacio más privado, lo dejaría entrar hasta lo más íntimo de ella, pero… ya no.


    Oyó los pasos de Ringo alejarse y después el «clic» de la puerta le indicó que ya estaba sola.


    Se llevó una mano a la boca; no quería hacerlo, quería serenarse y tomarse eso como un pequeño escalón que debía subir o bajar, pero su corazón iba por libre. Sólo pudo contener el primer quejido antes de que sus manos sujetaran los zapatos contra su estómago mientras las lágrimas salían sin remedio por sus ojos.


    ¿Y si la puerta se había cerrado para siempre?


  



  
      

    
      Capítulo 9

    


    Cogió el casco del suelo, enfadado. Sabía que lo que había hecho no había estado bien, nada bien. Ron ya se lo recriminó cuando, pocos días después de llamarlo para contarle que Jimena había estado en el bar, buscándolo junto con la cantante del grupo de rock que tanto le gustaba a él, Lyn, Ringo le contó que no se había puesto en contacto con ella, y que no pensaba hacerlo.


    Jimena le gustaba mucho, demasiado, y era posible que el pánico que pudiera causarle ese sentimiento se uniera a todo lo que la rodeaba…, pues una cosa era sentir miedo por una nueva ilusión y otra muy diferente era tener claro que, además, esa persona no formaba parte del mismo mundo que él, y que esa relación, en cierta forma, sería pública.


    Era posible que hablaran el mismo idioma, la música, pero entre ellos había un abismo que iba más allá del hecho de que ella fuera preciosa, de que cerrara los párpados y no dejara de ver sus ojos claros, su bonito pelo rubio, su sonrisa, su boca y su delicioso cuerpo. Sintió que estar a su lado era como saltar a un precipicio y no saber si abajo iba a haber una red… pero ¿no era ésa la sensación que acompaña al amor? Sí, pero a un amor normal, no como el que imaginaba que podría tener con Jimena.


    Ron se lo dijo, se estaba equivocando. Si esa mujer pasó la noche con él en su casa, lo dejó entrar y encima quería volver a verlo, la estaba cagando.


    ¡Y vamos si la cagó!


    Además, el modo en que se enteró de que él trabajaba en su discográfica también fue de lo peor… A decir verdad, fue obra del destino, pues él no tenía que haber estado aquella mañana allí, llevando los cafés, ése no era su trabajo…


    Hizo el amago de ponerse el casco antes de salir por la cancela. Una cosa era ir a su casa y otra muy distinta dejar que vieran quién era el hombre que…


    Lanzó con fuerza el casco contra el suelo, lleno de rabia. Había sido un idiota, ¡era un idiota!


    Cuando oyó el sonido del impacto, lo tuvo claro. Lo dejó ahí tirado y regresó convencido hacia la puerta. Llamaría hasta que le abriera; si era necesario, pasaría toda la noche intentándolo. No se daría por vencido; no quería perder la oportunidad de conocer a Jimena, aunque tuvieran que verse a escondidas en una cueva de un bosque canadiense.


    Llamó varias veces al timbre. Nadie contestó, pero no dejó de insistir. Lo hizo una y otra vez hasta que captó unos pasos que se acercaban a la puerta. No quería gritar el nombre de Jimena para no molestar a los vecinos ni, por supuesto, alertar a la prensa, así que su única esperanza era el timbre y que ella se apiadara de él, aunque fuera para mandarlo a la mierda.


    —Vete —oyó desde el otro lado.


    —No, no me voy a ir y, si es preciso, pasaré toda la noche aquí —contestó Ringo.


    —Por favor… —Sonó como un susurro.


    —Déjame pasar, Jimena. —Apoyó la frente en la fría superficie—. Deja que pueda hacer que entiendas mi miedo.


    Sonó el bombín de la puerta haciendo el típico ruido que anunciaba que las llaves estaban abriendo la cerradura. Ringo suspiró, dando un paso atrás. Había conseguido que Jimena volviera a invitarlo a su domicilio. Necesitaba que lo escuchara y lo entendiera; necesitaba pedirle perdón y convencerla de que, a pesar de haberse comportado como un verdadero gilipollas, no lo era. Sin embargo, cuando la vio, se sintió mal; sintió como si alguien le hubiera dado una patada en la cara. Su rostro era la viva imagen de la tristeza, sus ojos estaban enrojecidos por el llanto y en su mano sostenía un pañuelo desechable.


    —Pasa —le ofreció, cabizbaja.


    —Lo siento, Jimena. —Cerró la puerta a su paso, quedándose frente a ella—. Siento mucho lo que te estoy haciendo. Después de verte ahora, no sé si he hecho bien en regresar.


    Ella bajó la mirada al suelo.


    Ringo experimentó una punzada en el estómago al notarla tan vulnerable por su culpa, pero no, no iba a marcharse y esconderse como había hecho días atrás. Alargó una mano y sujetó la barbilla de Jimena para levantarle la cabeza y enfrentarla; quería volver a disfrutar de sus ojos claros.


    —Nunca he querido hacerte daño. —La miró con intensidad—. Nunca he pretendido que lloraras por mi culpa. Pagaría por poder estar contigo siempre que me necesitaras.


    Dirigió sus labios hacia los de Jimena despacio, dándole tiempo a apartarse si ella no estaba segura de lo que iba a pasar… pero no lo hizo. Cuando la boca de Ringo se posó en la de ella, su respuesta casi fue desesperada, al aferrarse a su cintura para pegarlo a su cuerpo.


    Él le enmarcó el rostro con ambas manos; no quería dejar escapar ese momento por nada del mundo. Si por él hubiera sido, sus labios se hubiesen acariciado hasta el fin de los días…, pero también necesitaba hablar con ella antes de que todo se les fuera de nuevo de las manos, como probablemente pasaría.


    —Perdóname, Jimena —susurró en su boca—. No quiero volver a esconderme. Dame otra oportunidad. Déjame que te muestre quién soy, a pesar de las circunstancias.


    Ella lo miró, sonriendo.


    —Me da igual quién seas, me da igual que te llamen Ringo si tu nombre es Miguel. —Le tocó los anillos de una mano—. Sólo quiero que me veas como a Jimena, aquella chica de familia extranjera que vino a estudiar a España y la hizo su hogar.


    —Yo quiero que me veas como Miguel, el chico de pueblo que se vino a la capital a buscar un futuro mejor. Un chico normal que está convencido de que es un idiota integral. Un chico con una vida muy sencilla y que desea conocer a una chica extranjera que hizo de España su hogar.


    No hizo falta nada más para que Jimena asiera la mano de Ringo y, sin mediar palabra, tirara de él para que siguiera sus pasos. Lo subió a la planta superior, allí donde estaba su habitación. Le estaba dejando entrar en la parte más íntima de su domicilio.


    Ringo no podía apartar los ojos de aquella preciosa mujer que iba a abrirle lo más profundo de su intimidad, su dormitorio, y, aunque para algunos eso sea lo más habitual del mundo, sentía que para Jimena llevarlo de la mano a aquella estancia privada significaba volver a confiar en alguien. Ringo apretó la mano, haciéndole saber que estaba allí, que no pretendía marcharse de su lado ni ese día ni en mucho tiempo.


    —Hemos llegado.


    Se paró en la puerta de una de las habitaciones de aquella planta.


    Él sólo miraba los labios de Jimena como si fueran un delicado regalo para su boca. Nunca antes se había sentido de aquella manera con ninguna otra mujer. Sí, se había acostado con muchas, había pasado muchos meses con su novia, pero lo que sentía por esa chica con sólo mirarla era mucho más fuerte de lo que nunca antes había experimentado con nadie. Cerró los ojos para coger aire y, cuando volvió a abrirlos, ella seguía allí, con una ligera sonrisa.


    —Jimena —consiguió articular.


    —No digamos nada.


    Se puso de puntillas para alcanzar los labios de Ringo y besarlos despacio, suavemente, y después bajar por la barbilla y morder levemente su mentón, cubierto por su bien cuidada barba.


    Ringo puso sus manos en las caderas de Jimena y la instó a entrar en el dormitorio con movimientos certeros a la par que delicados. La besaba, la sentía, pero tampoco quería entrar a ciegas en una habitación desconocida, así que, al llegar a los pies de la cama, le susurró con suavidad que encendiera alguna luz, porque no quería dejar de verla en ningún momento. Ella separó sus cuerpos y en un rápido movimiento encendió la lámpara que estaba encima de una de las mesillas. Él no perdió la oportunidad y volvió a acercarse inmediatamente a su lado. La tomó de nuevo del rostro y comenzó a besarle el cuello, para luego pasear los labios por su barbilla hasta llegar a su boca.


    —Creo que no voy a cansarme nunca de besarte —confesó él.


    Jimena no deseaba perderse ni uno solo de los gestos y expresiones de la cara de Ringo, pero a la vez necesitaba que se desnudara, pues aún estaba demasiado vestido para su gusto.


    —Quiero poder tocarte sin ropa, Miguel; ayúdame —le pidió Jimena, casi desesperada.


    No tuvo que repetirlo, pues su chaqueta fue la primera prenda en caer al suelo, seguida de inmediato por la camiseta, las zapatillas deportivas y el pantalón.


    Lo contempló casi sin ropa; ella aún estaba completamente vestida. Pasó sus manos despacio por el pecho de Ringo; lo tenía suave, torneado. Se mordió el labio inferior y eso lo excitó, pues supo que ella tenía ganas de probarlo, de tentarlo y, sobre todo, de hacer el amor con él. Continuó su paseo hasta llegar a los abdominales, duros, y sus dedos se detuvieron al llegar a su ropa interior, introduciendo la punta bajo la goma para deshacerse de ellos, pero sus muñecas fueron amarradas. La miró y, sin decir ni una palabra, la volvió a besar, esta vez sin preliminares; introdujo su lengua en el interior de la boca de Jimena para devorarla sin compasión, mostrándole lo necesitado que estaba de ella, de su cuerpo, de sus caricias…, pero en igualdad de condiciones, así se lo dejó claro cuando le quitó la camiseta sin más dilación, dejándola con el sujetador puesto. En ese momento, bajó la cara hacia sus pechos y los mordió por encima de la tela de la prenda interior, obteniendo un gemido de aprobación.


    Continuó desabrochando el pantalón y bajándoselo despacio, acompañando su camino hacia el suelo con su propio cuerpo, arrodillándose para sacárselo por los tobillos, lo que aprovechó para acercar su rostro al tanga que ella llevaba puesto y hacer como con sus pechos, morder por encima de la tela aquella sensible zona que cubría.


    Al sentir aquel leve mordisco en su clítoris, gritó. Fue un grito ligero, de esos que se lanzan cuando estás desprevenido, y las manos de Jimena se aferraron al pelo de Ringo. Él la miro desde aquella posición, postrado ante ella; la observaba obnubilado, como quien disfruta de algo que cree que no puede ser verdad…, pero era tan real como las caricias que ella estaba regalándole a su rostro con la clara intención de que se levantara del suelo, algo que hizo sin tardanza.


    Ringo puso una mano entre sus pechos para hacerla entender, con un liviano empujón, que la quería tumbada en la cama, mientras que con la otra mano le sujetaba la espalda. Jimena se dejó caer en ella, colocándose mejor para que él pudiera acomodarse a su lado, pero lo que no esperaba era que lo siguiente en notar serían las manos fuertes de aquel hombre dándole la vuelta sobre el colchón. La puso boca abajo y le abrió las piernas para, entonces sí, colocarse entre ellas.


    —Déjame mirarte desde todas las posiciones posibles —le susurró al oído con todo su cuerpo pegado a su espalda.


    Jimena no podía dejar de pensar en aquel duro miembro que se le clavaba en la nalga.


    —Haz conmigo lo que quieras, estoy en tus manos —acertó a decir, con la cara girada hacia él.


    Ringo le mordió el cuello, de allí paso a la espalda, creando un camino de saliva y besos que finalizó con sus manos desabrochando el sujetador para luego acabar mordiendo el culo de Jimena y pasar a agarrarla de la cintura para alzarla un poco, lo suficiente como para que su sexo quedara expuesto.


    —Podría devorarte durante horas y no cansarme —anunció Ringo antes de apartar el tanga y tentar con su lengua su sensible clítoris.


    —¡Dios, Miguel! —volvió a gemir con tan sólo sentir su toque.


    Él no contestó, pues comenzó a jugar con sus dedos en el clítoris y la lengua en la entrada de su vagina. Jimena se removía, agarrando el edredón con ambas manos al notar cómo su cuerpo empezaba a responder de manera automática a la estimulación de sus zonas más sensibles. Ringo lo percibió y, en vez de parar, le dio la vuelta en la cama, poniéndola boca arriba sin arrinconar la prenda interior, dejándosela en la ingle. Primero introdujo un dedo en su sexo, sin apartar su mirada de ella para descifrar todas y cada una de las reacciones de su cuerpo. Después se incorporó un poco para estar más cerca de su boca y besarla. Cuando sus lenguas comenzaron a batallar, sin previo aviso, él metió un segundo dedo en su interior y, con el pulgar, estimuló su punto más sensible. Jimena gemía en su boca, sus lenguas se encontraban, las manos de ellas sólo se amarraban a la prenda que cubría la cama, y él, Ringo, la cogió del pelo para echarle la cabeza hacia atrás al notar cómo su sexo se cerraba en sus dedos, preludio del orgasmo que estaba deseando que arrasara el cuerpo de su amante.


    No tuvo que esperar mucho para sentir cómo Jimena se retorcía entre sus manos, mientras su respiración se entrecortaba; entonces aprovechó para dejar sus labios y bajar a uno de sus pezones, que mordió ligeramente para acrecentar el placer de su amante.


    Cuando las manos de Jimena soltaron el edredón y su cuerpo cayó laxo en la cama, Ringo sacó sus dedos del interior de su cuerpo y los lamió mientras ella lo miraba con ojos casi adormecidos.


    —Sabes deliciosa —le regaló.


    —Nadie había hecho eso conmigo —confesó Jimena mientras intentaba recuperar el resuello.


    —Hay cosas que siempre haré contigo, Jimena. —La besó después de haberla tenido en su boca—. ¿Has visto? Sabes deliciosa.


    Se recuperó lo suficiente como para levantarse de la cama y ponerse de rodillas en ella y, de momento, quitar el edredón para colocarlo a los pies, instando así a Ringo a que la acompañara y se tumbara. Al ver sus intenciones, él no la dejó; no quería perder el tiempo, pues ese día era ella la que debía disfrutar y olvidarse de los demás.


    —No, Jimena, ya habrá tiempo. —La volvió a besar, tumbándola en la cama con él encima—. Ahora la protagonista eres tú y quiero que me dejes demostrártelo.


    —Pero…


    No le permitió hablar más, pues de su cartera sacó un preservativo, se lo puso y, quitándole el tanga antes, la penetró con delicadeza. Sí, él estaba encima de su cuerpo, encima de una belleza como la mujer con la que estaba teniendo sexo. No podía creerse que estuviera con ella de nuevo y haciéndole el amor.


    —Miguel, no sé lo que me pasa contigo, pero me encanta tenerte así. —Enroscó sus piernas en las caderas de Ringo mientras sus manos acariciaban su cintura.


    —Yo estaba deseando poder hacer esto… —Comenzó a moverse en su interior despacio, como acariciando sus cuerpos.


    Él la miraba sin apartar sus ojos de los suyos; sus cuerpos se acompasaban lentamente, casi como si estuvieran tocando una melodía que sólo ambos comprendían. Jimena le acariciaba la espalda, Ringo rozaba su rostro con cada empuje hasta que sintió que su orgasmo estaba muy cerca.


    —Déjalo ir, Miguel —lo alentó ella.


    —Pero tú aún no…


    —La noche es larga.


    Sonrió justo antes de que Ringo acelerara sus empellones y alcanzara su propio clímax escondido en el interior de Jimena.


    Entonces se dejó caer sobre el cuerpo de su amante, y ella lo abrazó mientras sentía que él tenía que recuperar la respiración. No fue mucho lo que tardó en darse cuenta de que estaba aplastando a Jimena, así que se apartó lo suficiente como para no ahogarla, para luego decirle:


    —No quiero salir de ti, pero…


    Ella lo besó mientras notaba cómo se alejaba para inmediatamente sacarse el preservativo, dejando su cuerpo vacío.

  


  
      

    
      Capítulo 10

    


    El olor del café recién hecho inundaba toda la cocina.


    Jimena se movía por la estancia con total comodidad. Sus ojos se habían abierto antes de lo que hubiera deseado, pero allí estaba, dando vueltas y preparando una buena taza de su bebida favorita mucho antes de que Ringo ni siquiera hubiera cambiado de posición. Apoyó ambas manos en la isla central, recordando cómo lo había dejado en la cama, relajado y boca abajo, con el edredón medio enredado en la cintura, con la espalda al aire. Estaba profundamente dormido, con los labios ligeramente abiertos y las manos escondidas debajo de la almohada. Ella casi fue incapaz de encontrar un conjunto de ropa cómoda por no dejar de mirarlo, pero finalmente un rugido en su estómago hizo que aquella necesidad de no apartar sus ojos de él fuera sobrepasada por unas ganas irrefrenables de bajar a comer algo.


    Después de aquella primera vez, volvieron a hacer el amor en dos ocasiones más durante bastantes horas. No es que ella se considerara una fiera en la cama, pero aquel hombre hacía que sus ganas se multiplicaran por mil. Y él… él sabía estar donde debía estar y hacer lo que una mujer necesitaba…, acariciaba los lugares exactos, besaba sus puntos débiles, susurraba las palabras adecuadas…


    Se echó un poco de leche en una taza de manera automática mientras seguía recordando su noche de pasión y luego la metió en el microondas para que se calentara antes de verter el café en ella.


    Mientras abría la nevera para sacar algunas cosas para desayunar, pensó en esperarlo, pero su cuerpo se rebelaba de manera escandalosa contra esa idea, así que, sin darle más importancia, sacó un par de huevos y un aguacate.


    El sonido del microondas advirtiendo de que la leche ya estaba lista la sacó de su ensimismamiento. Cogió la taza y echó el café, dejándola después en la isla. Regresó a su posición anterior para coger del armario una rebanada de pan.


    Al rato, estaba terminando de desayunar cuando oyó unos pasos descalzos que se acercaban a su espalda. En otro momento ni siquiera se hubiera puesto nerviosa, pero sabía que era él… Ringo apareció y se puso detrás de ella, para agarrarla de la cintura y besarle el cuello antes de que Jimena aspirara su olor.


    —¿Qué es eso que huele tan rico? —preguntó sin moverse de donde estaba, para echar la cabeza de Jimena hacia atrás y besarla en los labios—. Buenos días.


    —Buenos días —respondió ella al finalizar el beso—. Preguntas por el café o por…


    —Por ti, Jimena, pregunto por ti.


    Volvió a besarla, esta vez con más profundidad, girándola en el taburete y poniéndola frente a él.


    —¿No te cansas? —inquirió mientras lo agarraba de la cintura.


    —De ti, no. —Le dio un suave beso en el cuello.


    Se separó un poco y, le preguntó a Jimena dónde estaba los utensilios que necesitaba, se sirvió un café y comenzó a prepararse el desayuno.


    —Siento no haberte esperado, pero el ejercicio me da hambre —se justificó, y sonrió, poniéndose colorada.


    —Tranquila, vivo solo y sé hacerme solito el desayuno como un niño mayor. —Rompió dos huevos en un plato hondo y se lo mostró—. ¿Ves? Sin cáscara, aunque dicen que tiene mucho calcio.


    —Yo no me la comería, la verdad. —Se llevó la taza a los labios.


    —¿No está de moda que la comida cruja? —Levantó una ceja mientras batía los huevos.


    —Sí, puede, pero me temo que no de esa manera.


    —Oye, disculpa que me haya duchado. —Se señaló el pelo mojado—. He cogido unas toallas que estaban dobladas en un armario del baño —iba justificándose mientras se sentaba ya con su desayuno listo—. Eso sí, huelo un poco a coco o vainilla o… ¿qué usas?


    —Jabón —respondió ella, sin darle mayor importancia.


    —Ya, hasta ahí llego sin ayuda —dio un sorbo a su primer café de la mañana—, pero me refiero al champú…, huele a pastel.


    —Bueno, en realidad lleva esencia de vainilla para darle más brillo al cabello.


    Jimena se bajó del taburete de la cocina para servirse más café.


    —Pues eso, que me he duchado y espero que no te moleste. —Empezó a comerse la tortilla.


    —Tranquilo, no pasa nada. Si necesitas echar algo a lavar o cambiarte de camiseta, creo que tengo alguna por ahí.


    La conversación durante aquel rato se convirtió en la que cualquier pareja pudiera tener la mañana de un delicioso sábado. No entraron en grandes temas, más bien sintieron que sus charlas resultaban tan cotidianas que podían confundirse con las de personas que se conocían desde hacía años.


    —¿Tienes algo que hacer hoy? —le preguntó ella mientras recogía su plato y su taza, pues ya habían acabado de comer.


    —La verdad es que había quedado con unos amigos para tomar algo, pero nada importante que no pueda esperar. —Apuró su café e imitó a Jimena, metiéndolo todo en el lavavajillas.


    —Bueno, si tenías planes, será mejor que los mantengas. —Se dio la vuelta para hablar con él—. No me gustaría que cambiaras nada por mí.


    —Te diría que vinieras conmigo, pero no creo que sea…


    Ella negó la posibilidad de salir a tomar algo fuera de su casa en esos momentos, y mucho menos para acudir a sitios tan concurridos como aquellos en los que podía imaginar a Ringo con sus amigos. Si quería que lo suyo funcionara, primero, lo más importante, era afianzar lo que fuera que tuvieran ellos dos. Después estaba segura de que podrían ir a cualquier parte sin que le hicieran daño a él y a su trabajo. Lo cierto era que, mientras él pensaba que la que podía salir perjudicada de todo aquello era ella, Jimena estaba convencida de que el que peor podría acabar de esa relación sería Ringo.


    —Gracias, pero, aunque me apetece, debo rechazarlo. —Salió hacia el salón seguida por él.


    —Me lo he figurado, pero lo puedo cancelar. —Metió la mano en su bolsillo trasero para sacer su móvil.


    —No hagas eso, Ringo. —Le sonrió—. Si tienes planes, no los canceles.


    Dejó el teléfono en la mesa que estaba a la izquierda en el salón y se acercó a ella. Su mano cogió la de ella y se la llevó a los labios para besarle la palma.


    —¿Dónde voy a estar mejor que contigo? —La amarró y volvió a besarla.


    Jimena cerró los ojos, sintiendo ese ligero cosquilleo que su barba le hacía en la palma; instintivamente levantó la mano y le acarició la mejilla. Sin saber de dónde salió esa necesidad, los dos se fundieron en un largo abrazo lleno de esperanza, de esa de la que están hechos los sueños.


    Mientras sus respiraciones, entrelazados sus brazos, se acompasaban, Jimena posó su rostro en el pecho de Ringo; le gustaba escuchar el latido de su corazón, le hacía sentirse un poco más viva.


    —Quiero que pases aquí el fin de semana —le propuso ella.


    —De acuerdo —ni siquiera lo pensó—, pero debo ir a mi casa a buscar algo de ropa, no soy de los de darle la vuelta a los calzoncillos.


    Ringo comenzó a reír, despertando en Jimena, al mirarlo, ganas de hacerle el amor durante todo el día. Sus ojos se achicaban, mostraba toda su dentadura y su mandíbula se tensaba de la misma manera que cuando se corría.


    —¿Sabes que eso ha sonado bastante desagradable? —fingió estar molesta.


    —Por eso no llevo. —Le guiñó un ojo, separándose de ella.


    —Me encantaría comprobarlo —lo tentó, sin suerte, pues sólo recibió un guiño provocador.


    —¿Te vienes? —preguntó—. Sí, ven a mi casa a recoger algunas cosas y así nos damos una vuelta en moto. ¿Te hace?


    No tuvo que decírselo dos veces, con la primera ella ya sonrió de oreja a oreja y subió corriendo a la habitación para darse una ducha y cambiarse de ropa. Cuando bajó, Ringo ya estaba totalmente vestido y esperando a que ella estuviera lista para marcharse. Lo vio sentado en el sofá, con el móvil en las manos y trasteando algo.


    —¿Qué haces? —le preguntó.


    —Estás guapísima —la piropeó sin levantarse.


    Jimena simplemente llevaba unos pantalones vaqueros ajustados, unas botas negras de media caña estilo motera, una camiseta oscura con el logo de The Rolling Stones, el pelo suelo, algo mojado, y una base de maquillaje suave.


    —¿Nos vamos? —añadió.


    —Sí, pero creo que sólo tenías un casco, ¿no?


    —¡Joder! —soltó un exabrupto—. No había caído en eso y, además, está ahí fuera… Es de día y…


    —Y nada, en el garaje tengo varios. —No quiso explicarle que su exmarido tenía motos y que se las llevó, junto con sus cascos, cuando la abandonó, pero los de ella se habían quedado en casa—. Bajo al garaje cojo uno y salgo luego a por el tuyo. Recemos para que hoy no haya ningún periodista haciendo guardia, si no ya veremos qué hacemos.


    —Si no quieres venir conmigo, aún estás a tiempo. —Se levantó para ponerse a su lado.


    —Tranquilo.


    Le dio un beso en los labios y se marchó.


    No tardó más de un par de minutos en hacer las dos tareas que tenía asignadas para que nadie pudiera ver el rostro de Ringo. De todas formas, antes de salir, mirando por la cancela, se aseguró de que no hubiera nadie fuera. Al parecer ese fin de semana no estaban interesados en ella, y la moto de él estaba aparcada algo lejos.


    —Me mola tu casco. —Lo señaló cuando lo vio en su mano.


    —Anda, ponte el tuyo antes de salir. No hay nadie, pero por si acaso. —Continuó hablando—. Pon la moto en marcha, yo iré enseguida. Cierro la casa y, a la vuelta, la metes en el garaje.


    —A sus órdenes, mi capitán.


    La besó con fuerza mientras la sujetaba por la cintura antes de irse.


    Ella negó con la cabeza, sonriendo. Abrió el armario de la entrada, cogió una chaqueta de cuero con interior reforzado, las llaves de casa y, antes de salir, puso la alarma. Jimena no se puso el casco antes de pisar la calle; una cosa era que lo hiciera él y otra muy distinta que ella tuviera que esconderse en su propio domicilio. Así que, al comprobar que todo estaba correcto, se dirigió hacia donde la moto de Ringo estaba aparcada y montó con él.


    —¿Preparada? —preguntó.


    —Adelante.


    Se puso el casco y el motor rugió con fuerza antes de empezar a rodar.


    Callejearon bastante rato por el centro de la ciudad; el tráfico a esas horas de la mañana era más intenso de lo que habían imaginado. El caso es que el buen tiempo se estaba alargando un poco más de lo que debería, ¿quizá por el cambio climático? Era posible. Finalmente llegaron frente a un pequeño portal de una finca antigua, de esas que encuentras en los barrios más emblemáticos de Madrid. A un lado tenía una tienda de esas en las que puedes encontrar de todo a todas horas; al otro, una bodega de las de toda la vida, en la que se mezclaban modernos, abuelos y algún turista despistado tomando un vermut antes de comer.


    —Pues ya hemos llegado —anunció, sin necesidad, Ringo.


    —Me lo he imaginado al aparcar frente a un portal.


    —Eres una chica lista —se quitó el casco—, sabía que no me defraudarías. —Y le dio con él en el culo.


    —¡Eh! —Saltó un poco por el impulso y se rio.


    Ringo sacó las llaves del interior de su chaqueta y abrió la puerta del portal. Sonó un poco cascada, como si necesitara unos treinta botes de lubricante, pero al final consiguió, después de un pequeño golpe, que se abriera.


    —Ya está. —Dejó que fuera ella la que entrara primero—. Es el tercer piso.


    Jimena, ya en el interior del edificio, se quitó el casco y acomodó un poco su pelo, aplastado. Miró a un lado y al otro y vio un pequeño pasillo oscuro y estrecho que daba a un ascensor, de apariencia antigua, pero cuya estructura interior era moderna. Acompañó los pasos de Ringo hacia él y esperó a que, una vez dentro los dos, él fuera quien pulsara el botón de su planta. No, no dio un bote fuerte ni nada parecido cuando llegó a su destino y las puertas de abrieron. Ella continuó con el casco en la mano y siguiendo a su anfitrión por aquel estrecho descansillo que daba a la puerta de la casa de Ringo. Al abrir ésta, Jimena pensó que encontraría el típico piso de soltero sucio y desordenado, o eso es lo que siempre cuentan de los hombres que viven solos, pero lo que vio la sorprendió. No era un apartamento grande, pero estaba iluminado con luz natural gracias a un gran ventanal que daba a la calle y dejaba entrar el sol en el salón. La cocina era pequeñita, lo justo para que dos personas a la vez pudieran cocinar, pero estaba impoluta.


    —Ven —le indicó Ringo, alargándole la mano—, quiero enseñarte mi casa.


    Dejaron los cascos encima de una pequeña mesa que se encontraba situada en un rincón del salón y la acompañó por un pequeño pasillo que daba a una habitación casi tan grande como el salón, de paredes color claro, con algunos pósters de películas y una cama con un edredón rojo.


    —¿Rojo? —preguntó ella con los ojos muy abiertos.


    —Sí, me gusta mucho ese color. —No le dio importancia a su comentario, pues se puso a coger una mochila y llenarla de cosas—. Éste es mi cuarto, y el baño es la otra puerta que hay fuera. No hay más.


    —Debe costar caro un apartamento en esta zona tan céntrica, ¿no?


    —Sí, la verdad es que no es barato, pero tuve la suerte de que el dueño es el padre de Ron, así que el alquiler me lo deja a precio de amigo —respondió, metiéndose en el baño para recoger las últimas cosas.


    Jimena no se había movido de su lado; lo veía moverse de un lado para el otro de manera rápida y precisa, sin perder más tiempo del necesario, pensando en lo que necesitaba.


    Sonó el telefonillo y ella vio cómo Ringo sonreía de oreja a oreja.


    —¡A tiempo!


    —A tiempo, ¿el qué? —planteó.


    —Ya lo verás, preciosa.


    Dejó la bolsa en el suelo del salón, al lado de un pequeño pero con pinta de cómodo sofá.


    Oyó cómo, con la puerta medio abierta, daba las gracias a alguien y dejaba unas bolsas de plástico blanco encima de la mesa de la cocina. Después de que despidiera a quien fuera que había venido y la puerta se cerrara, entró en la cocina y Jimena comenzó a oír sonido de puertas, cajones y plásticos.


    —¿Qué pasa por aquí? —preguntó finalmente, acercándose.


    —Nada, fuera —dijo él, prohibiéndole la entrada y cerrando la puerta—. Siéntate en el sofá y pon la tele o lo que quieras.


    Ese hombre la estaba sorprendiendo más de lo que hubiera imaginado. Tenía un pequeño pisito en el centro, pero la verdad es que encontrarlo bien decorado y arreglado la hizo sonreír por los prejuicios que siempre se tienen con respecto a los roles femeninos y masculinos. Un ejemplo de ello era, simplemente, el hecho de que aquella mañana se había hecho él mismo el desayuno y después lo había recogido todo como si estuviera en su propia casa. No, no se sentó, prefirió quedarse de pie, mirando las pocas fotografías que tenía en aquella sala, más de las que ella misma tenía en su propia casa; le pareció que todas eran de su familia… Había una en la que aparecía una mujer con su misma sonrisa e idénticos labios cogiendo en brazos a un bebé que bien podría ser él; otra en la que estaban, sin género de dudas, su madre, su padre y él de adolescente; en la de al lado, su padre y él sonriendo mientras hacían algo en lo que parecía un taller o algo así.


    Pasó la mano por algunos libros que estaban desperdigados por el mueble situado al lado del sofá, cotilleando el tipo de literatura que leía Ringo; se encontró con mucha literatura musical, sobre todo de estudio. Sonrió de nuevo.


    —¡Ya está! —oyó su voz desde la cocina.


    Jimena se giró para verlo salir, ya sin la chaqueta y con una bandeja en las manos en la que había una botella de vino blanco y algunas cosas que en ese momento no pudo distinguir.


    —Pero ¿qué es esto?


    Lo miró sorprendida.


    —Ya que no vamos a tomar el vermut en la calle, la calle va a venir a casa a que tomemos el vermut.


    Le sonrió de oreja a oreja.


    Jimena se limitó a mirarlo con los ojos como platos. ¿Con que eso era lo que estaba haciendo cuando lo pilló con el móvil en la mano en el sofá de su casa? Estaba encargando cosas para poder sorprenderla.


    —Espera —le dijo, dejando la bandeja en la mesita frente a la televisión.


    Se dirigió a la puerta del balcón y la abrió de par en par, dejando que el sol y el sonido bullicioso de la calle llenaran la estancia. Allí había una pequeña mesita y un par de sillas, perfectas para disfrutar de un pequeño aperitivo en el exterior. No esperó a que ella dijera nada, simplemente regresó a la mesita, cogió la bandeja y la puso fuera.


    —¿Una copa? —le ofreció, llenando las dos que estaban en la bandeja.


    —Sí, claro. ¿Qué es eso?


    Asió la copa llena de vino blanco.


    —El aperitivo. —Chocó su copa con la de Jimena, a modo de brindis—. Por un buen comienzo.


    Ella le sonrió como respuesta, llevándose a los labios la copa para beber de su contenido. Lo encontró delicioso; ese sabor a blanco de aguja le llenó la boca. Y se sintió bien, pero no por el hecho de beber, sino porque, por primera vez en mucho tiempo, disfrutó del sol, de la compañía y del sonido de la vida callejera sin tener que preocuparse de ser o causar una molestia por su presencia.


    —¡Ey! Despierta y come algo —le ofreció Ringo, sonriendo y tocándose el anillo que llevaba en el dedo anular. Era brillante, grande, de esos que, si les da el sol, como en ese instante, pueden deslumbrarte.


    —Perdona, estaba distraída —confesó, mirando alguna de las tapas situadas sobre la mesita y decidiéndose por una anchoa.


    —Ya veo, ya. ¿En qué pensabas? —se interesó.


    —En si podrías prestarme unas gafas de sol. —Sonrió de manera divertida.


    —Sí, te las puedo dejar, pero no, no pensabas en eso.


    Se levantó y abrió un cajón de un mueble del salón; le prestó unas Ray-Ban Aviator de color dorado y cristales verdes, unas clásicas.


    —No, no pensaba en eso. Simplemente disfrutaba por primera vez en mucho tiempo del sol, la calle y el hecho de no molestar a la gente que está a mi alrededor con mi presencia.


    —¿Es así cómo te sientes? —se preocupó.


    —Sí; no es fácil salir a tomar algo conmigo y que la gente me reconozca. —Paró para meditar mejor las palabras—. A ver, que te reconozcan está bien, me gusta y es parte de mi trabajo, pero no te deja tener una vida normal, ni deja a los demás disfrutar del momento. —Apoyó las manos en la mesa, acercándose a Ringo—. Imagina… salimos con tus amigos, nos sentamos en una terraza y, antes siquiera de pedirnos una cerveza, seguro que ya he firmado cinco autógrafos y me han pedido diez fotos. Durante todo el aperitivo sería así, pero eso no sería lo peor, lo peor vendría en el momento en el que apareciera la prensa y comenzara a molestar a la gente de las mesas que estuviera alrededor… No, no es sencillo. Al final siempre estás metido en casa o en restaurantes donde sabes que tienes un reservado.


    Suspiró, echándose hacia atrás y disfrutando del sol que le daba en plena cara.


    —Nunca lo había visto de esa manera. Tenía la sensación de que la mayoría de los famosos escapan de los lugares concurridos por ser gilipollas. —Levantó las manos en señal de rendición, para que entendiera lo que quería decir—. Pero nunca lo había enfocado de esa manera, como una losa para el famoso.


    —A ver, sí que hay gente que se agobia con la gente. A mí lo que no me gusta es molestar a los demás. —Cogió otro trozo de fuet, después de meterse uno en la boca—. Está buenísimo.


    —Me lo recomendó un amigo y es verdad que está riquísimo. —Cogió de la mano a Jimena—. ¿Puedo confesarte una cosa?


    —¿Más cosas? —lo picó.


    —Es que no sé si te sentará bien. —Ella le hizo una señal para que continuara—. La primera noche —ella asintió—, me refiero a la que estuvimos juntos… —volvió a hacerlo—, vi que estabas muy delgada, demasiado. Ahora, vamos, anoche…


    —Adelante —lo instó a continuar.


    —Bueno —miró sus manos—, que estás muchísimo mejor ahora. En algún momento pensé que quizá tenías algún problema alimenticio.


    —Tranquilo, yo también lo noté…, todo el mundo lo hizo. Mi pérdida de peso se debió al estrés de la gira…, sólo necesitaba regresar a mi casa, descansar más y volver a comer como una persona normal. —Cogió esta vez un canapé de foie—. ¿Ves? —Sonrió—. Las giras me agotan.


    —¿Cómo es eso de lidiar con el escenario, con todo lo que conlleva?


    —Es raro. —Dio un sorbo a su copa de vino, vaciándola, para que inmediatamente después Ringo se la volviera a llenar—. Es como tocar el cielo y sentir que, si pisas un poco más allá, caerás en el más profundo de los infiernos. Sientes que puedes tener el mundo a tus pies cuando todo ha comenzado y tu voz hace todo lo demás. Disfrutas con aquello por lo que has luchado toda tu vida, por lo que has trabajado horas y horas. Una canción, un sentimiento, un instante plasmado en un pentagrama que se transforma en sonido cuando toco la guitarra…


    Ringo la oía hablar y la miraba como si estuviera frente al mismísimo Roy Orbison. Él estudió música, disfrutó de tocar el piano en el conservatorio, pero al final se dedicó a su carrera universitaria…, pero ahí seguía él con su amor por la música, por la historia de la misma y, sobre todo, por empaparse de todas las emociones y experiencias que pudiera disfrutar, aunque fuera un simple ayudante de marketing en una gran discográfica.


    —No me mires así —se quejó Jimena.


    —Así, ¿cómo? —despertó de golpe.


    —Como si fuera una extraterrestre, como si fuera —su tono de voz bajo a un punto casi de vergüenza— famosa.


    —Oh, no. No, Jimena, no es eso. Disculpa. —Se levantó de la silla situada frente a ella y se colocó en cuclillas a su lado, tocándole las rodillas—. No quiero que te confundas. Me encanta escucharte, me gusta oírte, conocer más sobre cómo te sientes, cómo sientes tu trabajo, cómo lo desarrollas. Es admiración.


    —Pero es que no quiero que me admires así; quiero otra cosa, Ringo.


    —Esa cosa ya la tienes conmigo.


    Una de sus manos le apartó el pelo del rostro y luego la dejó apoyada en su cuello; después se levantó para inclinarse lo suficiente y besarla despacio, tentando con languidez sus labios para constatar que, si el miedo que él tenía a hacerle daño era grande, la fragilidad que Jimena dejaba intuir era mucho mayor de lo que en un principio pensó.


    —Quiero conocerlo todo sobre ti, Jimena. —Apartó su cara de ella—. Quiero que me cuentes tus miedos, tus anhelos, tus problemas. Quiero ser tu punto de apoyo.


    —Ringo…


    —Chist. No digas nada. Fluiremos de la manera que tenga que ser. Prometo estar siempre a tu lado.


    Ella se levantó de la silla y lo abrazó, intentando retener ese momento para siempre.


    —¿Y si te hiciera el amor ahora mismo? —propuso Ringo.


    Recibió por respuesta un gemido por parte de Jimena que le indicó que ella estaba más que deseosa de volver a sentir en su cuerpo sus caricias, así que no se lo pensó mucho y, alzándola por la cintura, la llevó a la mesa alta del salón. Le daba igual dónde fuera, desde esa mañana estaba deseando volver a recorrer cada uno de los deliciosos rincones de aquella preciosa mujer.


    Le quitó la camiseta y el sujetador en cuanto la dejó sentada allí. Ya con los pechos al aire, sus labios se dedicaron al chuparlos, lamerlos y morderlos hasta ese punto casi imposible de distinguir entre el dolor y la excitación mientras sus manos le desabrochaban los pantalones. Cuando lo hubo hecho, ella simplemente alzó un poco la cadera para dejar que Ringo se los bajara, acompañados de su tanga…, pero mientras lo hacía no dejó de prestarle atención a sus senos con la boca, a la vez que una mano se afanaba en acariciarle el clítoris y excitarla aún más de lo que ya podía estar.


    —Hazlo ya, Miguel —lo acuciaba—. Necesito tenerte dentro…


    Se separó de ella lo suficiente como para bajarse el pantalón y dejar libre su sexo, duro y necesitado del cuerpo de Jimena. Alargó la mano a su cartera para sacar un condón que se puso de inmediato para encarar el sexo de su amante. La acercó un poco más al filo de la mesa, la quería cerca de él. Estaba tumbada en ella, desnuda y con las piernas abiertas. Sí, la necesitaba, pero estaba tan deseable que no pudo más que bajar a su vagina y lamerla para sentir cómo ella se retorcía, anticipando lo que estaba por venir.


    Con su sabor aún en sus labios, se acercó a su boca y la besó poco a poco, pegando su cuerpo al de ella y en ese momento entrar en su cuerpo lentamente. La oyó gemir tan despacio como él entró en su interior, pero fue tan excitante como para erguirse y abrirle más las piernas para poder bombear dentro de su cuerpo y disfrutar de cómo sus pechos se movían en cada envite. Así, además, podría excitar su clítoris para que se corriera junto a él… y eso es lo que hacía.


    —Eres preciosa, Jimena; no me canso de mirarte —le decía Ringo a cada embestida mientras ella se mordía los labios.


    —Voy a correrme —le anunció—. Deja que me toque yo.


    Y eso puso a tope a Ringo, quien, al ver cómo las manos de Jimena se daban placer mientras él entraba y salía de ella, casi estuvo a punto de tocar al cielo. No podría aguantar mucho más si ella seguía así de bonita mientras su cuerpo se mecía al son de su ritmo.


    Hacían buena música, estaba claro… pero en ese instante lo que él quería era hacer canciones con ella.


    —¡Oh, Jimena! —Ringo alcanzó el clímax de manera deliciosa sin dejar de mirar el cuerpo de su amante.


    —Miguel…


    Fue lo único que alcanzó a decir Jimena cuando también su orgasmo la recorrió desde su interior por toda la columna vertebral.


    El tiempo parecía haberse detenido, el sonido de la calle era para ellos imperceptible y, cuando Ringo apoyó sus labios entre sus pechos, el mundo pareció quedarse en silencio. Ella acariciaba su cabello despacio a la par que sentía cómo la barba rascaba con delicadeza la piel de su estómago.


    La burbuja que durante unos segundos se había creado desapareció en el momento en el que Ringo tuvo que salir de su cuerpo. Jimena estaba completamente desnuda encima de la mesa del salón mientras que él sólo se había bajado un poco los pantalones. La miró mesándose el cabello; por su mente pasaban múltiples pensamientos, pero sólo uno se mantenía: el de la sensación de ahogo que experimentaba cuando no podía tocarla.


    —Siempre que sales de mi cuerpo, me siento vacía —le confesó, asiéndose con las dos manos al borde de la mesa y sentándose en ella.


    Ringo se agachó para recoger la ropa de Jimena, que estaba esparcida por el suelo. En realidad simplemente quería hacer tiempo antes de volver a mirarla a los ojos; no sabía cómo enfrentar el sentimiento que estaba creciendo dentro de él sin asustarla. Se la entregó y, antes de que ni siquiera sus miradas se cruzaran, se marchó al baño a asearse.


    —¿Ringo? —Jimena lo llamó, algo inquieta.


    Agarró la ropa que le había entregado y, superando el estupor inicial, comenzó a vestirse rápidamente. Sin ponerse las botas aún, se acercó al baño para ver que Ringo estaba echándose agua por la cara y el cuello.


    —¿Qué pasa, Ringo? Háblame, por favor.


    Alargó la mano desde el quicio de la puerta para tocarlo, pero se paró al ver que él no giraba la cabeza para mirarla.


    Él cogió aire y finalmente, con las manos apoyadas en el lavabo, la miró con el rostro serio. Jimena se asustó, esta vez de verdad, temiendo que durante el sexo Ringo se hubiera dado cuenta de que no era lo suyo o que ni siquiera quería volver a verla.


    —Jimena —hizo una pausa aún más dramática para ella—, me estoy acojonando.


    —¿Cómo? —Dio un paso para entrar en el baño y tocarle el brazo.


    —Me da miedo lo que he sentido cuando he terminado de hacer el amor contigo. No estaba preparado para sentir el vuelco que me ha dado el corazón al mirarte desmadejada por mí.


    Hundió la cabeza entre los hombros, mirando al lavamanos.


    —Pero eso no es malo, ¿no? —intentó tranquilizarlo.


    —No, malo no es, pero estoy aterrado.


    —Quizá sea que te ocurre lo mismo que a mí cuando te miro.


    Sonrió despacio, caminando hacia él y apartando sus manos del lavabo para ser ella la que se pusiera enfrente.


    Jimena había sabido esconder mejor que él esos golpes que le daba el corazón cuando la besaba, la acariciaba o le hacía el amor de la manera más suave o salvaje, como lo habían hecho unos minutos antes.


    —¿Y tú qué sientes, Jimena?


    —Siento que el corazón se me va a salir por la boca, que el estómago se me encoge cuando me miras o me tocas. Siento que me desespero cuando no sé de ti… No sé lo que es, pero dejemos que se asiente para ver qué pasa.


    —¿Lo hacemos y luego vemos? —preguntó él, intentando eliminar la preocupación de su rostro.


    —Eso es, lo hacemos y luego vemos.


    Le enmarcó la cara y la acercó a su altura para darle un beso en los labios, uno de esos que saben a promesa por cumplir.


     


    * * *


     


    Al rato ya estaban montados en la moto de Ringo con destino al domicilio de Jimena, y esa vez entraron por la puerta del garaje, haciendo así un poco más seguro su delicioso fin de semana para dos escondidos en su casa.

  


  
      

    
      Capítulo 11

    


    Aquél fue uno de los fines de semana más fabulosos que nunca hubiera pasado antes Jimena. Dos jornadas maratonianas de sexo. Momentos íntimos conociéndose en profundidad. Risas continuadas cuando Ringo soltaba alguna tontería y, sobre todo, compartir algo que ella nunca imaginó que podría hacer con una pareja, pues jamás lo había hecho con su ex: instantes de conexión en su pequeño estudio de grabación, donde Ringo demostró ser un excepcional compositor… tanto que ella hasta se planteó usar alguna de sus partituras para su nuevo disco. No, no le dijo nada al respecto, pues quería darle la sorpresa, evidentemente poniendo su nombre como tal.


    El lunes por la mañana Jimena se despertó sola en su cama. No se sorprendió de ello, pues ya sabía que Ringo tenía que marcharse temprano a trabajar. Eso no significaba que no sintiera un poco de desazón en su corazón, aunque aquella noche anterior habían hecho el amor de nuevo. Si algo tenía de especial el hecho de conocer a alguien eran esas sesiones de sexo sin tapujos en las que se enseñan los gustos, los lugares preferidos, las posiciones más deseadas y los secretos más morbosos para disfrutar en pareja.


    Se estiró casi sin ganas en aquella vacía cama. Ese día su jornada laboral iba a ser dura, aunque no empezara a primera hora. Debía realizar la elección y el descarte de las canciones para el nuevo álbum. Las melodías ya estaban grabadas en su pequeño estudio, le gustaba hacerlo a ella misma, y las letras estaban terminadas desde hacía tiempo, aunque la última, la que quería regalarle a Ringo, aún tenía que ser repasada… pero la metería igualmente.


     


    * * *


     


    Fue un día eterno, en el que ella y el equipo de grabación pasaron más de doce horas metidos en el estudio alquilado por la discográfica. Tenía a su disposición a los mejores productores del momento. Sabía que tendría que marcharse a Miami más de un mes para finalizar todo lo grabado y, una vez allí, poner su voz, pero no quería pensar todavía en ese viaje, en estar lejos de Ringo.


    Cuando llegó a su casa sólo quería tirarse en la cama y dormir; estaba totalmente hecha polvo y sabía que su cabeza sólo daría para una llamada y poco más… así que cogió su móvil y marcó el teléfono de Ringo. Éste lo cogió al segundo timbre.


    —Hola, preciosa.


    —Hola, qué bueno oír tu voz —le dijo Jimena como saludo.


    —Suenas cansada —observó—. ¿Has cenado?


    —Sí, tranquilo. Hemos comido algo en el estudio. —Se estiró en su cama con la ropa puesta—. Sólo te llamaba para decirte que te echo mucho de menos.


    —Yo también, sólo pienso en volver a verte. —Oyó su risa al otro lado de la línea.


    —Me encantaría que me hablaras hasta que me durmiera, pero sé que es una locura.


    —Lo es, Jimena, pero ¿no estamos un poco locos? —contestó.


    —¿Qué vas a hacer ahora? —Ella miró el reloj, era tardísimo.


    —Me voy a dar una ducha, acabo de llegar del gimnasio —bufó, agotado.


    —Gimnasio —gimió—. Ahora todos y cada uno de tus músculos tienen sentido para mí.


    —Anda, duerme —le ordenó.


    —Hummmm… —respondió más en el mundo de los sueños que en éste.


     


    * * *


     


    Ringo apagó el teléfono sabiendo que Jimena estaba profundamente dormida. La había observado cuando lo hacía y era simplemente delicioso ver cómo su cuerpo se giraba para colocarse de lado y adoptar una posición casi fetal. Sin embargo, lo que más le gustaba era cuando se daba la vuelta por completo y, por su espalda, el pelo se desparramaba, alborotado. Respiraba tranquila, acariciaba la almohada de vez en cuando y su cuerpo…


    El agua caía por su piel mientras su mente no dejaba de rememorar en bucle cómo Jimena se deleitaba con su sexo cada vez que lo acogía con su boca, algo que hizo que aquella parte tan bien tratada por ella decidiera tomar vida propia.


    Posó las manos en los azulejos de la ducha.


    —¿Qué me has hecho, Jimena?


    Dejó que el agua helada recorriera su cuerpo caliente.


     


    * * *


     


    Desde ese día, sin verse durante dos semanas más debido a los horarios de locura de Jimena y los bolos fuera de Madrid que tenía que hacer los fines de semana, Ringo y ella no se comunicaron más que por teléfono. Puede que para cualquiera eso hubiera sido una locura inaguantable, pero era la única manera de poder estar «juntos» sin que la distancia o el trabajo pudieran interferir en su recién estrenada relación de pareja.


     


    * * *


     


    Ringo resopló una vez más con su cerveza en la mano mientras miraba la televisión. Era de nuevo viernes y, la verdad, no le apetecía salir a tomar nada con sus amigos. No es que no lo hiciera de vez en cuando, pero esa semana había sido bastante movidita, y estaba realmente agotado. Al día siguiente saldría a tomar algo por el barrio con algunos de sus amigos, concretamente con Dayane, Víctor y Lidia, con los que hacía mucho tiempo que no quedaba.


    Agarró el mando a distancia y, mientras cambiaba canales, le dio un sorbo a su botellín. Había ido al gimnasio, había recogido un poco la casa y en ese momento sólo quería descansar un rato antes de que le subieran la comida que había encargado. No le apetecía ni cenar.


    Sonó el portero automático y se levantó casi como si fuera un zombi. Apretó el botón que abría la puerta del portal sin ni siquiera preguntar. Era probable que Raquel, la chica del restaurante chino que le traía la comida, se hubiera adelantado; no sería ni la primera ni la última, así que no se lo pensó mucho cuando pulsó para que accediera al edificio.


    Un minuto más tarde estaban llamando a la puerta del apartamento; ni siquiera se llegó a sentar de nuevo. ¿Para qué?, se dijo.


    —¡Ey, Raquel! —saludó mientras abría la puerta… para quedarse sin palabras.


    Frente a él, con una sonrisa de oreja a oreja, estaba Jimena junto con una maleta grande.


    —Espero no haber estropeado tu cita con Raquel. —Se quedó en la puerta.


    Ringo la miró sorprendido, parado durante unos segundos hasta reaccionar abalanzándose sobre ella y besándola con pasión. Sin darle tiempo a decir nada más, la introdujo en su casa a rastras mientras no dejaba de besar sus labios, sus mejillas y su cuello a la vez que la abrazaba.


    —¡Mi maleta! —exclamó ella, riendo y aún sorprendida por el recibimiento de Ringo, que la soltó lo suficiente como para meter el equipaje dentro de casa y cerrar la puerta.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó con ojos como platos—. Pero si hemos hablado hace un rato y me has dicho que te marchabas ya…


    —Sí, pero para pasar la noche contigo antes de viajar a Miami. —Entrelazaban sus dedos, mirándose a los ojos—. No podía pasar más tiempo sin verte, Ringo. No podía.


    Jimena se alzó para asaltar los labios de aquel hombre que había ocupado su pensamiento sin descanso durante todo el tiempo que no había podido tocarlo. Él, obnubilado por la destreza de su lengua en su boca, dejó que sus propias manos se pasearan por debajo del vestido que ella había decidido llevar aquel día. Su culo le pareció la cosa más deliciosa; hacía mucho que soñaba con volver a tocarla, a llevarla al cielo y no bajar de él.


    Ella metió sus manos bajo la camiseta de Ringo para acariciarle la espalda. Necesitaba sentir su piel, sentir que todo lo que había estado anhelando era real y que ninguno de los dos había olvidado lo que era estar juntos… y, en realidad, parecía que había sido ayer cuando hicieron el amor por última vez. Él agarró sus nalgas con fuerza y la subió a su cintura.


    —Rompería tu ropa interior para hacerte el amor contra la pared, Jimena —le susurró al oído—. No sabes lo que he echado de menos estar dentro de tu cuerpo.


    —Dios, necesito sentir cómo me haces tuya, cómo me posees de esa manera que me hace sentir única.


    Las manos de él buscaban la cremallera de su pantalón para desabrochárselo. Sí, con Jimena se había convertido en uno de esos hombres que dejaban que las hormonas tomaran el control de sus vidas. Él, el tipo cabal que siempre pensaba las cosas dos veces antes de hacerlas, sentía la necesidad de estar siempre en ella… sí, dentro de ella, y no dejarla escapar nunca.


    Sonó el telefonillo de la casa. Él no le hizo ni el más mínimo caso y se dispuso a romperle sin miramientos la ropa interior a Jimena. Volvió a sonar aquel aparato con más insistencia.


    —Quizá sea Raquel. —Jimena apartó su boca de la de él para hablar, sonriendo.


    —Mierda. —Ringo la dejó en el suelo a regañadientes mientras se acomodaba en el pantalón una dolorosa erección—. Es la cena que había encargado.


    Y sí, esta vez era Raquel, que traía su pedido de comida asiática. Y no, no la recibió con la cara con la que normalmente lo hacía; fue más bien con esa cara que pones cuando te acaban de pillar a punto de follar. Sí, esa misma.


    Jimena se atusó el vestido por encima de las caderas. Continuaba sonriendo de oreja a oreja.


    —Creo que el olor de esta comida me ha hecho entrar hambre —soltó en alto.


    —Hambre tengo yo de ti y mandaría ahora mismo a la mierda la cena.


    Después de colocar las bolsas encima de la mesa, se acercó a besarla con pasión.


    Ella se dejó hacer, aun pensando que luego la comida estaría fría y no sabría igual. Pero, cuando él metió la mano dentro de su ropa interior, dejó de pensar en ningún tipo de apetito que no fuera el de devorar a Ringo sin ningún remordimiento.


    Él la cogió de la mano cuando separó sus labios de ella y la acercó al sofá. Ringo se sentó y la colocó entre sus piernas, recorriéndolas de abajo arriba hasta llegar al principio de la cinturilla de los pantis que llevaba puestos, para meter sus dedos en la goma y arrastrarlos hasta el suelo, llevándose con ellos su tanga. Jimena se quitó las manoletinas mientras él se lo bajaba, dejando sin trabas su recorrido para continuar con su cometido.


    Cuando sus piernas quedaron libres de cualquier interferencia entre ellos, Ringo, mirándola desde el sofá, subió una de las manos por el interior del muslo de Jimena hasta llegar a su sexo. Éste era suave, delicado, y se encontraba preparado para él. Lo acarició con el dedo pulgar sin dejar de mirar sus ojos verdes mientras ella se mordía el labio inferior con necesidad. Pero Jimena necesitaba más, quería más de Ringo, así que le apartó la mano y, moviéndose rápidamente, se sentó a horcajadas sobre las piernas de ese hombre de mirada profunda y mentón anguloso que la observaba como si fuera el más preciado de los tesoros. No, no se lo pensó mucho y metió las manos dentro de sus pantalones y dejó salir su erección; en cuanto la acarició, percibió cómo los ojos encendidos de su amante se cerraron. Se colocó sobre sus caderas y se la introdujo.


    Sólo se oyeron unos gemidos sordos en la estancia, esos que precedían a la tormenta que se iba a desatar en cuanto Jimena comenzara a balancearse sobre Ringo. Pero de momento esperó, esperó a que su cuerpo se acostumbrara a la sensación de tenerlo dentro. Él se abalanzó sobre su boca mientras sus manos agarraban con fuerza su culo y la arrimaba con ansia a su cuerpo. Sí, ésa fue la señal inequívoca de que sus movimientos no serían lentos, ni siquiera de esos que intentarían saborear. Querían gritar, querían sentirse, y ella ancló sus rodillas en los lados de las caderas de su amante para que comenzara a embestirla de manera insistente. Se sujetaba a sus hombros cuando él le mordía los pechos por encima de la ropa y echaba la cabeza hacia atrás, dejando los ojos cerrados para sentir cómo su orgasmo se forjaba en su interior, cómo los choques que le provocaba el golpeteo entre los dos cuerpos excitaba su clítoris de manera inexorable.


    Jadeaba y procuraba llenar sus pulmones de aire insistentemente. Lo sentía, notaba cómo su orgasmo estaba llegando, y apartó su mano de Ringo para acariciarse.


    —Hazlo, preciosa, córrete y déjame verlo —le susurró él.


    —¡Oh, Dios, Miguel!


    Echó su cuerpo hacia atrás, sintiendo cómo el pene de su amante le tocaba más al fondo.


    Él agarró la cintura de Jimena y aceleró el ritmo lo suficiente como para oír cómo ella gritaba sin ningún tipo de tapujo. Eso hizo que él mismo pensara en llegar a su recompensa y golpear con más fuerza en el interior de su cuerpo.


    —¡Jimena! Sí…


    Los dos cayeron desplomados. Ella sobre él y Ringo, contra el sofá, sujetándola.


    —Qué locura —le susurró Jimena al oído, apoyada en su pecho y aún sintiendo el sexo de él en su interior.


    —Locura eres tú. —Acunó su cara, alzándola hasta tenerla a su altura y besarla.


    —No quiero moverme, quiero estar así siempre, contigo dentro.


    —Lo sé, pero tengo que quitarme…


    Se acababa de dar cuenta de que habían hecho el amor sin preservativo, por lo que se separó inmediatamente.


    —¿Qué? ¿Qué pasa? —le preguntó Jimena, sentada en el sofá después de que él la apartara.


    Se mesó el pelo, preocupado después de abrocharse el pantalón rápidamente.


    —Lo hemos hecho sin protección. Es una cagada.


    Jimena abrió los ojos desmesuradamente, dándose cuenta de la magnitud del suceso. Sí, lo necesitaba, quería tenerlo dentro de ella lo antes posible, pero no calcular las posibles consecuencias había sido peligroso, de poco inteligentes.


    —A ver —intentó tranquilizarse—. ¿Con cuántas mujeres lo has hecho sin preservativo? —Él negó con la cabeza—. Yo me hice un chequeo ginecológico hace poco en el que todo salió bien, y acabo de terminar con la regla. ¿Vale?


    —De acuerdo.


    Ringo caminaba de un lado para el otro del salón.


    Jimena se puso de pie, se acercó a él y lo agarró por la cintura para obligarlo así a que parara y respirara tranquilo.


     


    * * *


     


    —¿Cuándo sale tu vuelo mañana? —preguntó Ringo desde la cocina, donde dejó platos y demás utensilios después de acabar de cenar.


    —Sobre las doce del mediodía, así que podré desayunar contigo antes de irme. —Le sonrió, sosteniendo la botella de cerveza.


    —En realidad no pensaba en desayunar, sino en dejarte exhausta para que no abras ojo en el avión. —Le guiñó un ojo.


    Jimena se levantó, dejando la botella en la mesa de café que tenía frente a ella, y se acercó a Ringo. Se puso a su altura, separada de él por escasos milímetros.


    —Creo que, de golpe, se me ha quitado todo el sueño que tenía. —Le tocó la entrepierna, sintiendo que su pene cobraba vida.


    Él, que deseaba poder volver a estar con ella, sin mediar palabra la agarró, la subió a su cintura y caminó por el pasillo para tumbarla luego en su cama. Abrió uno de los cajones de su mesilla y sacó una caja de preservativos.


    —Una vez, vale; más es tentar a la suerte —le dijo antes de colocarse encima de ella y besarla mientras su mano se metía bajo la falda.

  


  
      

    
      Capítulo 12

    


    De nuevo el tiempo pasaba lento, demasiado lento para Ringo, que no dejaba de rememorar la noche que pasó con Jimena por última vez. De eso ya hacía más de tres semanas y estaba más que convencido de que esa mujer se había metido en su piel como ninguna otra lo hiciera antes; estaba loco, no dejaba de pensar en ella. Se llamaban a cualquier hora, se enviaban mensajes y fotografías subidas de tono, intentando no bajar esa necesidad de tocarse… pero todo iba muy despacio.


    Aquella mañana de insulso miércoles le tocó subir al despacho del director de la discográfica; fue su jefa la que se lo pidió por favor. Ella llevaba toda la mañana lidiando con un problema de logística y él necesitaba la presentación para el vídeo musical del reguetonero de turno. No le importó, pues lo único que él quería era optar al puesto que estaba libre desde hacía una semana para formar parte del equipo principal de marketing y convertirse, si no en adjunto, sí en júnior. Sí, una mierda de sueldo que sería menos mierda del que tenía en ese momento, pero que posiblemente se llegaría a convertir algún día en sénior y así tener una oportunidad mayor.


    Lo dicho, todo muy lento.


    —No, no. Todavía no ha terminado de grabar el disco. Tengo entendido que lo hará en un par de días y entonces regresará. —El director, César, estaba hablando por teléfono y Ringo empezó a oírlo desde que abandonó el ascensor en la planta donde estaba su despacho—. Ya, lo sé, está buenísima; vamos, que le echaría un polvo de esos que la dejarían seca. ¡Ja, ja, ja! Sí, además tiene pinta de niña buena y debe de ser de las peores.


    Ringo se acercaba a la puerta del director con cara más bien de pocos amigos. Ese tipo de conversaciones de tan alto nivel testosterónico lo ponía más bien enfermo. No soportaba a esa clase de tíos que lo único que hacían era poner en evidencia sus complejos a través de imbecilidades y fanfarronadas.


    —Sí, llega de Miami en un par de días y podremos comenzar a planificar y grabar el vídeo. —Tras eso, rio la gracia de su interlocutor.


    Ringó alzó una ceja, Jimena regresaba en un par de días e iba a grabar un vídeo.


    Se quitó la idea de la cabeza y llamó a la puerta, que estaba entreabierta. César lo hizo pasar sin ni siquiera darle ninguna importancia a que pudiera oír o no la conversación que estaba manteniendo.


    —Creo que aprovecharé para tirarle la caña, a ver si se deja, que seguro que está muy necesitada. ¡Ja, ja, ja!


    Ringo no quería permanecer allí más de lo indispensable, así que le dejó los documentos con un pósit puesto encima para que supiera exactamente lo que era y se marchó, recibiendo un «ok» por parte del director, que seguía hablando y diciendo gilipolleces.


    Cuando llegó a su departamento, se acercó a su jefa.


    —No me vuelvas a enviar arriba —susurró, para ser discreto.


    —¿Qué ha pasado? —se preocupó.


    —Nada, pero no le dejes pasar ni una —le advirtió.


    Marimar, su superior, tenía más o menos la misma edad que él y era una bonita morena de ojos oscuros. Ringo, tras la conversación que había oído, dedujo que ese tipo podía ir a por cualquiera de las chicas.


    —¿Ha pasado algo con César? —volvió a preguntar.


    —No ha pasado nada con él, le he dejado los documentos y me he ido —continuó hablando—, pero no le dejes pasar ni una, ¿de acuerdo?


    —Creo que sé de lo que hablas. —Le sonrió—. Tranquilo, ni con un palo.


    Ringo se marchó a su mesa sonriendo a su vez. Qué asco le daban los tipos así; por su culpa todos los hombres eran señalados, a pesar de la lucha de algunos a favor de la igualdad, como era su caso.


    Suspiró, enfadado, cuando se sentó en su silla. Movió el ratón para que la pantalla de su ordenador se activara y miró a su compañero. Tenían trabajo.


     


    * * *


     


    Aquel diciembre estaba siendo especialmente caluroso, las temperaturas no bajaban de los veinticuatro grados y en las horas centrales del día todavía subían más. ¿Que no había cambio climático? Ja y ja, no paraba de repetirse una y otra vez Jimena, que en esos momentos estaba en la cola de una famosa cafetería de Miami, pidiéndose un café helado para poder aguantar mejor. Llevaba varias semanas en aquella ciudad sin parar de trabajar y estaba exhausta. Necesitaba parar un poco y descansar en Madrid, no salir a la calle, esconderse bajo las sábanas y que Ringo no se separara de su lado. Recordó el brillo de sus anillos cuando el sol incidía en ellos. Sonrió.


    —¿Sí? —despertó cuando la dependienta le dio su bebida—. Perdón.


    La cogió y, en vez de regresar directamente al hotel, ya que no le apetecía encerrarse porque llevaba desde las cinco de la mañana en el estudio, prefirió sentarse en la terraza del exterior a tomarse el café lleno de hielo y guarrerías varias que lo hacían más un batido que otra cosa.


    Se acomodó en una de las mesas, mirando a la gente que caminaba de un lado para el otro y los coches descapotables de gran envergadura y colores imposibles que rodaban por allí… Echó hacia atrás su cuerpo, estaba cansada…, quizá demasiado. Se ajustó las gafas de sol, ya que un par de personas se la habían quedado mirando descaradamente. Tal vez estaban decidiendo si era ella o no, pero no le importaba. Sabía que tenía a un fotógrafo pegado a sus talones, pues no había dejado de seguirla desde que aterrizó en Florida. Desgraciadamente para ese paparazzi, poco estaba vendiendo a su costa, ya que casi no salía a la calle, pues se la pasaba del estudio al hotel y del hotel al estudio. Ése era el primer día que había decidido sentarse a tomar algo en un sitio público, pero tuvo claro que el hecho de sentirse observada iba a impedir que encontrara lo que estaba buscando: tranquilidad.


    Finalmente se levantó, justo en el momento en el que dos chicas jóvenes se acercaron a ella.


    —Disculpa, eres Jimena, ¿verdad? —le preguntó una de ellas.


    Ella sonrió y contestó positivamente. Tocaba sacar a relucir a la cantante que esperaban encontrar. Sonrió de nuevo y se hizo fotografías con ellas, les firmó un par de autógrafos y, después de una pequeña charla sobre su música, se despidió de ambas cariñosamente. Era lo que debía hacer. Y sí, durante todo el rato, desde el otro lado de la calzada, las fotografías no paraban de hacerse.


    Caminó, unos pocos metros hasta que una cámara de televisión la asaltó en medio de la calle. Del susto casi se le cae la bebida que llevaba entre las manos. El periodista que empuñaba el micrófono comenzó con las preguntas más suaves —qué hacía en Miami, hasta cuándo tenía planeado quedarse, cómo lo estaba pasando…— y, mientras Jimena respondía, caminaba lo más rápido posible, en un intento de llegar al hall del hotel antes de que le soltaran las preguntas que temía… pero no le dio tiempo y éstas llegaron… El divorcio, la nueva vida de su ex, los rumores de que ella estaba con alguien que había sido camarero… La sonrisa no desapareció de sus labios, pero por dentro sólo quería desaparecer o, en su defecto, hacerse muy pequeñita. Lo odiaba, odiaba ese tipo de asaltos en los que ella era una presa que debía ser paciente, pues, si se rebelaba, podría convertirse en lo que nadie quería ver de ella…, mostrar su verdadero yo; ese que conoció en su momento su ex y que en la actualidad Ringo también conocía.


    Consiguió entrar en el hotel y, sin mediar palabra con el recepcionista de turno, se metió en el ascensor, nerviosa. No quería hablar con nadie más, sólo deseaba esconderse en su habitación, bajo las sábanas. El pasillo hasta su suite le pareció la cosa más desierta y larga que nunca hubiera cruzado. Sólo cuando logró cerrar la puerta tras de sí, se sintió segura.


    Caminó por el interior dejando el vaso de aquel brebaje que se estaba bebiendo en la mesa de la sala que precedía al dormitorio en sí. Era como un pequeño apartamento en el que casi no estaba, pero ese día se había librado antes de sus obligaciones y había llegado a una hora más decente. Respiró un par de veces antes de coger el teléfono y marcar el número que ya se sabía de memoria, para intentar tranquilizarse.


    —Hola, preciosa. —La voz de Ringo la hizo sonreír.


    —Necesitaba oír tu voz.


    —¿Ha pasado algo? —Su tono pasó a ser de preocupación.


    —No… bueno, lo de siempre. —Suspiró—. Hoy hemos terminado antes y, en vez de regresar directamente al hotel, me he ido a tomar algo. Allí unas chicas me han reconocido, eso no me ha importado nada, pero después, cuando me he decidido a volver para descansar, un equipo de televisión me ha asaltado en plena calle. Me han preguntado por ti…


    El silencio fue largo al otro lado del hilo telefónico.


    —¿Ringo?


    —¿Te han preguntado por mí? —planteó.


    —En realidad, no por ti exactamente, Miguel, sino por el rumor que corre respecto de que estoy saliendo con un hombre que había sido camarero —explicó.


    —Bueno —él también se relajó—, no te preocupes en absoluto. Eso es como preguntar sobre el tiempo en verano. Sabemos que hará calor, pero no la temperatura exacta.


    —Ya… —Entonces fue ella la que se quedó callada.


    —Tranquila, preciosa. No queda nada para vernos. Un par de días y me meteré de nuevo en tu piel —le susurró.


    —Nunca has salido de ella, Ringo —confesó—. Lo sabes, ¿no?


    —Claro que sí. Anda, come algo y descansa. Olvídate de esas tonterías y prométeme que bajarás al restaurante; no te quedes encerrada en tu suite.


    —Te lo prometo —dijo la verdad—. Te echo de menos.


    —Yo también a ti.


    Eso fue lo que hizo. Después de darse una ducha, bajó al restaurante del hotel para cenar algo, con la idea de regresar luego para lanzarse en plancha a descansar hasta la mañana siguiente. Sólo le quedaban un par de voces por meter en la grabación y por fin ya estaría todo listo para que el disco estuviera preparado para la venta.


    Se sentó a una mesa casi separada del resto de comensales…, aunque, sin darse cuenta, se situó al lado de una curiosa pareja que parecía estar discutiendo de manera acalorada. Ella se quedó mirándolos al ver que ni siquiera se habían percatado de que estaba allí, cerca.


    —Sasha —aquella morena se llevó los dedos al puente de la nariz—, ¿puedes volver a explicarme por qué hay que quedarse un día más en Miami?


    —Pequeña zapyast’ye. Sé que quieres estar en casa tan pronto como yo, pero es necesario.


    —Mira, tu «es necesario» me lo paso yo por… —La vio respirar un par de veces—. ¿Sabes qué te digo? Si no me acompañas mañana, me voy yo en un vuelo regular y tú ya vendrás cuando acabes.


    —Valeria, a veces puedes ser… —Él cogió el móvil y tecleó algo en el aparato.


    —¿Qué? —Ella se acercó insinuante a aquel imponente hombre—. ¿Sensual, arrebatadora, atractiva, sexy, enamorada de su marido y con ganas de subir a la habitación para comerte la…?


    —Pequeña zapyast’ye —Jimena observó cómo esa mujer le cogía la mano al hombre y se la metía por debajo de la falda—, en ocasiones puedes ser desquiciante, pero la mayoría de las veces me vuelves loco de la manera más dulce.


    —Pues yo no sólo me casé contigo por lo dulce que eres, que también, sino por lo bien que me fo…


    —¿Desea algo para cenar? —El camarero, en inglés, interrumpió a Jimena en su incursión como espía del CNI con aquel matrimonio.


    —Sí, desearía…


    Y mientras pedía su cena, pudo captar por el rabillo del ojo cómo la pareja a la que había estado espiando se marchaba casi corriendo del restaurante. Él agarraba fuertemente la cintura de aquella morena que se comía a besos a aquel hombre de mirada arrebatadora. Sonrió de lado; sabía perfectamente a lo que iban a subir a la habitación, «si es que llegaban a ella», se dijo con sorna.


     


    * * *


     


    Miraba compulsivamente su reloj, comprobando el tiempo que le quedaba para que el avión en el que viajaba llegara al Aeropuerto Madrid-Barajas Adolfo Suárez. En cuanto aterrizara, iría directa a la discográfica, pues la esperaban un par de documentos urgentes que tenía que firmar, y después podría descansar durante unos días antes de comenzar a grabar el videoclip para promocionar el primer single del nuevo disco.


    Se sentía feliz por haber finalizado la grabación del disco antes de lo que tenían previsto y pensó que le daría una sorpresa a Ringo. Su trabajo, bien hecho; su música, ya en posproducción, y ella, a punto de llegar a casa. Sí, ésos eran los momentos que le encantaban, terminar su trabajo… y, además, qué feliz haría a Miguel en el momento en que éste viera que una de sus composiciones estaba incluida en el cedé.


     


    * * *


     


    Un coche la estaba esperando en las puertas del aeropuerto, y pensó en la suerte que tenía al ver que no había ningún medio de comunicación cerca, pues hubieran estropeado la sorpresa que pretendía darle. Suspiró cuando se sentó en el asiento trasero y miró su teléfono móvil. Ya tenía tres llamadas de Fernando, que finalmente, al ver que no le contestaba, envió un mensaje de voz diciéndole que no olvidara pasar por la discográfica nada más llegar a Madrid. Añadía que sentía mucho que no pudiera ir directamente a descansar, pero que, después de eso, prometía no volver a molestarla en un par de días.


    Sonrió al oír su voz preocupada; siempre estaba allí para lo que necesitara, aunque a veces era bastante más pesado y duro de lo que uno desearía.


     


    * * *


     


    —Buenos días —la saludó la chica de recepción—. La están esperando en la última planta.


    —Muchas gracias. —Sonrió antes de girarse y entrar en el ascensor.


    Estaba cansada, pues notaba que las horas de vuelo habían hecho mella en su cuerpo, pero, en realidad no iba a ser más que un breve encuentro…, un café de cortesía, una corta charla sobre la grabación, la firma de los papeles y para casa, «no sin antes darle la sorpresa a Ringo», se recordó.


    Lo imaginaba trabajando en el ordenador y poniendo toda su atención a lo que fuera que estuviera haciendo, arrugando un poco la frente mientras leía algo; lo hacía muy a menudo, y también se tocaba la sien cuando se concentraba en alguna cosa… Sonó el timbre del ascensor, ya había llegado a su planta.


    Avanzó despacio hasta la mesa donde estaba la secretaria de César. Sin duda, él ya la estaba esperando dentro, pero prefería que fuera ella quien lo avisara de su llegada.


    —Ya puede pasar —le dijo aquella mujer de ojos grandes y pelo recogido.


    —Gracias.


    Llamó a la puerta, abriéndola inmediatamente sin aguardar respuesta del otro lado. En cuanto la cruzó, la cerró tras de sí y caminó hacia donde estaba sentado César.


    —Hola, Jimena. —Se levantó cortésmente para acercarse a ella—. Vamos a sentarnos allí, estaremos más cómodos. Imagino que estarás fatigada del viaje.


    —Sí, la verdad es que tengo ganas de llegar a casa.


    Se dirigió al sofá que estaba situado a la izquierda del escritorio, sentándose luego en él.


    —¿Quieres un café? Ya está preparado. —Cogió una taza y le mostró la cafetera.


    —Sí, por favor. Me apetece tomar un café de los buenos, no esos que hacen en Miami en los grandes hoteles. Son agua. —Sonrió de lado.


    —Toma. —Lo ofreció la taza después de servir uno para ella y uno para él y luego se sentó a su lado—. ¿Qué tal ha ido todo? Me han comentado que habéis acabado el trabajo más rápido de lo que esperabais, ¿no?


    —Ha salido todo a la perfección. Las grabaciones han resultado muy rápidas y el trabajo del estudio ha sido muy profesional.


    —Me alegro mucho, la verdad es que tenía mis dudas sobre ese estudio. —Dejó el café en la mesita que tenían enfrente y se mesó el cabello—. Ésta ha sido la primera vez que hemos trabajado con ellos, pero mis productores lo habían valorado muy bien, alabándolo de tal forma que tenía que probarlo.


    —¿Así que os he servido de conejillo de Indias? —le hizo la broma.


    —No, Jimena. Todo lo contrario. Tenían inmejorables referencias, y quería que todo fuera perfecto, que tu disco fuera el mejor del año además de ser tú la mejor cantante. —Sonrió.


    Si no fuera por lo que sentía por Ringo, aquel hombre de ojos azules la hubiera conquistado en cualquier otro momento. Sin embargo, aun a pesar de esa seductora caída de ojos, ella no dejaba de imaginar la cara que podría Miguel cuando la viera. Él creía que Jimena llegaba a última hora de esa tarde y no que ya estaba allí, en el mismo edificio.


    —Era una broma, César. —Dejó la taza vacía—. Veo que el cansancio afecta a cómo me expreso.


    —Oh, tranquila… —Se acercó a ella—. El caso es que no quiero que creas que eres un producto más de la discográfica. Deseo que te sientas como en casa, que te sientas querida.


    Puso una mano en la rodilla de Jimena, que lo tomó como un gesto cómplice que ella acompañó poniendo la suya encima de la de César.


    —Muchas gracias.


    —Me gustas mucho, Jimena —le soltó de golpe.


    —Te lo repito, muchas gracias por confiar en mí.


    —Creo que no me comprendes. —Se acercó un poco más a ella, incomodándola—. Me gustas mucho como mujer.


    —Lo siento, César, yo…


    Sintió cómo los labios de aquel hombre se apoderaban de los suyos, a la vez que la abrazaba por la cintura. Se quedó paralizada durante unos segundos, pero casi de inmediato levantó ambas manos para apoyarlas en el pecho de aquel tipo con la finalidad de alejarlo. Sin embargo, a pesar de que lo intentó, en cuanto ella hizo fuerza con los brazos para librarse de ese beso y ese agarre, él ejerció más presión, sujetándola por detrás, inclinándola hacia atrás y acercándose todo lo posible a ella… Jimena intentó empujarlo para sacárselo de encima, pero fue en vano; él era más fuerte y aprovechó esa circunstancia para rozarse y besuquearla a placer. No, no había empezado de manera brusca, pero de pronto esa situación se había convertido en desagradable… incluso en peligrosa, y, a pesar de que estaba clarísimo que ella le estaba diciendo que no, él estaba ignorando ese hecho por completo.


    La puerta se abrió sin previo aviso y Jimena, dejándose caer al suelo desde el sofá, pudo zafarse de él gracias a que César procuró disimular lo que estaba pasando. Probablemente, en otras circunstancias, ese reflejo que tuvo hubiera parecido incluso cómico, pero en realidad había sido la única manera de poder deshacerse del abrazo y toqueteo de aquel tipo que se había creído con el derecho de besarla.


    —¿Jimena?


    Era Ringo quien acababa de entrar por la puerta, con una carpeta en la mano.


    Ella a duras penas pudo ponerse de pie por lo alterada que estaba, y fue él quien se acercó corriendo al lado de su chica, para cogerla casi en volandas.


    —¿Qué es lo que ha pasado aquí?


    —Nada que te importe —respondió en ese momento César.


    —No estoy hablando contigo. —Lo miró con cara de pocos amigos—. ¿Qué ha pasado, cielo?


    Si en un primer momento todo lo que aquella mañana pretendía Jimena era darle una grata sorpresa a Ringo, en ese instante eso se había ido al traste por las malas artes de aquel tipo que había pretendido «conquistarla» sin que ella le hubiera dado ni la más mínima oportunidad.


    —Te repito que no ha pasado nada. ¿Y qué es eso de cielo? Trata a nuestros artistas con respeto.


    —Con respeto deberías tratar tú a los demás, imbécil. —Ringo se estaba poniendo cada vez más nervioso al sentir que Jimena temblaba entre sus brazos.


    —¿Quién coño te crees que eres para hablarme así o decir nada?


    La paciencia de Ringo se vio colmada en el momento en el que César se levantó del sofá y se acercó a él con aires de superioridad, intentando apartar a Jimena de su lado.


    —Ni se te ocurra tocarla —siseó entre dientes.


    —Por favor, Ringo…


    —¿De qué conoces tú a este imbécil? —le preguntó con aires de grandeza a Jimena.


    Fue la gota que colmó el vaso, pues Ringo la puso a su espalda y, en un visto y no visto, lanzó un derechazo a la cara de aquel tipejo sin contemplaciones. Jimena se llevó las manos a la cara, asustada, y aquel desgraciado cayó al suelo sin más.


    —¡Largo de aquí, idiota! ¡Acabas de quedarte sin trabajo! —le gritó desde su posición.


    —¡Vete a tomar por culo!


    Hizo otro amago de ir a por él, pero notó la mano de Jimena agarrándolo por la muñeca.


    —Vámonos, Ringo, no merece la pena —le pidió, alterada.


    —Sí merece la pena poner en su sitio a un gilipollas como éste. —La miró—. ¿Te ha hecho daño?


    —Sólo me ha besado… —decidió no poner más leña al fuego—. Venga, Ringo, vámonos ya.


    La abrazó, intentando borrar el miedo que sabía que en ese momento estaba sintiendo. Nunca hubiera imaginado que Jimena sería una de las mujeres a las que tendría que salvar de los asquerosos brazos de un impresentable de tal calaña. La acariciaba sin preguntarle nada mientras bajaban en el ascensor. La gente de la discográfica los miraba, pero en ese instante tanto al uno como al otro les importaba un bledo lo que pudieran estar diciendo sobre ellos.


    —Un coche me está esperando. —Jimena lo informó sin más.


    Se subieron ambos al vehículo y, sin decir una palabra entre ellos, pusieron rumbo a casa de Jimena. Fue un trayecto más largo de lo deseado y, sobre todo, incómodo por lo sucedido. Ella sabía que Ringo acababa de perder el trabajo por el que había estado luchando como un loco y ella… A ella le importaba muy poco lo que pasara a partir de entonces. Suspiró, acercándose más a él, abrazándolo con fuerza. Ya hablarían en casa.


     


    * * *


     


    En cuando cerraron la puerta de su domicilio, Jimena se vino abajo. Se abrazó enérgicamente a él y comenzó a llorar de manera amarga. Parecía que no hubiera consuelo ni solución a todo lo que había sucedido en tan poco rato. Sus lágrimas eran por él, por Ringo, por la situación en la que de pronto se encontraba por su culpa.


    —Lo siento, cariño; lo siento mucho —repetía casi sin aliento.


    —Tranquila, preciosa, no pasa nada. —Le acariciaba el cabello una y otra vez.


    —¿Cómo que no pasa nada? —Lo miró con los ojos anegados en llanto—. Por mi culpa te has quedado sin trabajo, no voy a poder perdonármelo jamás.


    —No, por tu culpa, no; tú no has hecho nada. Ese malnacido se estaba aprovechando de ti… Suerte que he entrado; lo volvería a hacer una y mil veces.


    —Quería darte una sorpresa, quería firmar el contrato y bajar a saludarte… Todo ha salido al revés, todo ha sido una mala idea. —Lo abrazó con más fuerza.


    —Cielo, ya está. Lo importante es que tú estés bien. Yo ya veré lo que hago con mi vida…


    —No es justo, Ringo; no lo es y voy a encargarme de que ese malnacido…


    —No vas a hacer nada, Jimena. Dejemos las cosas como están.


     


    * * *


     


    Pero no, pues las cosas no podían estar peor.


    A lo largo de toda la tarde, Jimena recibió un montón de llamadas de su mánager, preguntándole por lo sucedido. Finalmente, sin querer dar muchas explicaciones, ella le dejó claro que no volvería a reunirse con aquel tipo en la vida, y que, si tenía que marcharse de la discográfica, lo haría. Fernando intentó tranquilizarla, pero no hubo manera.


    Ringo, por su parte, recibió sólo una. Una triste llamada que ya esperaba por parte de su jefa. Ella, que sabía lo que había hecho y se lo agradecía más de lo que las palabras podían significar, tuvo que despedirlo, aunque le dijo que se encargaría de buscarle otro trabajo y que le daría todas las referencias que necesitara.


    Él suspiró; en esos momentos no tenía nada…, así que miró a Jimena y, consciente de que todo lo que se le ocurría eran tonterías, lo soltó.


    —Vayámonos.


    —¿Cómo? —preguntó ella, con el equipaje aún sin deshacer.


    —Coge otra maleta, llénala y vámonos —le propuso de nuevo.


    —¿A dónde? Estoy agotada, todavía tengo un buen cabreo y no sé si…


    —Olvidémonos de todo, marchémonos unos días. Tú y yo, los dos juntos. Lo hacemos y luego vemos. —Sonrió, a pesar de las circunstancias.


    Jimena lo miró un par de veces. No sabía si entendía lo que él estaba intentando decirle, pero ¿qué podía perder? Estaba agotada, el jet lag la estaba consumiendo y probablemente no iba a tomar las mejores decisiones, pero aceptó. Dijo que sí a la locura de marcharse, estar solos, desaparecidos y sin tener que aguantar a nadie.


    —Lo hacemos y luego vemos —respondió ella, sonriendo de medio lado, seguido de un—: Es una locura, una locura.

  


  
      

    
      Capítulo 13

    


    Había sido una auténtica locura, ni siquiera avisó a nadie.


    Pasadas un par de horas, y agotados, tanto por la situación como por el jet lag que Jimena acumulaba en el cuerpo, allí estaban los dos. Conducía Ringo, pero iban en el coche de ella.


    No había conseguido sacarle nada. Sólo un «lleva ropa de abrigo y prepárate para desconectar de todo». Después le había pedido las llaves de su vehículo para ir a su casa a recoger cuatro cosas y pasar a por ella «en menos que canta un gallo», le soltó.


    Jimena se quedó algo parada al principio. Acababa de poner los pies en España, había sufrido un episodio horroroso que tuvo como resultado el despido de Ringo y en ese momento… en ese momento se marchaba con rumbo a lo desconocido sin pensar en las consecuencias.


     


    * * *


     


    Ringo miró a su derecha de reojo, Jimena respiraba suavemente. Se había quedado frita media hora después de subirse al coche. Intentó no hacerlo, pero poco a poco sus párpados fueron pesándole más que su voluntad y, al final, todo lo acumulado cayó sobre su cuerpo.


    Estaba dormida en el asiento del copiloto. Sabía que había aguantado lo máximo posible con tal de hacerle compañía durante el trayecto, pero, en cuanto se adentraron en la A6 y el sol comenzó a caer en el horizonte, se rindió.


    Condujo con tranquilidad, mirando el paisaje, recordando la de tiempo que había pasado desde la última vez que había ido a visitar a su padre. Siempre era él quien bajaba a Madrid, «así se le llenaban los pulmones de mierda de vez en cuando y recordaba lo bien que estaba en el pueblo». Lo echaba de menos, pero él sí era un animal de ciudad, no como su progenitor, que siempre había vivido en ese villorrio… donde por fin era feliz, pues había conseguido rehacer su vida. No hacía más de dos años que estaba saliendo con alguien que, como Ringo pero a la inversa, había cambiado la vida de la capital por una mucho más calmada en el campo; era la maestra de la escuela infantil… porque, aunque el pueblo seguía siendo un lugar relativamente rural, habían logrado que muchas parejas jóvenes lo revitalizaran. Así que, tiempo atrás, tuvieron que llevar a una maestra de primaria para los casi veinte niños que allí habitaban.


    Las luces de la villa ya se intuían en el desvío de la carretera principal. Ringo puso el intermitente y redujo la velocidad. Por la hora que era, seguramente su padre lo estaría esperando con una tortilla de patatas en la mesa, ensalada de tomate y unas cervezas. Sabía que iba a llegar acompañado, pues Ringo se lo había comunicado y él le había soltado un chascarrillo de los suyos, pero le pidió que fuera discreto, que estaban conociéndose aún.


    Paró justo enfrente de la vivienda. Las luces estaban encendidas y no hizo falta ni siquiera que llamara o indicara que había llegado, porque la puerta del garaje se abrió. De allí salió un hombre sonriente, de pelo canoso y complexión grande.


    Saludó a Ringo y lo señaló para que entrara en el parking.


    —Vaya pedazo de coche que te has comprado. ¿Dónde está la moto? —Miró, impresionado, el vehículo que conducía mientras hablaba con su hijo, que tenía la ventanilla algo bajada.


    —No es mío, es de ella. —Señaló a la todavía dormida Jimena a su lado.


    —Esto, a ver… —El padre se quedó sin habla; la había reconocido de inmediato.


    —Sí, papá, es Jimena, la cantante. —Subió los hombros, excusándose.


    —Te la estás… —Hizo un gesto obsceno, pero de manera cariñosa, a su hijo.


    —Papá, mira que eres burro. —Le dio un golpe sacando el brazo por la ventanilla.


    —Venga —lo alentó, cerrando la puerta del garaje—. Entro para acabar de preparar la mesa y así os dejo un momento para que la despiertes.


    Lo vio marchar por la puerta que conectaba la casa con aquel espacio tan lleno de trastos, pues lo que hacía era guardar de todo menos coches, ya que el de su padre siempre estaba fuera.


    Se desabrochó el cinturón de seguridad para girar mejor el cuerpo y, despacio, le acarició el rostro mientras se decía que sin duda era la mujer a la que más había amado en mucho tiempo.


    Ringo se paró en seco. ¿Amado? Acababa de pensar en ella uniéndola al verbo amar, al amor. Tomó aire; sin darse cuenta había descifrado algo que llevaba tiempo cuestionándose: la quería. Cerró los ojos y sintió cómo por dentro le recorría un pequeño calor por el pecho: era como si aquel reconocimiento de su propia verdad lo reconfortara. Tenía que decírselo a ella, pero no entonces. Volvió a alargar la mano hacia su cara y la acarició con dulzura.


    —Jimena —susurró—, ya hemos llegado.


    La vio removerse en el asiento: buscaba una posición mejor, como si no quisiera despertarse, sino continuar durmiendo.


    —Cielo —volvió a hablar despacio—, nos está esperando la cena.


    —Dile «al cena» ese que no quiero verlo —gimió.


    —Vamos —Ringo se reía—, despierta, ya hemos llegado.


    —¿Qué? —Abrió los ojos—. ¿Ya?


    Se movió en el asiento, esa vez para incorporarse.


    —Eso es, hemos llegado a casa de mi padre —le soltó de sopetón.


    —¡¿A casa de tu padre?! ¿Qué dices? —De repente sí que se despejó.


    —Tranquila, Jimena, verás que no es como esperas. Relájate y confía en mí. —Se acercó a ella y le dio un beso en los labios lentamente, de esos que dejan con ganas de más—. ¿Confías?


    Ella asintió, aunque no muy convencida. Eso de conocer a gente nueva, sobre todo a padres de parejas, no era de las cosas que más le entusiasmaban. Siempre había un poco de responsabilidad en esos momentos. Sin embargo, ya estaba allí, así que sólo le quedaba soltarse el cinturón de seguridad e intentar espabilarse.


    —¿Las maletas? —se interesó ella.


    —Tranquila —le tendió la mano para que la cogiera—, ya me encargo yo de eso luego.


    —Aún estoy dormida, así que, si no soy capaz de hablar coherentemente, ya sabes a quién echarle la culpa.


    Le apretó la mano y tiró de ella para pegarla a su cuerpo. Pasó la mano libre por su contorno para llegar a su culo, apretándolo después. A continuación, sin darle tregua ni segundos para pensarlo, posó sus labios en su boca, robándole un beso. Ella se enganchó a su cuello, poniéndose de puntillas para profundizar más su incursión. Lo había echado tanto de menos que había momentos en los que se asustaba sólo con pensar en no verlo por algún motivo.


    —Hola —le dijo ella al separarse.


    —Hola, Jimena. Te he añorado muchísimo —respondió.


    Ése había sido el segundo beso que se habían dado en todo el día, pero para ellos era el primero, el que los volvía a reconectar tras aquella atropellada bienvenida. Era como volver a sentir todo lo que habían dejado de lado por culpa de las prisas, del caos y de las situaciones de mierda vividas.


    —¿Vamos? —la alentó Ringo, separándose de ella sin ganas.


    —Espera. —Sacó un espejo de su bolso, se miró y se atusó el pelo—. Ya está.


    —Estás preciosa —le dijo él.


    —Bueno, va. Venga —le quitó importancia al halago.


    Ringo abrió la puerta que comunicaba con la casa y, después de subir un par de escalones, entraron a un pasillo. Avanzaron un poco por él para encontrar una escalera, la subieron y, de allí, entraron en lo que parecía el pasillo principal. Ringo se movía rápido y Jimena lo seguía algo nerviosa. ¡Iba a conocer al padre de su pareja!


    —¡Ya era hora! —se oyó la voz de éste desde la cocina.


    —Ya estamos aquí. —Ringo hizo pasar primero a Jimena.


    —Hola —saludó ella, algo cohibida.


    —Chico, preséntame a tu acompañante —lo azuzó, acercándose a ellos.


    —Sí, perdona. Ella es Jimena, y él es mi padre, Manolo.


    Se dieron un par de besos de cortesía.


    —Un placer y, ahora, a cenar, que llevo rato esperando. —Sonrió, separando una silla para que Jimena se instalara—. ¿Agua, vino, cerveza?


    Y en aquella confortable cocina de estilo rústico, las conversaciones entre padre e hijo saltaron de un tema a otro… que si ese año el tiempo había estado demasiado seco, que si habían cerrado la panadería de toda la vida y tenían que ir al supermercado a comprar pan del malo, que si Pepe el del bar quería jubilarse y una pareja joven quería hacerse cargo del local… Jimena no entraba mucho en la conversación, era más de mirar y escuchar en silencio y tratar de comprender un poco más a Ringo, de ver cómo era en realidad el hombre que la había enamorado y del que aún le quedaba demasiado por descubrir. Tanto que a veces pensaba que todo lo que estaba viviendo era simplemente un sueño del que despertaría y nunca volvería a disfrutar.


    —¿No estás de acuerdo, Jimena? —preguntó Ringo.


    —Miguel, hijo, no te das cuenta de que estaba en otro lado. —Sonrió.


    —Perdón a los dos, es que estoy recién llegada de viaje y…


    —No pasa nada. —Sintió la mano de Ringo bajo la mesa, dándole un pequeño apretón cariñoso en la rodilla; ella lo miró, sonriendo.


    —No parece que la tortilla me haya quedado muy mal, ¿no?


    Todos miraron el plato vacío.


    —La verdad es que estaba buenísima —comentó ella—. Creo que de las mejores que he comido nunca. ¿Con cebolla?


    —Por supuesto. —Manolo puso cara seria—. Sin cebolla no es una tortilla. —Miró a su hijo con cara socarrona.


    —Es una pequeña discusión que mi padre y yo mantenemos de forma recurrente —entró Ringo en la batalla verbal.


    —¿Te gusta sin cebolla? —Jimena abrió los ojos como platos.


    —Sí, a Miguel le gusta sin cebolla.


    El padre recogió el plato, negando con la cabeza mientras lo llevaba a la pila.


    —No me esperaba eso de ti. —Ella miró a Ringo con cara de falso enfado.


    Él se encogió de hombros.


    —Yo tampoco; lo crie de la mejor manera que supe —simuló cara de tristeza—, pero veo que no fue suficiente…


    —Papá, para. —Ringo se puso a reír—. ¿Qué va a pensar Jimena de nosotros…?


    —La verdad, hijo: pensará que te has echado a perder y que no tienes gusto por la comida. —Recogió lo poco que quedaba en la mesa y lo metió en el lavavajillas—. ¿Alguien quiere postre? ¿Fruta, yogur?


    —No, gracias —respondió ella, aún con la sonrisa en los labios—. No puedo más…


    —Bueno, pues oye, que me voy —soltó Manolo.


    —¿Cómo que te vas? —preguntó Ringo, mirando la hora—. Es tardísimo.


    —Sí, pero, como me dijiste que venías acompañado, pues nada —se lavó las manos en la pila y, después de secárselas con un trapo, terminó su explicación—, que me voy a casa de Alicia a dormir.


    —¡Papá!


    —¿Qué? Hijo, es normal, estamos saliendo juntos —se defendió.


    —No, no me refiero a eso. —El pobre Ringo se sintió avergonzado—. Lo que quería decir es que no es preciso que te vayas de tu casa.


    —Sí, por favor. —Jimena se levantó de la mesa—. Nosotros podemos irnos a otro lado, llamo a…


    —Chiquilla, tranquila —trató de calmarla—. Iba a hacerlo igualmente; sólo he venido a recibiros y a cenar con vosotros. —Se fue a recoger la chaqueta y la llave de la casa—. Mañana nos vemos. —Miró a su hijo—. Usad la habitación que queráis para dormir. —Le guiñó un ojo antes de irse.


    —Qué vergüenza —confesó Jimena cuando oyó la puerta cerrarse.


    —No te preocupes; si nos ha dicho eso, es verdad.


    Se acercó a ella y le dio un abrazo.


    —¿Cómo te sientes? —Jimena levantó la cabeza para mirarlo directamente a los ojos tras plantearle esa cuestión.


    —Ahora mismo estoy en el mejor de los lugares —declaró, y sintió cómo los brazos de Ringo se apretaban más contra su cuerpo—, junto a ti.


    —Sabes a lo que me refiero. —Ella posó su mejilla en su pecho, escuchando el sonido de su corazón al latir.


    —Sí, lo sé… pero no sé si quiero pensarlo demasiado. Ni siquiera sé si estoy cometiendo una locura al no intentar solucionar el tema.


    —Es culpa mía, todo ha pasado por mi culpa —se lamentó.


    —No, Jimena. Tú no tienes la culpa de nada. Tú no has provocado que un hombre sea un animal, no has hecho nada. —Le alzó el mentón para poder enfrentarla—. No has hecho nada malo, ha sido él. Y yo… bueno, yo sólo he actuado de la misma manera que lo hubiera hecho si no hubieses sido tú… Ese hombre no me gusta, no me gusta cómo habla de las mujeres.


    —Sí, pero era yo la que estaba allí. Sé que…


    —De acuerdo, Jimena, eras tú y… —Cerró los ojos, recordando su reacción.


    Ninguno de los dos continuó hablando. Aquella cocina se llenó de silencio, un silencio que sólo se veía interrumpido por las respiraciones de dos personas que sólo querían encontrarse y no sabían cómo dejarse llevar por sus circunstancias.


    —Estoy agotada —rompió ese silencio Jimena.


    —Yo también. —Se separó de ella y le alargó la mano—. Vamos, ven.


    Caminaron despacio pasando por el salón, de igual decoración rústica, y encontraron una nueva escalera; la subieron poco a poco y, después de pasar por delante de dos puertas, entraron en lo que a todas luces parecía la habitación de Ringo. Estaba decorada de manera sencilla: algunos coches de carreras en estanterías, pósters, muchos libros de todo tipo y algún trofeo.


    —Mi cuarto. —Sonrió al entrar en la estancia.


    —Tienes una cama muy grande. —Se sorprendió al ver que era de matrimonio.


    —Es que soy muy grande —se excusó mientras ella lo agarraba por la cintura y le daba un abrazo.


    —Te he extrañado mucho, Ringo —confesó, somnolienta.


    —Y yo, preciosa. —Besó su cabeza—. Anda, voy a por las maletas y nos podremos acostar.


    Ni siquiera contestó. Jimena caminó hasta situarse en el lado de la cama en el que ella normalmente dormía. No le preguntó a Ringo si era el que él prefería o no, ya que las veces que habían dormido en su casa él no había protestado, así que se sentó, se quitó los zapatos y se acomodó encima de la cama, para esperarlo. Tenía que ponerse el pijama.


    Ringo, por su parte, no tardó más de diez minutos en coger las dos maletas, cerrar bien el garaje, la puerta de la casa y apagar las luces de la planta baja. En cuanto subió la escalera y entró en la habitación de su juventud, cargando el equipaje, la vio dormida encima de la colcha. Jimena sólo se había quitado los zapatos; su posición no era la más cómoda, pues parecía que estaba medio sentada esperando a que él llegara. La miró con ternura. Le encantaba ver cómo dormía, con una media sonrisa en los labios, el rostro aniñado y el pelo tapándole parte de la cara.


    Dejó las dos maletas a los pies de la cama y abrió la de ella. Tuvo que rebuscar un poco para encontrar su pijama, pero no iba a dejar que durmiera con la ropa de la calle puesta. No, no iban lo suficientemente borrachos como para no pensar en mañana. Así que se acercó a ella lentamente, le quitó los pantalones, cosa que no le costó mucho, y los sustituyó por los del pijama. Le costó algo más poder sacarle el jersey y el sujetador, pero, después de un par de intentos y algunos balbuceos, todo pudo colocarse en su sitio. Sólo quedaba meterla en la cama, pero seguramente eso sería bastante menos peligroso que el cambio de prendas. La cogió en volandas para, de nuevo, dejarla en la cama, pero esta vez debajo de las mantas, la tapó y se quedó contemplándola…


    —Te quiero —oyó Ringo de los labios de Jimena.


    —¿Cómo? —preguntó, creyendo haber entendido mal.


    —Que te quiero, Miguel…


    Y se giró en la cama sin darle más importancia al comentario… como si entre ellos fuera la cosa más natural del mundo, pero no lo era. No lo era porque ninguno de los dos lo había dicho antes, porque su relación era algo extraña, porque no habían tenido el tiempo suficiente como para ser una pareja normal. Porque sí, se querían, pero ninguno lo había expresado antes.


    Ringo se mesó el cabello, pensativo. Podría meterse en la cama, con ella, abrazarla y decirle al oído, mientras dormía, que también la quería, que estaba enamorado de ella y que sólo por ella haría locuras. En cuando volvió a rememorar lo sucedido aquella mañana experimentó rabia, mucha, al no haber sido capaz de detener las cosas de otra manera y no como un animal defendiendo su territorio. Hubiera sido más fácil apartarla, llevársela de allí y no pegar a nadie, pero le nació soltar los puños; hubo algo dentro de él que le hizo verlo todo de color rojo.


    Cerró la puerta al salir de su cuarto; no podía dormir, tenía que reflexionar un rato y aclarar su futuro, el futuro que quería para los dos, porque no pretendía ser una carga para Jimena…


    Abrió la nevera y cogió una cerveza para después ponerse el abrigo viejo que siempre estaba colgado detrás de la puerta y dirigirse al patio. La noche estaba clara y las estrellas podían verse mucho mejor que desde la iluminada calle en la que, de momento, aún vivía.


    Suspiró antes de darle el primer sorbo.

  


  
      

    
      Capítulo 14

    


    Se despertó cuando la luz del sol aún no iluminaba la estancia.


    Se giró sólo para ver lo que su cuerpo sentía, el peso de Ringo durmiendo a su lado. Estaba de espaldas a ella, como si no quisiera molestarla en su sueño. Miró alrededor, sintiéndose un poco descolocada, pero recordó inmediatamente cómo él la había cambiado de ropa, cómo la había metido en la cama y cómo ella le dijo lo que sentía, sin paños calientes y consciente de lo que hacía, aunque pareciera que no era así.


    El jet lag desaparecería en un par de días, pero de momento su sueño estaba alterado y ya estaba despierta y con ganas de ir al servicio. Por ello, se levantó de la cama despacio y encontró a los pies de la misma sus Ugg; sonrió. Se dirigió a la maleta para coger lo que necesitaba para asearse y, cuando lo tuvo todo, salió de la habitación en busca de un baño.


    Cuando finalizó, bajó la escalera y, aunque con dificultad, consiguió hacer una cafetera para saborear un café caliente. Se sentó a la mesa de la cocina con el móvil apagado entre las manos y mirando la hora; sólo eran las seis de la mañana y, aunque estaba lejos, muy lejos de su vida, sabía que tendría que enfrentarse a ella de un momento a otro.


    Fue con el segundo café cuando encendió el aparato, ese que la conectaba con la vida de la cantante famosa, la estrella de la canción, el personaje público que debía cuidar y poner en valor. No tenía ningunas ganas de hacerlo, pues sabía que lo que iba a encontrar en él no le iba a gustar ni un pelo y destrozaría sus ansias de tranquilidad.


    No se equivocó: los mensajes comenzaron a entrar en el teléfono como si no hubiera un mañana. Uno tras otro, ese incesante sonido se metió en su cerebro. Suspiró cuando comenzó a eliminar los avisos de llamadas perdidas; casi todas eran de Fernando, aunque alguna que otra correspondía a Lyn y creyó ver también un par de la discográfica… No devolvería ni una sola, ni tampoco dejaría el móvil encendido para que la localizaran. Necesitaba descansar, desconectar; necesitaba saber qué era lo que quería con Ringo, y, además, no podía dejarlo solo, no entonces.


    Oyó los mensajes de voz. El peor fue el de Fernando; estaba nervioso, sin saber qué hacer. Ciertamente sabía la verdad, no le habían mentido sobre lo sucedido con el director. Al parecer la jefa de Ringo le contó todo lo ocurrido sin falsearlo, y su mánager le decía que no sabía cómo actuar, que César estaba muy cabreado por la situación, por el hecho de haber sido agredido por un empleado, pero que había decidido no denunciarlo. Con todo, lo que más le preocupaba a Fernando era cómo se encontraba ella, si estaba bien, si quería denunciar a César y qué iban a hacer respecto a la relación laboral con la discográfica…


    Jimena aparcó el tema; simplemente le envió un mensaje escrito en el que le dejó claro que estaba descansando. Le contó que necesitaba pensar, que no estaba en su casa y que ya le diría algo en breve.


    Luego oyó el mensaje de voz de Lyn. Ésta estaba histérica, mucho, por lo ocurrido con ese malnacido… tanto que hasta le ofrecía a alguno de sus guardaespaldas de los conciertos para partirle las piernas al baboso de César. Jimena le respondió más o menos lo mismo que a Fernando, aunque a ella le contó que se había marchado con Ringo, pidiéndole que le guardara el secreto, y añadió que la llamaría por la tarde.


    Había muchos más mensajes que intentó contestar uno a uno sin dar muchas explicaciones, sin ser indiscreta, sin decir a nadie dónde estaba. Sólo rezaba para que ese incidente no llegara a oídos de los periodistas. No necesitaba más mierda cuando lo que intentaba era escapar de todo lo que la rodeaba.


     


    * * *


     


    Ringo se desperezó en una solitaria cama. Había caído rendido cerca de las tres de la mañana, después de un par de cervezas. Se llevó la mano al pelo, acariciándoselo en un intento de despejarse para empezar el día. Al ver que ella no estaba junto a él, se asustó sólo el tiempo que tardó en descubrir que la maleta de Jimena todavía seguía en la habitación. No le hubiera sorprendido nada que, al despertar, se hubiera dado cuenta de que eso que habían hecho era una locura y que tenía que regresar a su mundo, a su trabajo, a su vida…


    Debía hablar con ella, tenía que decirle todo lo que sentía por ella de una vez por todas y que fuera Jimena la que decidiera qué hacer con lo suyo. Él, tras lo ocurrido en la discográfica, sí que no era nadie, sólo un parado que lo único que podía ofrecerle eran un par de copas gratis en el bar de un amigo. Se frotó los ojos antes de levantarse de la cama y vestirse para ir a buscarla.


    No tardó mucho en oír el sonido de la naturaleza colarse por la puerta trasera, así que imaginó, correctamente, que ella estaba fuera. Por ello, caminó despacio para ir a su encuentro.


    Llevaba una chaqueta de lana, las Ugg puestas y aún no se había quitado el pijama que él le había puesto la noche anterior. Tenía el pelo recogido en una coleta y estaba apoyaba en la pared, más allá de la puerta, que por ese lado daba directamente al campo. Ringo se acercó con paso lento y abrió la puerta sigilosamente; estaba preciosa, iluminada por la luz de la mañana. Pasó una mano por su cintura y sus labios la besaron en el cuello. No se asustó; sonrió y se dejó hacer.


    —Buenos días —lo saludó Jimena.


    —Buenos días a ti también. —Miró la taza que llevaba en la mano—. ¿Es café?


    —Sí, es la tercera taza que me tomo…


    —¿A qué hora te has levantado? —preguntó, quitándosela y bebiéndosela él.


    —Demasiado pronto. —Sonrió, apoyándose en él—. No recordaba lo bonito que era poder disfrutar de la naturaleza.


    Los dos se quedaron mirando el paisaje, repleto de árboles, y escuchando los sonidos de los pájaros que revoloteaban de un lado a otro. La mano de Ringo la apretó de la cintura para acercarla más a él, si eso era posible, mientras se bebía el café de Jimena sin decir nada más.


    —Tenemos que hablar —anunció ella, girándose.


    —Lo sé, Jimena. Anoche, yo…


    —Lo que dije anoche lo dije conscientemente. Te quiero, Miguel, y sé que, quizá, el hecho de que te lo soltara de ese modo o que fuera justo ayer, no sé…


    —Jimena…


    Fue lo único que acertó a decir Ringo antes de que sus labios se abalanzaran sobre ella, antes de que su boca se decidiera a expresarle sin palabras todo lo que la noche había estado aclarando en su mente, antes de que su lengua batallara por hacerle sentir que él estaba irremediablemente enamorado de ella. Y Jimena le respondió, le dio todo lo que él esperaba y mucho más; sus manos le agarraban la ropa casi queriendo hacérsela jirones debido a la necesidad, sus propias palabras se mezclaban con la saliva que se regalaban, con las caricias que se profesaban, expresando sus más profundos anhelos.


    —Te quiero, Jimena, te quiero y me vuelvo loco pensando que no te puedo tener —confesó finalmente, separando sus bocas.


    —Pero estoy aquí, Ringo, estoy aquí… y no quiero irme, no quiero escapar de tu lado, quiero estar contigo.


    —Tenemos que hablar de eso, tenemos que poner un nombre a lo que hemos estado escondiendo —le pidió.


    —Lo sé, Ringo, lo sé…


    —Vamos dentro, aquí hace frío. —La cogió de los hombros.


    —Yo ya no lo noto tanto. —Se acercó a su torso, sintiendo el calor que emanaba de él.


    Se sentaron a la mesa de la cocina. La cálida temperatura de dentro de la casa se agradecía, aunque ése no era uno de esos desapacibles días que sin duda estaban por llegar. Aun así, un pequeño escalofrío recorrió el cuerpo de Jimena.


    Tal como había imaginado Ringo, su padre había dejado pan tierno en la despensa y sólo tuvo que preparar el desayuno como tantas otras veces había hecho cuando ya no estaba su madre. Manolo hacía comidas y cenas; a Ringo le tocaba el desayuno, era lo mínimo.


    —¿Te ayudo? —preguntó Jimena.


    —Tranquila, ya has hecho el café. —Le guiñó un ojo.


     


    * * *


     


    Después de desayunar y de haber recogido y puesto los cacharros en el lavavajillas, Ringo le propuso que se diera una ducha. Ella lo agradeció, teniendo en cuenta que desde que salió de Miami no había podido hacerlo, así que subieron a la planta superior.


    Pasado un rato, Ringo entró en la habitación para preguntar si todo estaba bien y allí la vio, con el pelo mojado pegándosele a la espalda. Tenía el cuerpo envuelto todavía en la toalla y estaba agachada rebuscando entre su ropa. Se giró al notar su presencia y sonrió al verlo. De mucho mejor ánimo después de aquella reconfortante ducha, se irguió y lo miró mientras se quitaba la prenda que la cubría, dejándola caer al suelo.


    —¿Buscas algo? —preguntó, pícara.


    No dijo nada. Entró en la estancia sin apartar la mirada de sus ojos, sabiendo perfectamente que los dos conocían la respuesta. Alargó una mano y la apoyó en su hombro, ella cerró los párpados al sentir las yemas de Ringo en su piel, que se le erizó, pero no se movió. Él acarició con los dedos desde allí por todo el brazo hasta llegar a la mano, que enlazó con la suya para acercarla a su pecho, para luego posar la palma de Jimena en él.


    —¿Lo notas? —Ella asintió—. Late a tu ritmo, tú me haces ser música.


    Sus ojos estaban clavados en los del otro. Sus respiraciones se acompasaban, la piel de Jimena estaba hipersensible y Ringo lo sabía, pues dejó su mano libre en la cintura de su amante. Ella separó la suya del pecho para quitarle el jersey, obligándolo así a separarse de ella, pero sólo un instante, pues de nuevo volvió a posar las palmas en su cuerpo.


    —Quiero hacer el amor contigo —confesó Jimena a la vez que le desabrochaba los pantalones.


    —Yo ya lo estoy haciendo, Jimena. —Agarró su cara con ambas manos y la besó.


    Primero lo hizo despacio, con suavidad, lentamente, acariciando sus labios con los propios, recorriendo su contorno con la lengua. Ella temblaba entre sus manos; estaba nerviosa, sentía que después de eso todo iba a cambiar, que sus sentimientos iban a ser más intensos, y tenía miedo, pero lo deseaba.


    Jimena rodeaba el cuerpo de Ringo con sus brazos, acariciando su espalda y dejando que sus uñas lo arañaran con delicadeza, lo suficiente como para que notara unas ligeras cosquillas mientras su boca seguía aceptando las atenciones de su amante. Sus labios la poseían en ese instante de manera más necesitada, pero sin dejar de ser unos besos llenos de franqueza y amor.


    Sin separar sus bocas, él la alzó del suelo y, dando dos pasos, la depositó en la revuelta cama de la noche anterior. Sus cuerpos se entrelazaron sin dejar de tocarse un milímetro, sintiendo cada segundo la piel del otro. Ella bajó una mano para acariciar su sexo, apreciar entre sus dedos la dureza de su pene y así poder excitarlo aún más. Percibía cómo gemía al sentir el contacto, pero no se contentó sólo con esas caricias, pues descendió despacio y, con la boca, colmó de atenciones a Ringo. Se metió por completo toda su envergadura, pausadamente, desde su base hasta el glande, volviendo a repetir un par de veces más su recorrido.


    —Jimena, ¡Dios! —Ringo cerró los ojos, sintiéndose desbordado—, para o me correré.


    Ella lo miró desde abajo, sacando un poco la lengua para, con la punta, atender por última vez el glande. Después reptó de nuevo por su cuerpo hasta ponerse otra vez a su altura y lo besó. Lo hizo poco a poco, deleitándose con el sabor de su saliva, con la fuerza de su lengua intentando retenerla en su interior… pero no pudo seguir por más tiempo, pues las manos de Ringo la sujetaron lo suficiente como para apartarla unos centímetros y ser él entonces quien tomara las riendas del momento. Descendió los labios hasta sus pechos, y los lamió y mordió mientras Jimena gemía.


    No dejaba de mirarla en cuanto podía; adoraba verla morderse los labios, sacar la lengua de manera sensual, cerrar los ojos en el instante en el que le gustaba algo. «Es simplemente deliciosa», se dijo colocándose entre sus piernas y devolviéndole las atenciones anteriormente recibidas. Lamió poco a poco su clítoris… Sólo lo tentó, se asomó despacio, pero ya sintió las piernas de Jimena revelándose contra aquella sensación. La adoraba por esos momentos. Abriéndola con las manos, la expuso mejor a su boca y en ese instante su lengua y sus labios se centraron en darle lo que su cuerpo necesitaba, atención completa. Y no, le daba igual lo que ella hiciera… pues quería oírla correrse mientras gritaba su nombre. Introdujo un par de dedos en su interior mientras sus labios succionaban su sexo; buscaba aquel punto en el que no había retorno. Ella no se quejó, no se hizo la escurridiza cuando todo su cuerpo se tensó de manera casi inmediata y gritó, gritó su nombre mientras él seguía lamiendo su sexo.


    Cuando terminó, él la besó en la boca, llenándola de su esencia, y ella lo aceptó y aceptó su cuerpo en el momento en el que se puso el preservativo y la poseyó. Cerraron los ojos al sentirse completos. Sus cuerpos quedaron paralizados durante un segundo, suficiente como para volver a mirarse y sonreír.


    Ése fue el instante en el que comenzaron a darse cuenta de la importancia de aquel encuentro. Sí, era sexo, pero uno que sellaba las palabras que minutos antes se habían dicho en la puerta trasera de la casa. Ringo la besó, lamió sus labios y comenzó a moverse en su interior. Quiso que sintiera todas y cada una de sus embestidas como una deliciosa locura que los iba a llevar a lo desconocido.


    —Más —le susurró Jimena al oído.


    Y su ritmo se acrecentó; se movía más rápido, con más fuerza, entrando y saliendo del cuerpo de la mujer a la que amaba. Ella devolvía sus envites con igual necesidad, le acariciaba la espalda, mordía su clavícula con cada movimiento…


    —Date la vuelta —le pidió, saliendo por completo de Jimena.


    Ella se giró en la cama, colocándose para que Ringo simplemente tuviera que agarrarla por las caderas y seguir con sus acometidas. Él volvió a entrar en el cuerpo de aquella belleza rubia y la sujetó de las caderas para ayudarse; las apretaba, las necesitaba… Una de sus manos se escapó de nuevo a su clítoris, pues, mientras él seguía bombeando en su interior, quiso que el cuerpo de su amante volviera a explotar… y sí, parecía que lo estaba consiguiendo, pues sus gemidos eran cada vez más fuertes.


    —Voy a… —Escondió la cara en la almohada con tal de no gritar.


    Jimena estaba a punto de estallar en mil pedazos. La mano de Ringo estaba haciendo maravillas en su sexo y el ímpetu de sus empellones la estaban llevando de nuevo al orgasmo más delicioso.


    —¡Ohhhh! Sí, Miguel. ¡Sí!


    Oyó esos gritos y sintió cómo su propio orgasmo estaba a punto de hacerlo volar por los aires. Su cuerpo estaba liberándose en el interior de Jimena.


    —Te quiero —declaró finalizando, dejándose caer sobre la espalda de ella.


    Salió de su cuerpo, ella se giró y lo abrazó…


    —Te quiero, Miguel. —Lo besó, intentando recuperar el aliento.


    —¡¿Hay alguien en casa?! —oyeron una voz procedente de la planta baja.


    Los dos se miraron como adolescentes que acaban de ser pillados haciendo por primera vez el amor. Jimena cogió la sábana y se la puso encima instintivamente. Ringo saltó de la cama, en busca de los pantalones y el jersey. Ella lo miró y, cuando sus ojos se encontraron, las risas comenzaron a salir de sus gargantas.


    —¿Hola? —se oyó de nuevo.


    —Estamos en casa, papá. Ahora bajo… —contestó, intentando ponerse el pantalón sin caer al suelo.


    Jimena lo miraba sin parar de reír. La situación era de esas que ocurren en casi todas las películas, pero que nunca piensas que te va a suceder a ti. Sin embargo, ahí estaban los dos, ella desnuda en la cama, y él, procurando vestirse sin romperse la crisma.


    Se acercó a ella y le dio un beso en los labios.


    —Bajo y le digo que estás en la ducha. —Le guiñó un ojo.


    —No se lo va a creer —replicó mientras seguía riendo.


    —Hay que intentarlo —dijo caminando descalzo por la habitación en dirección a la puerta.


     


    * * *


     


    Jimena bajó un rato más tarde, ya con el pelo seco y una ropa más acorde con lo que era no estar en la cama retozando como una jovenzuela con las hormonas revolucionadas. Se encontró sola en la vivienda; quizá Ringo y su padre se habían ido a hacer algún encargo. No quería tocar nada, pero tenía hambre, así que se marchó a la cocina y allí se topó con una mujer.


    —¡Oh! Perdón —se disculpó Jimena.


    —Hola. —La mujer, que tenía las manos en la pila un segundo antes, se las secó de inmediato para saludarla—. Tú eres Jimena, ¿no? Soy Alicia, la novia de Manolo.


    —Encantada.


    Se dieron dos besos.


    Lo que más le sorprendía a Jimena de la situación era que ninguno de los dos, ni Alicia ni el padre de Ringo, habían hecho ningún comentario sobre si la habían o no reconocido, y la trataban como a cualquier otra persona.


    —Oye, ¿me ayudas? —le pidió—. Los chicos han ido a comprar unas cosas que faltan para la comida, y mientras tanto nosotras podríamos tomarnos algo.


    —Sí, claro. ¿Qué necesitas?


    Alicia, que no debía de tener todavía los sesenta años, de cabello castaño y estatura mediana, le hizo un par de indicaciones para que pusiera sobre la mesa unos platos con algo para picar y dos vasos mientras ella le daba el último toque a algo que estaba en una olla.


    —Pues ya está —anunció, sentándose a la mesa de la cocina y alentando a Jimena a que hiciera lo mismo—. ¿Quieres un poco de vino? Es que comer este queso con cerveza es un pecado.


    —Gracias; un poco, por favor.


    Cogió su vaso y se lo acercó a la mujer.


    —No creas que no sé quién eres —la confesión cogió desprevenida a Jimena—, pero no quiero que te sientas incómoda ni nada de eso. Así que, tú, como en tu casa.


    —No sé qué decir —respondió ella.


    —Pues que el queso está buenísimo y que me vas a contar cómo conociste a Miguel —respondió, sonriendo de manera sincera.


    Jimena empezó su relato desde el punto en el que quería escapar de la fiesta de la entrega de premios, aunque sin decirle el motivo, pues era probable que ya lo supiera, y lo de la noche tan surrealista que pasó en el bar de Ron. Después le dio a entender que desde ese momento habían estado viéndose de manera más o menos habitual.


    —Podría decirse que sois novios. —Puso algo de énfasis en la última palabra.


    —Sí, algo así… —Sonrió antes de dar un sorbo al vino mientras recordaba sus confesiones mutuas.


    —Pues me alegro. Cuando comencé a salir con Manolo me contó que a Miguel le acababan de romper el corazón. —Cogió un trozo de queso y, antes de metérselo en la boca, añadió—: Y es un chico que no se merece esas cosas. Por aquel entonces aún no lo sabía, pero, ahora que lo conozco, tengo claro que es un buen hombre.


    —Lo sé, sé que es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo.


    —¿Qué es lo mejor que te ha pasado? —La voz de Ringo se coló por la puerta de la cocina.


    —Habéis empezado sin nosotros —protestó Manolo, acercándose a Alicia para besarla en la mejilla.


    En ese momento, ésta se levantó para poner un par de vasos más en la mesa y llevarse a su pareja, con la bolsa de la compra, a hacer un par de cosas.


    —Tú. —Jimena miró a Ringo, sonriendo—. Tú has sido lo mejor que me ha pasado.


    Él simplemente respondió con un beso en los labios de esos que saben a promesa.


    —Muchachos, ¿no habéis tenido suficiente con lo de antes? —Su padre estaba haciendo referencia a cuando había llegado a la casa, y Jimena se puso colorada.


    —No seas así, hombre. —Alicia le dio un codazo que hizo que los dos se pusieran a reír.


    —Culpables —soltó Ringo, llevándose una mirada reprobatoria de Jimena y, finalmente, todos rieron.

  


  
      

    
      Capítulo 15

    


    Dos días. Habían pasado dos días desde su llegada a aquel delicioso pueblo en el que Ringo se había criado y pasado casi toda su infancia.


    Las mañanas transcurrían entre descansos en la cama y paseos por el bosque cercano a la casa, en la que pasaban más tiempo solos que acompañados por Manolo. Éste estaba ocupado antes de la hora de comer, llevando o trayendo alguna cosa de alguien del pueblo, y por las tardes se marchaba a casa de Alicia. En los momentos en los que estaban juntos, se dedicaba a hablar de Ringo cuando era pequeño… como cuando su tío lo sentó por primera vez delante de un piano, siendo un auténtico desastre para todos los que estaban en la casa en aquel momento, menos para el pequeño, al que le pareció fabuloso. Lo que no sabía Jimena era que él, Ringo, no sólo había estudiado piano gracias al hermano de su madre, sino que, además, tenía la carrera terminada. Su profesor lo vio tan espabilado que pasó de grado sin haber acabado el anterior y así tardó menos en finalizarla. Así que, gracias a su padre, pues él nunca había abierto la boca para decir nada sobre ello, averiguó que era una portento con las teclas de ese instrumento musical, aunque Jimena ya lo intuyó aquella vez que lo oyó tocar en su casa.


    Jimena disfrutaba con cada anécdota que Manolo le contaba de su hijo, con cada pequeña información que le daba, con las historias que él mismo le relataba sobre cómo se las ingeniaba para sacar buenas notas y, además, seguir estudiando piano.


    Se sintió orgullosa, más de lo que nunca hubiera ni siquiera podido imaginar. Estaba enamorada de un hombre que, a pesar de ser un tipo guapo, simpático y algo bromista, era un trabajador nato y un portento musical… Todo parecía tan irreal… y él, tan callado con su vida y sus logros.


     


    * * *


     


    Aquel día habían comido solos y en ese momento estaban sentados en el sofá del salón con la tele puesta, aunque, la verdad, ninguno de los dos estaba haciendo mucho caso a lo que salía por la pantalla. Ringo dormitaba y Jimena simplemente acariciaba la cabeza de su amante, pues él estaba tumbado mirando la chimenea recién encendida. Era como estar en uno de esos refugios donde sus padres la llevaban de pequeña.


    Qué poco hablaba de ellos, a pesar de que su comunicación siempre había sido muy fluida. «Ni siquiera vinieron a mi boda», recordó. Qué sabios son los padres cuando los hijos no quieren ver más allá de su cabezonería. Cuando Jimena les presentó al que entonces ya era su exmarido, en un viaje a Washington, donde ellos residían, su padre se lo dejó muy claro: «Ese hombre no es para ti y, si te casas, lo harás sin nuestra bendición». Le dolió, le hizo mucho daño oír esas palabras de su boca, pero no pudo más que quitarse las lágrimas y seguir adelante con su vida. Su madre fue más comprensiva, pero le dijo que, aunque pudieran advertirla de sus posibles errores, sólo cuando se cometen pueden ser remediados.


    No, no fueron a su boda, pero fueron los primeros que vinieron a España cuando ella los llamó para contarles lo sucedido. Estuvieron unos días en su casa, los suficientes como para darle abrazos, besos y caricias hasta que ella les dijo que podían irse, que estaría bien… aunque mintió…


    —¿Puedes cambiar de canal? —oyó la voz de Ringo.


    —¿Qué? —Estaba tan sumida en sus pensamientos que ni siquiera se estaba enterando de lo que estaban poniendo en la televisión.


    —¿Que si puedes quitar ese programa? —Señaló el aparato.


    Ella agarró el mando que estaba a su lado, en la mesa del salón y miró la pantalla, atendiendo a lo que Ringo le comentaba. En realidad sus ojos se quedaron pegados a las imágenes que estaban ofreciendo, era ella. De nuevo se había convertido en carne de cañón para los medios de comunicación.


    —Quítalo, Jimena —Ringo se incorporó—, por favor.


    —No.


    Entonces él la miró, o más bien la observó con preocupación. Sabía por su padre que estaban hablando de ella en todos los programas del corazón. Comentaban su desaparición, hablaban de lo que sucedió en la discográfica y mencionaban al misterioso hombre que la «salvó».


    —Joder —la oyó soltar.


    Volvió la cabeza para mirar a Jimena de nuevo, que se llevaba las manos a la cara y la dejaba caer, la escondía. Sus hombros se hundieron y su respiración comenzó a ser cada vez más rápida, más entrecortada. Estaba llorando. Se sentía como un muñeco de feria al que todos querían controlar, tocar o conseguir como un premio.


    —Jimena. —La voz de Ringo sonó afectada.


    —No, ya está bien, Ringo. No puedo dejar que estas cosas me afecten…


    Él se incorporó en el sofá y la cogió con fuerza para abrazarla.


    —Cielo, si todo esto de ser famosa te está haciendo tanto daño, ¿por qué no lo dejas? —Esa pregunta salió de su boca casi sin que la hubiera pensado.


    —Porque no quiero abandonar mi carrera… Me gusta cantar y me encanta componer; lo que odio es que la gente hable de mi vida y se meta en ella. —Lloraba en el hombro de Ringo—. ¿Quiénes son ellos para juzgarme, para decir si eres o no bueno para mí, para intentar averiguar tu identidad o para poner en tela de juicio lo que pasó?


    —Déjalo ya. —Acarició su melena—. Olvídate de eso por ahora y ya hablaremos más adelante.


    —Quiero ser libre, Ringo. Quiero ir de la mano contigo sin que me agobien, quiero besarte en medio de la calle, gritar al mundo que te quiero… pero no así.


    —Chist…


    Deseaba tranquilizarla, pero sabía perfectamente que, en ese momento, intentar que se sosegara resultaba casi imposible. Él era el pobre hombre sin trabajo que estaba enamorado de la famosa cantante, la gran estrella del espectáculo; los dos estaban luchando por algo que probablemente sólo fuera un espejismo que desaparecería el día en el que regresaran a sus vidas y él tuviera que volver a poner copas en el bar de Ron mientras encontraba otro trabajo en otra discográfica o, simplemente, en otro sitio con un horario de oficina. Y sí, él siempre seguiría siendo ese hombre normal y corriente que se había enamorado de la artista estadounidense de padre español que se había afincado en el país de sus antepasados y en el que había alcanzado la luna.


    Ella tenía que volver a su vida.


    —Jimena… —comenzó a hablar Ringo; su tono de voz lo revelaba todo.


    La chica se apartó de él para mirarlo con los ojos llenos de lágrimas. Se los secó con las manos y su rostro mostró claramente su enfado.


    —No, que ni se te pase por la mente. —Lo cogió de las manos, mirándolo a los ojos—. Lo que estás pensando no va a suceder. Lo siento pero no, Ringo, no me voy a ir. Eres lo único de verdad que me ha pasado en mucho tiempo y no estoy dispuesta a desperdiciarlo por una mierda.


    —Pero aquí no vamos a conseguir nada; necesitas volver, y yo, encontrar un nuevo trabajo. Somos de dos mundos diferent…


    Los labios de Ringo fueron sellados por la acometida que Jimena le lanzó con los suyos. Lo besó; lo hizo callar para que no continuara diciendo cosas que ella no deseaba escuchar, porque en el fondo quizá tuviera algo de razón. Sin embargo, aunque así fuera, ella lucharía para que todo se normalizara. Y si tenía que mover Roma con Santiago para que él encontrara un nuevo trabajo, lo haría.


    Separó su boca de la de él.


    —Tengo que aprender a vivir con esto, asumirlo, intentar que no me afecte más de lo normal. Antes no me importaba que hablaran de mí, de mi matrimonio… pero después de todo lo sucedido estoy sensible en ese sentido, demasiado. En realidad sólo tengo que descansar y, cuando esté lista, volver a retomarlo todo… y tú… —le sujetó ambas manos— estarás a mi lado.


    Se abrazaron con fuerza, él pidiendo mentalmente que ojalá fuera cierto y ella dándose ánimos, diciéndose que ese bache pasaría rápido y que luego podría regresar sin muros, sin trabas y con la fuerza suficiente como para que todo le importara poco o nada.


    Un rato más tarde, Jimena estaba en la habitación. Con la excusa de cambiarse de ropa y así poder salir a dar una vuelta por el pueblo, que aún no conocía, subió allí para buscar su móvil y hacer una importante llamada. Cerró la puerta y encendió el teléfono. De nuevo un millón de mensajes entraron nada más coger cobertura, pero ella esperó pacientemente hasta que el silencio volvió a reinar en la estancia. Pulsó el número de la persona con la que quería hablar y no tuvo que espera mucho tiempo para oír la voz de un histérico Fernando.


    —¡Jimena! ¿Cómo estás? ¿Te encuentras bien? ¿Dónde te escondes? Dime dónde estás e iré a por ti. —Casi ni respiraba cuando comenzó con toda la retahíla de preguntas.


    —¿Ya? —dijo ella al otro lado.


    —¿Estás bien? Sólo dime si estás bien…


    —Fernando, escucha. —Tomó aire para comenzar a hablar con contundencia—. No te voy a decir dónde estoy, necesito tiempo. Necesito estar sola y descansar.


    —Pero… —Su interlocutor intentó cortarla.


    —Por favor, déjame terminar —continuó—. He visto en la televisión lo que se está diciendo de mí y estoy cansada de tanta mentira, de tanta gente hablando de cosas que ni saben ni se han preocupado en averiguar y contrastar, así que vas a hacer una cosa, ¿de acuerdo?


    —Necesito saber dónde estás y con quién —lo intentó de nuevo.


    —Fernando, de eso va la cosa. Primero, quiero que envíes una nota de prensa aclarando que no estoy desaparecida, que simplemente me estoy tomando un tiempo libre, pues necesitaba descansar después de la grabación del disco. Añade que regresaré pronto y… sí… puedes hablar con total libertad sobre lo que todos están especulando. Puedes anunciar que estoy saliendo con alguien, pero ni se te ocurra decir su nombre o que él fue quien protagonizó el incidente en la discográfica. En cuanto a eso…


    —En cuanto a eso, Jimena, todo está solucionado. Le he hecho prometer a César que nunca más volveremos a tratar con él, además de que pedirá disculpas públicas mediante un comunicado, pero no he podido lograr que readmita a …


    —Gilipollas —soltó, frustrada.


    —¡Jimena! —oyó a través de la puerta, procedente de la planta inferior—, ¿te queda mucho?


    —Un momento, Fernando. —Abrió la puerta—. No, ya bajo…


    —¿Es él? —preguntó el mánager.


    —Por favor, Fernando, haz lo que te he pedido. Necesito tranquilidad de una vez por todas.


    —Lo intentaré. Avísame cuando vayas a regresar… y no tardes mucho, aquí me están comiendo los compromisos.


    —Adiós.


    Apagó el móvil y lo dejó guardado de nuevo en la maleta. Se había quitado un peso de encima; ojalá pudiera decir que todo iba a salir bien.


    —Ya voy —gritó desde el principio de la escalera—. ¿Tienes mi abrigo?


     


    * * *


     


    Habían dado un paseo hasta el centro del pueblo, una media hora; allí algunas tiendas estaban abiertas. No eran de esas tan exquisitas o completas como en la ciudad, pero tenían su encanto, y al entrar en ellas podías ver casi de todo. Las de alimentación, por ejemplo, tenían también revistas, juguetes para niños y libros.


    Le gustaba caminar por aquella tranquila localidad de la mano de Ringo mientras acariciaba alguno de sus anillos con la yema de los dedos. No hablaban, sólo deambulaban por las calles que habían visto correr de un lado para otro a un pequeño Miguel lleno de energía.


    —Mira, ven. —La llevó de la mano hasta un callejón en el que, al abrir una puerta, apareció ante sus narices un pequeño café lleno de gente que leía, pasaba el rato con juegos de mesa o simplemente tomaba una copa un viernes por la tarde.


    —¿Qué es esto? —Le encantó.


    —Aparte de lo evidente —ella levantó una ceja por la burla de Ringo—, es el bar donde hemos crecido muchos. Antes era más rústico, pero, desde que lo cogió un chico de Barcelona que se vino a vivir aquí, lo ha transformado en una de esas cafeterías acogedoras donde pasar horas.


    —No sé si pasar…


    —Tranquila, no te quites la bufanda hasta que yo te lo diga. —Besó un trozo de piel de la cara que la bufanda no tapaba y luego ella lo siguió.


    Avanzaron por el interior hasta llegar a un rincón algo apartado, casi al final del local, lejos de los baños. Ringo saludó a alguno de los clientes que estaban allí tomando algo; amigos de juventud, le dijo. Ella miró con detenimiento la decoración y se dijo que sí, que sin lugar a dudas podría estar en uno de esos locales hípster del barrio de Gracia de la Ciudad Condal.


    —Hay un piano allí. —Le señaló, todavía sin quitarse la prenda que llevaba en el cuello y que le tapaba parte de la cara.


    —Lo sé, alguna vez lo he tocado. Está un poco desafinado, pero…


    —¡Ey, Miquel! —El que parecía el dueño del local se acercó a saludarlo, llamándolo por su nombre, pero en catalán.


    —Hola, Pau. ¿Cómo estás?


    —Bien, no me puedo quejar. Mucho tiempo sin venir por el pueblo, ¿no? —inquirió.


    —La verdad es que sí, pero, bueno, aquí estamos.


    —Dime qué te sirvo y luego charlamos un rato para que me cuentes qué tal la vida por la capital. —Sonrió mientras cogía el papel de las comandas.


    Después de que se marchara con lo que habían pedido, un par de gin-tónics, Jimena miró de un lado para el otro sin atreverse a quitarse la bufanda. Ringo se dio cuenta de sus dudas y sonrió.


    —Hazlo. No te preocupes, en esta esquina no creo que nadie mire a propósito.


    —Necesito ir al servicio, no lo he hecho antes de salir de casa y no aguanto más. —Sonrió.


    Ringo le indicó dónde estaba y ella, aún con la bufanda puesta pero sin el abrigo, se dirigió hacia allí. Estaba ocupado, así que se dispuso a esperar a que saliera la persona que había en el interior. En ese momento dos chicas se pusieron tras ella y le preguntaron:


    —¿Eres la última?


    —Sí. —Se giró para responder.


    —Gracias.


    Las jóvenes comenzaron a cuchichear detrás de ella e imaginó que, a pesar de la prenda que le tapaba media cara en ese momento, su anonimato se estaba yendo al traste. No sabía si regresar a la mesa sin ir al baño o simplemente aguantar el tirón y escuchar lo que decían…


    —Que es ella —dijo, susurrando, una de las chicas que tenía detrás.


    —Que noooo… Hazme caso, Jimena es mucho más guapa.


    —Tú dirás lo que quieras, pero, si no lo es, es su doble.


    —Vale, pero su doble feo. No ves que no va maquillada, que no lleva pestañas postizas y, además, lleva ropa de baratijo.


    —Hija, ni que los famosos tuvieran que ir hasta al váter con un Carolina Herrera puesto.


    —Bueno, pero seguro que no es ella.


    —Porque me da vergüenza, que, si no, se lo preguntaría…


    —Tranquilas. —Jimena se giró—. No es la primera vez que me confunden con la cantante. —Les guiñó un ojo y entró en el servicio, respirando aliviada, pues acababa de quedar libre.


    Cuando salió y empezó a caminar hacia su mesa, las dos chicas que iban a entrar después de ella la miraron y se pusieron coloradas como un tomate; ella les guiñó un ojo de nuevo. Al sentarse junto a Ringo, se lo contó y él, sonriendo, le dijo que él estaba seguro de que no la iban a reconocer, con el rostro limpio y vestida de calle, al natural. Ella sonrió y lo besó, sin preocuparse de lo que había a su alrededor.


    —¿Por qué dejaste de tocar el piano? Tienes la carrera, eres compositor…


    —Verás —la miró cambiando la expresión de su rostro—: siempre quise dedicarme a la música, pero, en mi caso, no salió bien. Quizá por el hecho de tener que compaginar la universidad con el trabajo en Madrid para poder vivir, además de mi exnovia…


    —¿Qué ocurrió? —Lo cogió de la mano.


    —Me salió una gira, pequeña, con un grupo que estaba probando meter un piano en su conjunto. Yo lo tenía todo decidido, estaba convencido de que ésa podía ser mi oportunidad y… —Ringo miró la copa que tenía en una mano con tristeza.


    —Si no quieres contármelo…


    —Sí, claro que quiero, pero es difícil, sabiendo cómo terminamos, ser consciente de que todo se acabó por ella. —Miró a Jimena a los ojos—. Me quitó la idea de la cabeza: me dijo que eso era pan para hoy y hambre para mañana, que si dejaba el trabajo quizá nunca más podría encontrar otro igual… Me echaron de ése unas semanas después de decir que no al grupo. En realidad accedí en parte porque estábamos planteándonos comprarnos una casa, planificar una vida en común…


    —Oh, lo siento mucho —le apretó la mano—, pero ahora podríamos hacer cosas juntos. —Sonrió—. Yo podría hacer que te escuchasen. Puede ser…


    —No, Jimena, no quiero que hagas nada por mí —la cortó en seco—. No es que no te lo agradezca, pero, entiéndeme, no quiero que piensen que me aprovecho de ti.


    —Ringo, eso no lo vuelvas a decir jamás. Ni se te ocurra. Te he oído al piano, has trabajado conmigo codo con codo en el estudio… y eres bueno.


    —Déjalo, de verdad.


    Levantó su mano entrelazada y se la llevó a los labios para besarla.


    Ella prefirió callar, ¿cómo le iba a decir que en su nuevo disco había incluido una canción suya, esa que compusieron juntos en su casa? En realidad tenía que hacerlo pronto, pero no sabía cómo…


    Disfrutó de los labios de Ringo en su mano como una caricia de esperanza.


     


    * * *


     


    Regresaron a casa poco rato después y no porque no se estuvieran divirtiendo. Alguien se puso a tocar el piano y otros se arrancaron a cantar, como si fuera un karaoke; la gente aplaudía y decidía la nueva canción, y lo cierto es que el ambiente estaba animándose mucho, pero Jimena estaba tan agotada que se estaba durmiendo. Nunca le había pasado, pero debía reconocer que esa vez el jet lag estaba durándole demasiado fuerte. A Ringo no le importó volver, pues tenía ganas de estar abrazado a ella; nunca tenía suficiente de aquella mujer que lo miraba como si fuera lo único que existiera en el universo.


    —Qué bien se está en casa —comentó Jimena, quitándose el abrigo y la bufanda.


    —Sí, hoy hace mucho frío y no me extrañaría nada que mañana nevara —respondió.


    —¿Está tu padre en casa? —preguntó ella.


    —Creo que no va a dormir en casa ni una sola noche mientras estemos aquí.


    Se acercó a ella para acariciarle la cintura e, inclinándose, le dio un ligero beso.


    Ella se dejó llevar por esa caricia que su boca le regaló y por las manos que la agarraban por la cintura, y sus propias manos se metieron debajo de la ropa de Ringo. Sintió cómo daba un pequeño respingo, las tenía frías.


    —Tienes las manos heladas —le dijo, casi sin separar sus labios de ella.


    —Lo sé, por eso quiero calentármelas. —Las puso en su espalda y lo apretó contra ella.


    Él, en lugar de quedarse parado, la levantó en volandas y se la llevó corriendo escaleras arriba. Jimena no paraba de reír; a pesar del cansancio acumulado, estar con Ringo era como una medicina que le hacía olvidarse de todo lo que ocurría a su alrededor.


    —Si lo que quieres es entrar en calor, déjame a mí —le soltó él, quitándole la ropa.


    Se desnudaron rápidamente para meterse bajo las sábanas y mantas.


    —Me encanta estar así contigo, piel con piel —admitió ella, abrazándose al cuerpo de Ringo.


    —A mí me encanta estar contigo. —Besó su cuello.


    Jimena cerró los ojos cuando notó los labios de Ringo; toda su piel se erizó y sintió como si el mundo desapareciera. Le levantó la cabeza para mirarlo a los ojos, pues no quería perderse ninguna de las facciones de aquel hombre que la estaba volviendo loca; quería grabar a fuego sus labios, sus mejillas, su fuerte mentón…


    —Te quiero, Miguel —declaró mientras le enmarcaba con fuerza el rostro.


    Se besaron, uniendo sus labios en una dulce batalla en la que el vencedor y el vencido iban a ser la misma persona. Eran dos enamorados que tenían miedo a que el mundo les hiciera perderse en lugares donde no querían estar.


    Aquella noche hicieron el amor despacio, suave, encontrándose bajo las sábanas una y otra vez mientras la tenue luz que se colaba a través de la ventana dejaba ver cómo sus cuerpos se movían acompasados. Sí, esos momentos los hacían estar cada vez más seguros de que juntos eran música, verdadera melodía que ondulaba en las líneas de un pentagrama que ellos tenían que rellenar.


    —Te quiero, Jimena —le dijo mientras finalizaba, antes de abandonar su cuerpo.


    Desmadejados, se abrazaron para dormir.


    Al poco rato, Ringo miró a Jimena, que ya descansaba plácidamente, y la besó en la cabeza.


    —¿Qué vamos a hacer, Jimena? ¿Qué voy a hacer? —se dijo por lo bajo.

  


  
      

    
      Capítulo 16

    


    Ringo se despertó sólo en la cama; no se sorprendió, pues Jimena solía levantarse antes que él. Lo que sí le pareció raro fueron los ruidos que le llegaron desde el cuarto de baño, era como si alguien estuviera vomitando. Se puso los pantalones de chándal que tenía sobre una silla y una camiseta para ir hacia allí.


    Llamó un par de veces a la puerta.


    —Jimena, ¿eres tú? ¿Estás bien? —preguntó desde el exterior al intentar abrir la puerta y ver que tenía el pestillo puesto.


    —Sí, espera —la oyó contestar, con voz débil.


    Eso hizo, nervioso, al otro lado hasta que percibió cómo descorría el pestillo y luego la puerta se abrió. Por ella apareció una ojerosa Jimena que, vestida sólo con una camiseta, salía del baño con la cara recién lavada, muy pálida.


    —¿Qué te pasa? —La cogió de la cintura.


    —No sé… Estaba tan a gusto en la cama y de repente me han entrado unas ganas horrorosas de vomitar. Siento lo de tu camiseta, ha sido lo primero que he pillado…


    —Ven, anda —le propuso—: Métete en la cama y te traeré una manzanilla.


    —Me temo que tu amigo vende alcohol de garrafón. —Hizo una mueca, intentando que pareciera una broma.


    —Recuerda que no cenamos nada; quizá el estómago vacío te ha jugado una mala pasada —le comentó Ringo mientras la ayudaba a meterse bajo las sábanas.


    —Estoy agotada —confesó.


    Él le dio un beso en los labios que le supo a pasta de dientes.


    —Descansa mientras te preparo la infusión.


    Jimena asintió, acurrucándose bajo el edredón.


    Cuando Ringo volvió a subir con una taza poco después, se encontró con que Jimena estaba completamente dormida, así que dejó la manzanilla en una de las mesillas y, después de acomodarle bien la ropa de cama, le dio un beso y se marchó, para dejarla reponerse. Verdaderamente necesitaba desconectar de todo y de todos. Seguro que le sentaría bien continuar en la cama durante unas horas, para dejar allí los malos momentos y levantarse mejor después de un sueño reparador.


     


    * * *


     


    La puerta de la casa se abrió y aparecieron su padre y Alicia, con el desayuno. Habían ido a comprar unos churros con chocolate y los traían para compartir con ellos.


    —Buenos días, hijo —saludó Manolo.


    —Buenos días a ambos —respondió él.


    —Aquí está el desayuno, espero que ya estéis los dos levantados —intervino Alicia, después de darle un beso en la mejilla a Ringo.


    —Evidentemente, yo sí, desde hace bastante rato, pero Jimena todavía está durmiendo —les explicó—. No se encuentra muy bien y ha vomitado esta mañana.


    —¿Le has dado una manzanilla? —preguntó Alicia.


    —Eso pretendía, pero no me ha dado tiempo: cuando he llegado con la tisana lista, ya estaba durmiendo.


    —Pobre, lo mismo ha pillado algo con tanto estrés… —intervino su padre.


    —Me temo que pueden ser nervios; ayer se enteró de todo lo que está diciendo la prensa de ella….


    —Ay, hijo, ¡cómo lo siento! —comentó Alicia—. Debe de estar pasándolo fatal. Dejémosla dormir y ya veremos cómo se encuentra más tarde. Además, yo quería hablar contigo a solas. —Sonrió de oreja a oreja.


    —Soy todo oídos —respondió Ringo.


    Delante del aquel contundente desayuno, Alicia le estaba haciendo una auténtica proposición laboral. Se acababa de marchar del pueblo el profesor de música de la escuela, así que necesitaban que alguien lo sustituyera durante todo lo que quedaba de curso. Era un puesto hecho a medida para él, pues se trataba de estar con niños, enseñándoles a amar la música de la misma manera que lo hacía él; además, cabía la posibilidad de que el puesto acabara siendo permanente. La verdad es que, mientras le contaba en qué consistiría exactamente ese trabajo, lo que podría hacer y lo que no, él sonreía todo el rato. Ya se veía viviendo allí, tranquilo y disfrutando de las clases que podría dar a los críos, olvidándose un poco de los problemas de la ciudad y… de Jimena. De repente, pensó en cómo decírselo a ella.


     


    * * *


     


    —Buenos días. —Jimena apareció por el salón sobre el mediodía.


    —Yo diría más bien buenas tardes —respondió Manolo, que andaba haciendo algo en el salón.


    —Buenos días, Jimena —la saludó Alicia—. ¿Te encuentras mejor?


    —Sí, muchísimo mejor. —Sonrió—. Me temo que se ha debido a todo el estrés acumulado, que de pronto ha salido al exterior. ¿Y Miguel?


    —Vendrá en un rato, no ha querido despertarte —puntualizó su padre—. Ha ido a por más información sobre un asunto que le ha comentado Alicia, para comprobar si es viable y le gusta.


    —¿Y de qué se trata?


    Se sentó en el sofá que estaba libre.


    —Creo que es algo que le hace mucha ilusión… Ha ido a la escuela de música del pueblo para hablar con el director, para que le cuente…


    —¿El qué? Has conseguido intrigarme…


    La puerta se abrió y por ella apareció Ringo. Llevaba el pelo un poco revuelto y la chaqueta de forro de borrego abrochada hasta arriba.


    —Buenos días, bella durmiente. —Se acercó a Jimena al verla sentada en el sofá y le dio un beso—. ¿Cómo te encuentras?


    —Bastante mejor. —Sonrió al verlo—. Oye, ¿qué me estaba contando Alicia acerca de la escuela de música del pueblo?


    Ringo la miró, sorprendido. No le había dicho específicamente que no dijera nada de eso, pero tampoco quería que Jimena se enterara por nadie que no fuera él. La reunión había ido genial, mejor de lo que él esperaba, y sólo debía tener paciencia durante tres días, hasta el martes, para saber si iban a contratarlo o no.


    —Nada importante… Alicia me ha pedido el favor de ir a echar una mano para afinar un piano.


    Su padre y Alicia se miraron sin saber qué decir; por lo tanto, decidieron callar y no hablar más del tema si no lo sacaba a colación Miguel. Manolo, negando con la cabeza, se marchó al patio; iba a buscar una herramienta que le hacía falta en casa de su novia, para no tener que regresar luego, ya que él y Alicia iban a comer fuera, pues tenían una cita con unos amigos comunes.


    —Miguel —su padre lo llamó desde el exterior—, ¿puedes venir un segundo?


    —Ahora vuelvo —le dijo a Jimena, sin haberse quitado aún la chaqueta.


    —Tranquilo, yo me voy a preparar un café —comentó ella.


    —Venga, vamos a la cocina —le propuso Alicia a Jimena, consciente de que Manolo quería decirle algo a Ringo que era mejor que Jimena no pudiera oír—. Aún queda un poco de chocolate…


    —Muchas gracias, pero lo que me apetece es un café.


    Se levantó para acompañarla mientras Ringo ya entraba en el patio, donde lo esperaba su padre. Él sabía perfectamente que éste iba a hablarle sobre lo que acababa de suceder en el salón de la casa y, aunque debía admitir que tenía razón, no podía decirle nada a Jimena por el momento… no hasta que no supiera qué quería hacer ella con su vida y cuándo pretendía regresar. Se dijo que él lo tenía fácil: en un rato podía llegar a Madrid, recoger sus cosas, dejar el piso que tenía alquilado y venirse de vuelta, para vivir en el pueblo. Le habían propuesto un muy buen sueldo, mejor que el que tenía en la discográfica, y, hasta que no encontrara algo mejor, podría vivir con su padre. Los fines de semana los podrían pasar juntos… o ya se vería…


    —Miguel, sabes que lo que has hecho ahí dentro no está bien —lo reprendió.


    —Lo sé, papá, sé que debería decirle la verdad inmediatamente, pero todavía no puedo hacerlo. Lo está pasando mal y primero necesito saber qué va a hacer ella con su vida.


    —¿Y no crees que tiene derecho a saber que tú ya has decidido quedarte?


    —El caso es que, si la informo de que tengo trabajo nuevo, que voy a ser profesor de música y que me quedo aquí —suspiró—, puedo hacer que ella tome alguna decisión equivocada.


    —Hijo, creo que es una mujer con las cosas muy claras, aunque ahora mismo esté desconcertada, y me temo que no le va a sentar nada bien que le escondas algo así. —Su padre suspiró—. La veo muy apegada a ti, te ha convertido en su salvación. No la hagas sufrir, no lo necesita.


    —Papá, por favor, soy mayor de edad y ya sé lo que debo hacer —replicó, sobre todo para convencerse a sí mismo.


    —Lo sé, ya no tienes veinte años… pero… el caso es que… —Lo cogió del antebrazo—. No le hagas daño.


    Dicho esto, su padre se metió en casa y él lo siguió. Entonces Manolo se despidió de Jimena, que aún estaba en la cocina, y se marchó con Alicia. Ringo se quedó parado en el medio del salón. Sabía que no debía mentirle a Jimena, pero ¿sería aquél el mejor momento para comunicarle que había encontrado un nuevo trabajo? Además, uno que le encantaba, pero que…


    —Ringo. —Ella apareció por la puerta de aquella sala.


    —Dime. —Se giró para mirarla.


    —No te has quitado todavía la chaqueta, ¿estás bien? —Se acercó a él y lo abrazó, apoyando la cabeza en su pecho.


    Las manos de él la agarraron por la cintura y la cabeza, para apretarla contra sí.


    —Sí, estoy fenomenal —mintió en parte—. Tú cómo te encuentras, ¿mejor?


    —Estoy bastante bien; me temo que está comenzando a salirme el estrés —Levantó la mirada—. El viaje, el suceso en la discográfica, tu despido, lo de las noticias…


    Ringo besó sus labios.


    —¿Quieres que salgamos a tomar algo? —le propuso—. Hace buen día y el sol calienta bastante. Podemos sentarnos en una terraza a tomar el aperitivo.


    Le sonrió.


    —Me encantará —respondió.


    Poco después ya estaba vestida con unos sencillos vaqueros, jersey, zapatillas deportivas, gorra, gafas de sol y la chaqueta con la bufanda. Si alguien conseguía reconocerla yendo de esa manera significaría que realmente era un seguidor acérrimo de Jimena.


     


    * * *


     


    No anduvieron mucho esta vez, ya que a unos cinco minutos de la casa del padre de Ringo había una pequeña plaza en la que se repartían los clientes dos bares, ambos con sus terrazas y sus estufas de exterior para que, aunque el sol estaba en lo alto, no se pasara más frío del indispensable. Caminaban juntos de la mano y eso, a Jimena, le parecía el mejor de los regalos. De vez en cuando ella arrimaba su cuerpo al de él mientras Ringo soltaba alguna tontería, le señalaba alguna casa o simplemente le hablaba. Cuando lo miraba, notaba cómo su estómago se encogía, pero en esa ocasión sólo era amor lo que sentía, una sensación que la mayoría de las veces la dejaba sin respiración… y eso la asustaba, pues no quería perderlo por nada del mundo. Él estaría a su lado siempre, ella haría lo necesario para que fuera feliz.


    —¿Nos sentamos aquí? —Le ofreció la silla situada más cerca de la estufa.


    —No, ponte tú ahí o parecerá extraño lo de mi bufanda. —Le sacó la lengua, bajándosela un poco, cosa que aprovechó él rápidamente para acercar su boca y atrapársela entre sus labios, pasando a ser un beso más sensual de lo que Ringo había previsto al principio.


    —¿Por qué no me canso de ti? —le preguntó al separarse de su boca.


    —Me encanta tocarte, Ringo, que me toques, que estemos juntos…


    —¿Qué van a querer los señores? —La magia se rompió con el camarero y su bloc de comandas en la mano.


    Se miraron y se echaron a reír; al parecer lo de ese pueblo eran las interrupciones.


     


    * * *


     


    Todo parecía de lo más normal aquella tarde. Habían pasado un buen rato tomando el aperitivo y, como Jimena no tuvo ningún problema con su estómago, almorzaron algo en aquel mismo lugar y después se marcharon a casa a descansar un rato. Esa vez fue él quien se quedó profundamente dormido en el sofá del salón, por lo que ella aprovechó de nuevo para gestionar sus asuntos vía móvil. No llamó a nadie, sólo comprobó los últimos mails para leer la nota de prensa que decía que estaba de vacaciones, que estaba conociendo a alguien y que en breve regresaría a su trabajo. «¡Perfecto!», se dijo mentalmente.


    También leyó el comunicado que había emitido la discográfica, en el que César pedía disculpas, sí, pero al final lo dejaba todo como si se hubiera tratado de un malentendido por ambas partes. Se enfureció al ser tan consciente de que los hombres todavía tenían un trato de favor con respecto a las mujeres, incluso a pesar de que su testimonio, al ser ella tan conocida e influyente, podría ser más creíble de cara al público que el de cualquier otra. Suspiró.


    Por último, le envió un mensaje a Lyn, su amiga. A ella nunca había dejado de escribirle, aunque fuera un breve whatsapp para tranquilizarla. Le dijo que un día de ésos la llamaría, pero le aclaró que aún no tenía muchas ganas de hablar con nadie del suceso…, ni siquiera lo había hablado abiertamente con Ringo como para abrirse a otra persona. Lo que sí le comentó fue que estaba frustrada, cansada y hastiada de tanta mierda que se estaba acumulando a su alrededor desde que se divorció. La respuesta de Lyn, que fue inmediata, se lo dejó bien claro: «Regresa con fuerza, Jimena, pues vas a necesitarla para poder deshacerte de tanta basura como se está generando respecto a ti. Pero no te preocupes: en cuanto lo hagas, todo va a quedar tan reluciente que deslumbrará».


    Sabía lo que les esperaba el día que presentara a Ringo como su pareja, lo que tendrían que aguantar durante un tiempo hasta que todo se normalizara. Necesitaba hablar con él, necesitaba explicarle todo lo que iba a ocurrir y, sobre todo, saber si él estaba dispuesto a pasar por ese trance hasta que las aguas volvieran a su cauce, que volverían…


    Sonó un móvil en la planta baja, así que dejó el que tenía entre las manos de nuevo en su maleta, apagado, y bajó para ver si Ringo seguía durmiendo o se había despertado a causa de la llamada. Vio que éste, medio somnoliento, abría los ojos e intentaba encontrar el aparato palpando la mesilla. De pronto dejó de sonar, había reaccionado demasiado tarde…


    —Hola, bello durmiente. —Se acercó a darle un beso en los labios.


    —Hummmm… —Levantó la cabeza para seguir la boca de Jimena…


    Ella se echó a reír viendo la cara de bobo que tenía, con los ojos cerrados y buscando seguir besándola.


    —Prométeme que, siempre que me despiertes, será así —soltó al ver que ella se separaba definitivamente de él y dejando así caer la cabeza en el cojín en el que reposaba antes de que sintiera sus labios.


    —Lo prometo. —Se sentó en la mesita que estaba frente al sofá—. ¿Quién era? —Estaba haciendo referencia a la llamada.


    —No lo sé, no me ha dado tiempo a verlo —contestó mientras se restregaba los ojos con las manos para desperezarse antes de volver, esta vez con éxito, a coger el móvil.


    Jimena apoyó ambas manos en el borde de la mesa; contemplaba cómo Ringo manipulaba el teléfono antes de que una sonrisa tonta se le posara en los labios. Ella lo escaneaba; no quería borrar de su mente aquel momento, pero no por nada especial, ni por la situación en sí, simplemente por sus ojos, por su boca, por su ligero movimiento de mandíbula. Era guapo, tan atractivo en ese instante en el que estaba somnoliento, despeinado y con los labios tan…


    —Jimena —se levantó de golpe del sofá—, esta noche lo vamos a pasar bien.


    Ella despertó de repente de su ensoñación.


    —¿Sí? Y, eso, ¿por qué?


    —Era Pau. —Recordó que era el dueño del bar en el que habían estado la velada anterior—. Le ha fallado uno de los chicos que esta noche iba a tocar en su local y me ha pedido si puedo echarle una mano. Dice que sabe que estoy con mi chica —sonrió al decir aquellas dos palabras—, pero que me lo agradecerá de por vida.


    Él obvió el hecho de que se lo pedía porque sabía que iba a ser el nuevo profesor de música de la escuela del pueblo y que así podía ir dándose a conocer a todos. Sin embargo, aún no iba a explicárselo a Jimena; necesitaba encontrar el momento adecuado para ello, para plantearse todas las cosas que estaban por venir y de las cuales quería que ella formara parte. Deseaba que ella formara parte de su vida para siempre.


    —Puede ser divertido, ¿no? —Se levantó de la mesa, se acercó al sofá y se sentó a su lado—. ¿Te ves con fuerzas para hacerlo?


    —¿Por qué me preguntas eso? —Alzó una ceja.


    —No sé, no has ensayado con ellos antes. Lo mismo…


    —Jimena… —La cogió de las manos—. Esto es un pueblo y la actuación es un bar en el que hay un piano, sencillamente; todo será muy tranquilo, relájate. —La besó en los labios.


    —Lo siento, es que antes de un concierto me pongo bastante insoportable.


    —Bueno, imagínate que esto es una pachanguita entre amigos. —Sonrió—. Nos juntaremos un rato antes, me darán las partituras y yo sólo deberé ejecutarlas como un reloj de precisión suizo.


    —¿Y si el piano no está afinado? —siguió preguntando ella.


    —Seguro que lo está, han ido esta mañana a prepararlo todo. —Se levantó del sofá, haciendo que ella lo imitara—. Ese que no puede ir hoy tiene un buen motivo: su mujer se ha puesto de parto antes de lo previsto, así que sólo seré un acompañante más. Además, soy un profesional —finalizó la frase empleando un tono muy serio, por lo que Jimena se puso a reír al oír esa voz tan sobria que había salido por la garganta de Ringo. Se abrazó a él.


    —Eres un bobo.


    —Lo sé, por eso me quieres —respondió.


    —Por eso y por otras cosas más —dijo mirando su entrepierna, separando sus cuerpos.


    —¡Lo sabía! —Se puso las manos en la cabeza—. Sólo me quieres por el sexo…


    —Idiota…


    Le dio un golpe en el brazo antes de encaminarse a la cocina para preparar algo para cenar antes de irse al bar donde esperaban a Ringo en un rato.


     


    * * *


     


    Aquella noche se dejó el pelo suelto y se puso unas gafas de cristales sin graduar para intentar preservar su identidad. De nuevo casi ni se maquilló, procurando pasar lo más desapercibida posible. Esa vez decidieron ir en su coche, pues la noche estaba demasiado fría como para caminar hasta allí, y además estaba un poco cansada, pues ella no había echado ninguna cabezada después de comer.


    Salieron del vehículo. Primero lo hizo Ringo. Como conducía ella, después de mirarse al espejo un par de veces y recolocar un invisible pelo fuera de su sitio, apagó el motor, abrió la puerta y puso los pies en el suelo.


    —Tranquila —lo vio de pie delante de ella—, no hay nadie en la calle. —Le tendió la mano para que la cogiera.


    Ella se levantó, poniéndose a su lado, y cerró la puerta antes de entrelazar sus dedos con él. Ringo se inclinó para besarla y luego volvió a hablar.


    —No te preocupes; ahora sólo estarán Pau y la gente del grupo.


    Jimena asintió, despacio.


    Tenía claro que algún día tendría que ocurrir, pero prefería que los vieran juntos en un lugar donde ella pudiera controlar que él no saliera malparado o asustado o, peor aún, enfadado. Apretó su mano enérgicamente; la nota de prensa ya había llegado a todos los medios de comunicación; era sábado y sabía que, muy probablemente, un programa de corazón se haría eco de la misma. Alguien podría pillarlos esa noche… Sintió una pequeña punzada en la boca del estómago, como si fuera a vomitar. Los nervios la estaban matando. En cuanto llegara a casa, se lo contaría, pero de momento no podía, pues Ringo estaba muy ilusionado con el pequeño concierto que iba a dar.


    Abrieron la puerta del establecimiento justo en el instante en el que terminaban de colocar el último micrófono en el pequeño escenario. Todos se giraron para ver quién entraba y Pau sonrió desde la barra.


    —Chicos, os presento a Miquel, bueno… Miguel —corrigió su nombre para los demás—. Es el pianista del que os he hablado.


    Los dos chicos situados encima de la pequeña tarima que hacía de escenario bajaron inmediatamente para abalanzarse sobre él y chocar las manos con éste, agradecidos.


    —Tío, nos has salvado la vida —dijo uno de ellos, abrazándolo seguidamente.


    —Sí, pobre Alberto… Ahora mismo está en el paritorio —soltó el otro.


    —Nada, siempre, es un placer tocar el piano. Soy Miguel, pero todo el mundo me llama Ringo…


    —¡Hostia, como el batería de los Beatles! —comentó uno de ellos—. Yo soy Javier, guitarrista y voz.


    —Yo, Luis, guitarrista y bajo.


    —Ella es Jimena, mi chica —la presentó Ringo.


    —Hola, es un placer —respondió ella casi escondida tras Miguel.


    Vio las manos de los dos jóvenes levantándose a modo de saludo. Aunque uno de ellos se la quedó mirando más intensamente… A decir verdad, casi se desnucó al intentar mirar por encima del hombro de Ringo para comprobar si era cierto lo que sus ojos estaban viendo.


    —Tú… —La señaló muy despacio—. Creo que he trabajado contigo, hace unos cinco años… Fue en una gala, interpretaste una canción mientras yo tocaba… Eres…


    Ella dio un paso adelante y tomó aire, pues no le quedaba más remedio que afrontar que uno de los músicos la había reconocido, a pesar de llevar el pelo suelto, las gafas puestas y no haberse quitado aún ni el abrigo ni la bufanda. Sonrió.


    —Sí, soy Jimena. —Se encogió de hombros—. Lo siento, pero ahora mismo no recuerdo eso que dices…


    —¡Joder, qué fuerte! —soltó Javier, el que había tocado la guitarra para ella—. Fue en una gala benéfica en Sevilla; recién habías sacado tu segundo disco y…


    —Me acuerdo de la gala, pero de ti…


    —Tranquila, es normal… Colaboré con varios cantantes aquella noche; eso es lo mejor que he hecho en mi carrera. ¡Mírate ahora! —Sonrió sinceramente.


    —¿Perdona? —Pau se acercó al grupo para dirigirse a Ringo—. ¿Estás saliendo con Jimena? ¿Y cómo no me di cuenta anoche de que era ella?


    —¿Puedes cerrar la puerta? —preguntó él—. Es para que no entre nadie. Y no te diste cuenta porque eres un cegato. —Sonrió.


    —¡La leche, tío! —exclamó.


    —Os tengo que pedir una cosa —intervino ella—: Sed discretos, por favor. Estoy aquí para descansar unos días, en plan relax, y no me gustaría que…


    —No te preocupes —le aseguró Pau—, te pondré en un sitio donde podrás verlo todo y estarás a resguardo de miradas curiosas.


    —Te lo agradeceré eternamente —soltó mientras se quitaba el abrigo y la bufanda, sintiéndose más tranquila durante un rato.


    —Oye, ya que estás aquí, ¿podríamos aprovecharnos un rato de ti? —preguntó Luis, que no había abierto aún la boca por lo sorprendido que estaba.


    —Claro.


    —Vamos a hacer una primera prueba de sonido, ¿nos echarías una mano? —le pidió—. Normalmente lo hacemos solos, pero, contigo, podríamos tener mejor monitorizado el sonido con la mesa de mezclas.


    —Sí, no hay problema. —Se sentó al final del bar—. ¿Lo tenéis ya controlado?


    —Hemos hecho un par de pruebas sin el piano y sonaba bastante bien, pero ahora nos podrías ayudar mucho.


    Ringo sonrió con aquel intercambio. Se sentía como en una nube al poder compartir con Jimena ese momento tan especial. Seguro que, cuando le contara lo de su nuevo empleo, se alegraría muchísimo por él. Antes de quitarse el abrigo y entregárselo a Pau para que lo guardara, le dio un beso en los labios más efusivo de lo que el momento merecería.


    —Muchas gracias, muchas gracias… —dijo al acabar su beso.


    —Por ti, lo que sea. —Sonrió mientras lo veía subir al pequeño escenario junto con los otros dos chicos.


     


    * * *


     


    Durante más de media hora se dedicaron a ajustar el sonido para que fuera el correcto, teniendo en cuenta la entrada de audio de los micrófonos; que los bajos, los medios y los altos estuvieran nivelados; que los instrumentos no se acoplaran entre sí, así como que cuadraran con dos voces interviniendo a la vez. El piano se adaptaba perfectamente al conjunto y era algo sorprendente, teniendo en cuenta que era la primera vez que Ringo se subía a un escenario con esos chicos.


    —¡Gracias, Jimena! —dijo Luis desde lo alto —. Nos has ayudado un montón.


    —De nada. —Sonrió desde el fondo de la sala, asintiendo en señal de que lo había hecho muy a gusto.


    —Perdona —se oyó la voz de Javier a través del micrófono—, ¿podría hacerte una última petición?


    —Claro —le contestó Jimena desde su posición.


    —¿Te importaría cantar aquella canción que tocamos juntos hace años? —Mientras se lo pedía, su rostro se volvió rojo.


    Ella sonrió sin poder remediarlo y se levantó de la silla.


    —Si me dices cuál fue exactamente, lo haré encantada. —No recordaba si en esa gala había interpretado Te recordaré o Siempre.


    —Era ésta.


    Javier comenzó a tocar unos acordes con la guitarra y después la miró.


    —¿Te la sabes entera? —preguntó, sorprendida.


    —Recuerdo que casi todo es piano, pero viendo que tenemos a un buen pianista… —Miró a Ringo, pidiendo permiso.


    Él la miró a ella sonriendo y asintió para hacerle saber que se sabía esa canción. Tenía tantas cosas por conocer de aquel hombre… y cada cosa que averiguaba de él le hacía estar más y más enamorada.


    —Espera. —Jimena se acercó al micrófono y lo probó un par de veces antes de lanzarse—. Tengo la voz fría, puede que salga cualquier cosa de esto —bromeó.


    —Seguro que será bueno —intervino Luis.


    —Lo hacemos y luego vemos —respondió Ringo, guiñando un ojo a Jimena.


    Pau estaba detrás de la barra, con los brazos apoyados en ella, sorprendido como el que más al ver que la cantante más famosa del momento estaba en su establecimiento, con un micrófono en la mano y a punto de cantar una de sus melodías más conocidas.


    El piano comenzó a sonar despacio para, después, las dos guitarras entrar en un suave lamento que fue acompañado de la bonita voz de Jimena. Aquel tema lo compuso en un momento en el que consideró que la palabra «siempre» era demasiado grande, demasiado eterna como para salir de los labios de los amantes. La escribió pensando en eso y, sin saberlo, no podría haber estado más acertada, viendo en qué acabó su matrimonio.


    Mientras su voz salía por su garganta, cerraba los ojos, sintiendo cómo cada una de las notas del piano de pared que Ringo tocaba le llenaba desde el diafragma hasta el estómago. No podía dejar de imaginar los dedos de él, su hombre, acariciando las teclas del instrumento y podía sentir que eran las mismas que sentía cada vez que se tocaban.


    La canción terminó y el silencio quedó flotando por todo el bar; ni siquiera Pau se atrevía a romper el ambiente que aquella melodía había creado. Fue unos segundos después, cuando la puerta del almacén se abrió, lo que provocó que Jimena bajara inmediatamente del escenario para esconderse, que todo desapareció al instante.


    —Buenas noches.


    Era uno de los empleados de Pau, que acababa de llegar para trabajar acompañado de una amiga.


    —Vamos —comentó Javier—. Un descanso y en un rato comenzamos.


    Aquellos dos componentes del grupo animaron a Ringo a que saliera un rato con ellos, pero él se negó; prefirió sentarse un rato con Jimena y las partituras para, por lo menos, leerlas un par de veces y así poder memorizarlas un poco.


    Se sentó a su lado con los papeles en la mano.


    —¿Me los dejas? —le pidió ella.


    —Gracias. —Ringo le acercó la cara y acarició su mejilla con la nariz.


    —¿Por qué? —preguntó mientras lo miraba.


    —Por esto que has hecho hace un momento. Sé que es por mí y que tal vez…


    —Tal vez nada, Ringo —lo acalló, besándolo.


    Sus lenguas se movieron acompasadamente, igual que siempre lo imaginaba Jimena, siempre al mismo ritmo. Se acercaban, se alejaban, bailaban al mismo compás. Ella lo sabía y lo disfrutaba cada vez que sucedía.


    —Hacemos música juntos —declaró él cuando sus bocas se separaron.


    —Juntos somos música —respondió ella.


     


    * * *


     


    Y aquella noche fue lo que Ringo imaginó, divertida, inspiradora y, sobre todas las cosas, un momento inolvidable al sentir durante toda la actuación que Jimena estaba allí, mirándolo, sonriendo cuando sus ojos se cruzaban. Ella simplemente lo disfrutó… Contemplaba las manos de su pareja, cómo paseaba los dedos por las teclas, cómo cerraba los ojos cuando sentía alguna de las melodías, cómo sonreía cuando sus mirabas se encontraban o cómo se dejaba llevar por las notas de aquel cuadernillo que no dejaba de consultar. Pensó que la vida, en aquel instante, no podía ser más perfecta…


     


    * * *


     


    Cuando se despidieron de los chicos, las noticias que recibieron del tercer componente del grupo fue que ya había sido padre. Lo felicitaron mediante un mensaje de voz y después Ringo y ellos se abrazaron, igual que hicieron con Jimena, a quien volvieron a agradecerle lo que había hecho por ellos. Simplemente sonrieron cuando salieron por la puerta de atrás y se metieron en el coche para regresar a casa del padre de Miguel.


    Aquella noche se desnudaron y durmieron abrazados. Ringo estaba simplemente agotado. Jimena se durmió pensando en lo que tenía que contarle al día siguiente.

  


  
      

    
      Capítulo 17

    


    Jimena notó las manos de Ringo acariciarle la espalda; ella estaba en posición fetal, cuando empezó a abrir los ojos, con él detrás. Éste sólo recorría su cuerpo despacio, casi sin querer despertarla, pero sentir sus dedos en su piel hizo que su cuerpo reaccionara. Se desperezó y se dio media vuelta.


    —Buenos días —lo saludó.


    —Hola. —Ringo sonrió.


    —Quiero más despertares como éste. —Alargó los brazos por fuera del edredón, cerrando los ojos mientras se estiraba.


    —Tendrás todos los que quieras. —Bajó la yema de su índice al seno desnudo de ella para acariciarle un pezón, que respondió de inmediato.


    —Mira lo que haces con sólo tocarme con un dedo. —Se miró la areola y luego a Ringo.


    —¿Puedo decirte algo? —Ella asintió—. Me gustas mucho más ahora, estás con más peso y tus pechos son…


    Dicho esto, se agachó para morder suavemente aquel duro pezón con los dientes, para después pasarle la lengua y luego, sin mediar palabra, asaltar su boca. Se besaron dulcemente, sin prisa, como si el tiempo se hubiera detenido en aquella habitación y no importara lo que sucediera fuera de aquellas cuatro paredes.


    Sus cuerpos fueron retorciéndose de manera sensual para que sus pieles estuvieran en contacto. Se complementaban, sus movimientos se acompasaban de manera perfecta mientras sus manos se acariciaban. Sus leves gemidos hacían patente que estaban preparados para continuar el ascenso que deseaban.


    Ringo no paraba de besar todos y cada uno de los rincones que Jimena dejaba expuestos con cada movimiento de su cuerpo contra el de él. Necesitaba sentirla, notarla, meterla más dentro de su piel para así grabarse su olor a fuego en su mente. La adoraba… Cerraba los ojos y no sabía si su vida anterior a ella existía o todo era un sueño que no quería recordar. Con ella, con su amante, su amiga, su novia, lo quería todo; quería recordarla, quería tenerla, quería desearla de ese modo para siempre.


    —Oooh —la oyó gemir cuando su mano se metió en su sexo—. Me vuelves loca Miguel, te quiero.


    Levantó la mirada y sonrió antes de esconderse entre las sábanas para saborear el sexo de Jimena con su boca y lengua. Adoraba oír los sonidos que emitía cuando la colmaba de atenciones; se sentía deseado, amado y pleno cuando ella lo acariciaba o, como en ese momento, le hablaba a trompicones cuando su lengua rozaba su clítoris.


    —Para, para… —Él la miró desde su posición, entre sus piernas, algo sorprendido—. Quiero llegar contigo, juntos.


    Ringo ascendió por el cuerpo de Jimena para volver a besarse.


    —Como tú quieras —respondió.


    Ella lo obligó a darse la vuelta, quedando tumbado sobre la cama. Se subió a horcajadas sobre sus caderas, sintiendo cómo su pene pugnaba por entrar en ella inmediatamente. Estaba caliente, muy caliente, y eso a Jimena la volvía loca. Le puso el preservativo y, despacio, se dejó caer para ir sintiendo cómo Ringo penetraba en su interior. Se quedó parada, con las manos apoyadas en el estómago de él, y sus miradas entrelazadas hicieron el resto. Ella comenzó a bajar y subir lentamente y él ancló sus manos a las caderas de ella, con fuerza, como si no quisiera dejarla escapar nunca. Se movían, su ritmo se aceleraba y con ello la sensación de querer llegar al clímax juntos.


    Jimena cerró los ojos al notar cómo su orgasmo se estaba construyendo en su cuerpo. Ringo no podía dejar de mirar cómo lo cabalgaba; para él era como contemplar algo rodeado de magia. Estaba completamente enamorado de aquella mujer, tanto que casi se quedaba sin respiración cuando se centraba sólo en mirarla.


    —Te quiero, Miguel —soltó ella justo antes de que su cuerpo se tensara debido a su orgasmo.


    Ringo sólo la sujetaba; estaba a punto de correrse también, pero no quería perderse el rostro de Jimena en esos instantes… Cómo su boca se abría buscando aire, cómo sus ojos se cerraban simplemente para disfrutar del momento o cómo las manos que apoyaba en su estómago se cerraban, apretando su carne.


    Cuando aquella presión cedió, y sólo entonces, él empujó un par de veces más sus caderas contra la pelvis de Jimena y se dejó ir. Permitió que su cuerpo cediera al placer, a disfrutar de la sensación de aquel arrebatador orgasmo que recorrió su piel y todo su ser como si de la explosión de un volcán se tratara.


    Ella cayó desmadejada sobre Ringo; sus cuerpos colapsaron sobre la cama mientras sus pulmones intentaban recuperar la capacidad de respirar con normalidad. Se abrazaron a la vez que volvieron a buscar el edredón que había escapado por los pies de la cama durante su encuentro. Se acurrucaron bajo él, bajo su protección…


    —Más despertares como éste —susurró Jimena con los ojos cerrados, arrimando su cuerpo al de Ringo.


    —Miles de mañanas como ésta —respondió él, buscando su rostro para besarla despacio.


     


    * * *


     


    La habitación en la que dormían daba a la parte trasera de la casa, un lugar tranquilo donde no se oían los coches ni el pasar de la gente un domingo por la mañana ya bastante tarde.


    Tardaron algo más de lo aceptable en salir de la cama para ducharse y, cuando lo hicieron, volvieron a compartir espacio, aunque esta vez más estrecho, regalándose caricias, besos y otro breve intercambio de intenciones que los llevó de nuevo al orgasmo. Era un domingo diferente, uno de esos lánguidos en los que no apetece salir y sólo se tienen ganas de quedarse en casa con la manta encima y en el sofá.


    Pero, aunque la tentación de olvidar el mundo exterior resultaba muy grande, por lo bonita que era esa idea, Jimena no quería esperar mucho más para contarle lo de la nota de prensa y el hecho de que debían poner una fecha para «normalizar» lo suyo, si realmente Ringo quería formar parte de un «nosotros» y no un «tú y yo».


     


    * * *


     


    Tardaron más de una hora, entre unas cosas y otras, jugando entre ellos, riendo, diciéndose tonterías, hasta que descendieron a la planta baja, para ir a la cocina. Oyeron que en la puerta principal había jaleo, pero no le dieron importancia al ser la hora que era de un apetecible domingo que había amanecido frío pero que ya tenía el sol en todo lo alto. La gente debía de ir a tomar algo, pasear o simplemente disfrutar de la calle.


    No pararon de hacerse arrumacos durante todo el tiempo que tardaron en preparar algo de desayunar. Luego, sentados a la mesa con una taza de café caliente cada uno, llegó el momento en el que Jimena decidió hablar con él para advertirle del movimiento que había hecho.


    Tomó aire antes de comenzar a hablar.


    —Ring… Miguel —cambió a su nombre real, algo que llamó por completo la atención de éste—, quiero contarte algo.


    —Sí, claro…, cualquier cosa. Si lo que me vas a decir es que deseas que volvamos ya, antes tengo que dec…


    —No… A ver, sí, deberé volver pronto, pero no es eso de lo que quiero hablar contigo. —Él le hizo un pequeño gesto para darle a entender que prosiguiera, que la estaba escuchando—. Ayer por la tarde se envió una nota de prensa a todos los medios de comunicación.


    —¿Ha pasado algo? —inquirió, asustado.


    —Tranquilo, no creo que haya pasado nada malo. En realidad fui yo quien pidió que se mandase ese comunicado a la prensa, para acallar rumores y que me dejaran en paz. En él sólo dejaba claro que estaba de vacaciones y que…


    La puerta de la calle se abrió de repente y por ella entraron Alicia y Manolo.


    —¡A tomar por culo ya! —se oyó decir al padre de Ringo mientras un murmullo cada vez más fuerte les llegaba de esa dirección.


    Ringo se levantó de la mesa rápidamente y acudió al lugar desde donde su padre casi gritaba. Sus ojos no podían creer lo que durante unos segundos tuvieron delante, pues, nada más pasar, Alicia cerró la puerta de inmediato. Él intentó asimilar lo que acababa de ver fuera, en la calle…, el tumulto que se reunía allí…


    —¡Me cago en la madre que los parió! —vociferó, muy enfadado, Manolo.


    —Tranquilízate —le dijo Alicia, cerrando la puerta con llave y, sin dar más explicaciones, se fue a revisar la puerta trasera.


    —¿Se puede saber qué ha sido eso? —inquirió Ringo.


    —No lo sé. ¿Me lo puedes explicar tú, Miguel? —replicó su padre, cabreado, de camino al salón.


    Jimena no se atrevía a decir nada. Se había levantado también de la mesa, detrás de Ringo, y al igual que él oyó todo ese follón procedente de la puerta principal. A ella no le dio tiempo a ver nada, pero sin duda algo estaba sucediendo fuera como para que Manolo y Alicia hubieran entrado en la casa como alma que llevara el diablo.


    —No sé de qué me estás hablando, papá, de verdad que no.


    Se miraron el uno al otro en el salón.


    —Acabáis de despertaros, ¿no? —intervino Alicia, dirigiéndose a Jimena.


    —Sí… Bueno, hace un rato, pero justo estábamos desayunando ahora mismo —contestó ella, totalmente desubicada.


    Manolo cogió el mando a distancia y encendió la televisión. Recorrió algunos canales hasta llegar al que buscaba. En la pantalla aparecía Jimena, cantando en el bar de Pau…


    —Anoche, en un pequeño pueblo y ante un aforo muy reducido, actuó Jimena, la famosa cantante tan de moda últimamente, junto al que ya podemos afirmar, sin temor a equivocarnos, que es su nueva pareja. Como se aprecia en las imágenes, parecen estar pasándoselo muy bien… —La voz de la presentadora del programa se sobreponía a las imágenes en las que aparecía ella cantando una de sus canciones más famosas, Siempre, con Ringo y los dos chicos del grupo en el bar de Pau.


    Su cara fue simplemente un poema. La noche anterior se había sentido segura, tranquila y, sobre todo, libre para poder hacer lo que le apeteciera… pero nunca era así, nunca podría tener una vida normal. Ni siquiera era capaz de confiar en su propio instinto, ¿cómo iba a hacerlo en otros? ¿Por qué lo había hecho con desconocidos?


    Ringo se acercó a ella, que estaba totalmente paralizada mirando la tele.


    —En la nota de prensa que la cantante hizo llegar ayer a los medios lo dejaba claro: estaba saliendo con alguien y, en breve, pensaba regresar al trabajo. —Volvió a aparecer la imagen de la presentadora—. Nos aseguran que el hombre con el que está saliendo tuvo un altercado con el director de la discográfica de la artista, causante de aquel malentendido con Jimena, y que ahora este chico ha sido contratado como profesor de música en la escuela del pueblo donde se encuentran en estos momentos. ¿Se quedará Jimena a vivir para siempre en esa pequeña localidad? ¿Abandonará su profesión para disfrutar de su nueva conquista? Y, ¿quién es Miguel, al que sus amigos llaman Ringo? —De pronto apareció en pantalla la casa donde se encontraba y la imagen de Alicia y Manolo entrando en ella como un elefante en una cacharrería, deshaciéndose de micros y periodistas.


    —Jimena. —Ringo la miró, asustado.


    —¿Qué es eso que ha dicho de que…? —Ella casi balbuceaba.


    —La puerta está invadida de prensa —anunció lo evidente Alicia—. Nuestra intención era llegar aquí antes de que pasara esto; lo había visto en Twitter y…


    —Vámonos. —Manolo se dio cuenta de lo que estaba a punto de suceder y le indicó a su pareja que fueran a la cocina.


    El «clic» de la puerta del salón sonó, señal de que Ringo y ella estaban solos, con el sonido de la tele de fondo con imágenes de su exmarido en pantalla. Repasaban su vida y obra, y no dejaban de poner fotografías de Ringo sacadas de Instagram y Facebook.


    Las lágrimas de Jimena luchaban por no escapar antes de tiempo. Salir en televisión le daba igual, que hablaran de ella era normal. No haber podido explicarle a Ringo su estrategia para normalizar lo suyo le molestaba, pero lo más importante era que quería saber si era cierto que él había dicho que sí a un trabajo sin ni siquiera contárselo. ¿Cuándo? ¿Cuándo tenía pensado decírselo? ¿Cuando se fuera? ¿Cuando él le comunicara que no podía acompañarla a Madrid?


    —¿Cuándo, Miguel? —Lo miró.


    —Sentémonos, Jimena —sugirió.


    —No. Quiero que me digas la verdad, sin mentiras, y que me aclares eso que han dicho en la televisión. Dime que no es cierto, que no te vas a quedar en este pueblo sin haberme dicho nada…


    —Lo siento —expresó él, bajando la cabeza.


    —¿Cuándo ibas a explicármelo? ¡¿Cuándo?! —gritó, mirándolo a los ojos.


    —No lo sé, Jimena, no sé cuándo iba a decirte que había encontrado el trabajo de mi vida en el momento menos indicado. No sé cuándo iba a contarte que tenía que dejar mi casa, mi gente, mi entorno por una nueva oportunidad. Tenía que encontrar el momento adecuado para poder cuadrar lo nuestro.


    —Ringo, no… —Las lágrimas estaban pugnando por salir sin remedio—. Lo único que no quería eran más secretos en mi vida… y tú… y ahora… No sé si voy a poder lidiar con el hecho de que quieras quedarte aquí. Tú y yo, así, no.


    —Jimena, Jimena… —Se acercó a ella sujetándola por los hombros—. No, no. La he cagado, tenía que habértelo comentado. Sé que no lo he hecho bien, que debí decírtelo desde el primer momento, pero era algo que…


    Jimena finalmente dejó que las lágrimas inundaran sus mejillas. Sus labios, apretados, eran la imagen perfecta de la rabia y el dolor que sentía en ese instante. ¿Cómo iban a conseguir estar juntos? Ella viajaba, él se quedaba lejos. Ella necesitaba estar en Madrid; él, en este pequeño villorrio.


    —No puedo, Ringo. Todo hubiera sido mucho más fácil si no nos hubiéramos enamorado y yo no hubiese creído en los cuentos de hadas. Nadie es bueno ni malo, nadie es el que hace daño y el otro el dañado. Simplemente no ha podido ser, Miguel, no ha podido ser…


    —¡Por Dios, Jimena! —La intentó retener—. Hablemos, estoy seguro de que podremos solucionarlo.


    —¿De verdad? ¿Tú has visto lo que hay montado en la puerta de tu casa? —Señaló la pantalla, que en ese instante mostraba la marabunta de gente que allí se concentraba—. Quería normalizar lo nuestro, quería presentarte al mundo como mi pareja, mi vida…, pero ahora, por ese puto vídeo que alguien grabó en el bar de Pau y… —suspiró, limpiándose las lágrimas—… y tu nuevo trabajo, todo se ha ido a la mierda, Miguel, a la mierda.


    Se soltó del agarre para salir del salón en dirección a la habitación que había compartido con él; sólo tenía que meter cuatro cosas en la maleta, cerrarla, ponerse el abrigo e irse. No quería más mentiras en su vida, no quería tener que complicarse más la existencia. Había buscado, estando con Ringo, lo que más necesitaba, el amor, la normalidad, y de pronto todo se había ido por el retrete. Pero ¿cómo había llegado a ser tan ilusa? ¿Normalidad? Eso era imposible, ella era famosa, glamurosa… y también era fuerte y triunfadora… ¿o no? —se planteó, pensando en lo que se le venía encima.


    —Jimena… —Ringo intentó volver a hablar con ella cuando ésta regresó con la maleta y se disponía a recoger su abrigo.


    —Manolo —ella fue a la cocina, ignorando a Miguel—, ¿podrías abrirme el portón del aparcamiento? Me marcho.


    —¿Estás segura, preciosa? —le preguntó, más como un padre que como un simple conocido.


    —Sí, creo que es lo mejor. Desde que he llegado sólo os he causado problemas. —Sonrió de lado, aún con lágrimas en los ojos—. Te has tenido que ir de tu casa, la gente ha murmurado respeto a mi posible identidad y, ahora, mira lo que hay en la calle.


    —Jimena, quédate conmigo, hablemos —insistió Ringo.


    —No, Miguel. Creo que lo mejor será que me vaya. En cuanto lo haga, podréis volver todos a vuestra vida normal. La mía no lo es.


    Se metió por la puerta que daba al parking y abrió el coche, colocó el equipaje en el maletero del vehículo y se acomodó en el asiento del conductor.


    —Cariño —Ringo tocaba la ventanilla, esperando a que ella bajara el cristal—, quédate hasta que todo esto pase. —Señaló la puerta de la calle—. Hablemos; podemos solucionarlo, podemos decidir qué hacer. No te vayas ahora, ahora no… por favor.


    —Miguel —ella no apartó la mirada del volante—, ya está. Es lo mejor. Sólo he complicado tu vida. Te han echado del trabajo por mí, han insistido hasta descubrir quién eras y ahora vendría eso de rebuscando en la mierda, en tu basura… Se acabó, déjalo. Será lo mejor para los dos.


    El portón se abrió a la par que el motor del coche de alta gama empezó a rugir. Hizo marcha atrás despacio mientras los medios de comunicación hacían fotografías a todas partes, las cámaras se metían dentro del parking y Ringo quedaba paralizado viendo cómo el amor de su vida se marchaba sin que él pudiera hacer nada para convencerla de lo contrario.


    Sonó la puerta metálica cuando se cerró. Ringo sintió una mano en el hombro que lo asustó.


    —Te lo dije, hijo. No deberías haberte guardado esa información, tendrías que haberla compartido con Jimena.


    —La he cagado, papá. —Dicho esto, se abrazó a su padre, llorando.


    —Verás como todo se soluciona —lo consoló, sin saber si aquellas palabras serían ciertas o no.


     


    * * *


     


    Jimena se supo perseguida durante todo su trayecto de regreso a Madrid. Sólo sus grandes gafas de sol podían esconder las lágrimas que no hacían más que caer de sus ojos. Se había sentido traicionada de la manera más tonta. Ni siquiera había habido cuernos de por medio, sólo falta de confianza para poder tratar un tema. Y, sí, lo que más le había dolido había sido el hecho de no haber podido hablar de ese asunto. ¿Ése era el sueño de Ringo? Perfecto, pues ya hubiesen visto cómo solucionarlo, cómo hacer para tratar de disfrutar de su relación a pesar de la distancia. Pero ¿esconderlo? ¿Hasta cuándo? ¿Hasta que no tuviera más remedio que confesárselo porque debía incorporarse al trabajo? Y, luego, ¿qué?


    —¡Joder, Ringo, que te quiero! —gritó para sí misma, dando un golpe al volante, sin dejar de darle vueltas y más vueltas a todo lo ocurrido.


    Para intentar evadirse, encendió la radio del coche y empezó a sonar el grupo catalán Pastora.


    Había olvidado que, cuando llegaron a aquel pueblo, lo consideró su isla desierta, el lugar donde poder explorar sus sentimientos sin tener a nadie cerca, interfiriendo. Aquel sitio había sido su huida hacia delante, y a la vez ambos necesitaban ese descanso personal para encontrarse en un espacio privado y dar rienda suelta al tiempo y los sentimientos. Lástima que durara tan poco…, tan poco que aún sentía cómo los dedos de Ringo apretaban con fuerza sus caderas mientras se movía encima de ella.


    La música avanzó y la letra de No entiendo el mapa parecía clavársele en el corazón.


    Lloró, lloró más y más, con las manos apretando el volante. ¿Dónde estaba ese maldito mapa para entender todo lo que sucedía a su alrededor? Sólo quería marcharse, irse lejos para no tener así que dar más explicaciones a nadie. Si no lo hacía lo antes posible, seguro que su salud mental se iría deteriorando a pasos agigantados. No podía seguir de esa manera. Tenía que alejarse de él, de su mundo, de todo… Necesitaba tiempo, pero esa vez de verdad.


    Cuando finalmente llegó a su casa y entró por la puerta, se dejó caer, derrotada. Ya no tenía más lágrimas que llorar, sólo un teléfono móvil que no había parado de sonar desde que arrancó el motor del vehículo, en ese momento aparcado en su casa.


    La cabeza le daba vueltas; necesitaba sentarse y respirar.


    Todo se movía.

  


  
      

    
      Capítulo 18

    


    Habían pasado ya dos días, dos jornadas enteras en las que no había salido de su guarida. No había llamado a nadie, ni tampoco se había molestado en avisar a los demás de que estaba de nuevo en su domicilio. Estaba preocupada, sabía que algo estaba cambiando, pero no quería ni siquiera planteárselo, simplemente era una locura.


    Se miró de nuevo al espejo de su cuarto de baño. Tenía los ojos rojos, pues, a pesar de su convicción, la tristeza la invadía por completo y no paraba de llorar recordando a Ringo…, recordando que lo seguía queriendo. Respiró un par de veces antes de abrocharse bien el albornoz y secarse el pelo con una toalla limpia. Se miró las puntas, intentando centrarse en otra cosa que no fuera el dolor que sentía en el centro del pecho, y se dijo que tenía que ir algún día, cuando tuviera fuerzas, a cortárselo.


    Todo era tan difícil y tan fácil a la vez. Todo podría arreglarse en un momento si él lo dejara todo, pero ¿por qué tendría que renunciar a su sueño por ella? ¿Por qué no lo abandonaba ella todo y regresaba con él? Volvió a llorar al darse cuenta de que realmente sus mundos no eran tan parecidos y que, como decían, el amor no todo lo puede. Apoyó de nuevo las manos en el lavabo, sin poder respirar esta vez; estaba sufriendo un ataque de ansiedad. Necesitaba poner distancia de todo, pero antes debía cerrar un tema que la estaba volviendo loca, así que salió del baño en dirección a su habitación, cogió el teléfono y llamó a Lyn; tenía que salir de dudas.


     


    * * *


     


    Dos horas más tarde y tres cafés después, la puerta de su casa se abrió, dando la bienvenida a su amiga.


    —¡Dios! —la abrazó con fuerza—, que ganas tenía de verte, de tocarte, de poder hablar contigo. ¿Cómo estás? ¿A quién hay que quitar de en medio? Ya sabes que tengo amigos…


    —Pasa. —A pesar de la situación, siempre conseguía sacarle una pequeña sonrisa.


    —Oye, que lo de los amigos lo digo en serio —se puso en plan mafiosa.


    —¿Sabes lo peor? —Vio cómo Lyn asentía—. Que me lo creo.


    —He estado muy preocupada por ti. —La abrazó de nuevo.


    Se dirigieron al salón y, mientras iban hacia allí, no hubo lugar que a Jimena no le recordara a Ringo…, el piano, la cocina, el sofá donde hicieron el amor por primera vez…


    —Ahora quiero que me lo cuentes todo de principio a fin. —Le mostró el paquete que llevaba en la mano—. Luego veremos qué pasa.


    —No sé si voy a ser capaz sin romper a llorar una y otra vez —confesó Jimena.


    —Soy tu amiga y no me voy a marchar de aquí. —La cogió de la mano y se la apretó con fuerza—. Sólo una pregunta: ¿ha intentado ponerse en contacto contigo?


    —He tenido que bloquear su número, Lyn. Cada vez que lo veía en la pantalla del móvil, se me paraba el corazón y no podía respirar. No estoy preparada…


    Y en ese momento comenzó a contarle exactamente qué había ocurrido en aquel pueblo para que toda la bonita historia de amor que comenzó a vivir se fuera al traste por el simple hecho de no ser sinceros el uno con el otro y tener sueños tan dispares que, a pesar de tener el mismo camino, la música, los separaba tanto. La grabación hecha por una acompañante de un trabajador del bar más la nota de prensa que se envió hizo que los periodistas se pusieran en marcha para poder encontrarla e investigar sobre la vida de Ringo…, tanto que encontraron cosas que ella aún desconocía y que estaba claro que no iba a pedirle que renunciara a éstas por ella.


    —No puedo pedírselo, Lyn, no puedo —concluyó, llorando.


    —Pero ¿te das cuenta de que, en realidad, es una tontería? —intentó calmarla.


    —Puede que sea una tontería, pero, si recién comenzando a construir una pareja, sabiendo cómo es mi mundo, decides tomar esa decisión sin ni siquiera comentármela, algo pasa. Y lo que pasa es que no quiero más secretos, no quiero más mentiras en mi vida. Él tiene que ser feliz y yo no puedo quitarle más sueños; ya perdió el trabajo en la discográfica por mí, no puedo pedirle nada más.


    —Y si esto lo cambiara todo… —Señaló el paquete que sostenía en una mano.


    —A él no le va a cambiar la vida en nada.


    —Joder, Jimena, eso es egoísta.


    —Está claro que no podemos estar juntos; él no quiere lo mismo que yo, y yo no quiero que renuncie a nada.


    —¿Renunciarías tú? —Ésa era la pregunta clave.


    —No sé si estoy preparada para eso…


    Jimena le quitó el paquete de las manos y se levantó del sofá.


    —Nadie lo está —replicó su amiga mientras la acompañaba.


     


    * * *


     


    —No lo quiero mirar —dijo Jimena, desviando la vista del lavabo.


    —Entonces, quieres que yo lo haga, ¿no? —Vio cómo su amiga asentía con la cabeza—. Pues no pienso tocarlo, ¿de acuerdo? Está meado.


    Jimena se marchó del cuarto de baño con destino a la cocina; se estaba preparando para confirmar lo que estaba más que segura que pasaba. Si bien se lo negó durante los pocos días que estuvo con Ringo en su pueblo, en ese momento, dos días después de su regreso, estaba más que convencida, después de que tuviera una falta de su menstruación que ya llegaba a dos meses.


    Al retraso de las primeras semanas no le dio excesiva importancia, pues sabía que, cuando sufría épocas o fases de estrés, a veces le ocurría; la primera vez que le sucedió, tiempo atrás, el médico le explicó que era debido a eso. Sin embargo, al haber pasado ya ocho semanas de lo que debía ser la fecha en la que le bajara la regla, las cosas estaban más que claras. No sabía qué iba a hacer… Decírselo a él sería obligarlo a abandonar su sueño, pero no hacerlo sería actuar de la misma manera que hizo él, pero peor, porque esconder una noticia de ese tipo sería una perrería, de mala persona. No obstante, ella no quería obligar a Ringo a dejarlo todo por un…


    —¡Embarazooooooooo! —oyó a lo lejos a Lyn, intentando quitar hierro a un asunto demasiado intenso como para conseguirlo.


    Jimena apoyó las manos en la isla de la cocina y bajó la cabeza, dejando que las lágrimas llenaran otra vez sus ojos. ¿Por qué no podía ser todo más sencillo?


    Notó la mano de Lyn en su espalda, acariciándola.


    —¿Qué vas a hacer, preciosa? —le preguntó, esta vez seria.


    —¿Tú qué harías en mi lugar, teniendo claro que fue algo que no planeamos? Nazca o no nazca, ese momento fue mágico para ambos.


    —Jimena, creo que tienes bastante claro lo que vas a hacer, y te aseguro que no estoy nada, pero nada, de acuerdo con ello. —Lyn se apoyó en la encimera, de frente a la isla de mármol—. No obstante, soy tu amiga y estaré siempre a tu lado, decidas lo que decidas. Aunque es una mierda, ya te aviso.


    —¿Y qué más puedo hacer? —farfulló, llorando.


    —Echarle cojones y ponerte el mundo por montera, pasar de la peña, mandar a tomar por culo a todos. ¡Joder!


    —Yo no puedo hacer eso, Lyn. Jimena la perfecta no puede hacer eso. —Levantó la mirada hacia su amiga.


    —Sí que puedes, lo que pasa es que no quieres defraudar a la gente que ha trabajado tanto a tu lado, a los que te han ayudado y que aún siguen confiando en ti. —Se acercó a ella y la abrazó—. Te repito que estaré a tu lado.


    —Te necesito para hacer esto.


     


    * * *


     


    Dos semanas más tarde saltó la bomba en todos los medios de comunicación.


    Ringo estaba sentado en la mesa de la cocina con su padre; tomaban algo ligero para cenar mientras miraban las noticias. Lo había intentado, había llamado a Jimena varias veces, le había enviado correos electrónicos, hasta lo había probado con Lyn, pero nadie parecía querer hablar con él, ni tampoco ayudarlo. Si bien lo más fácil hubiera sido ir a Madrid para poder hablar con ella cara a cara, decidió no hacerlo a ciegas. Su nuevo trabajo no le daba tanta libertad como hubiera querido, pues se levantaba pronto por las mañanas para ir a la escuela y hasta bien entrada la tarde-noche no regresaba a casa, y los fines de semana también tenía que trabajar, para ponerse al día en temas atrasados. Quería a Jimena, pero no pensaba dejar nada a medias en su curro sin tener una previa confirmación de que, por lo menos, ella estaba dispuesta a escucharlo.


    —¿Has oído eso, Miguel? —Manolo sacó de sus pensamientos a su hijo, que estaba mentalmente en otro lugar mientras se tocaba el anillo del dedo índice.


    —No, perdona… ¿Qué ocurre?


    Su padre le señaló la pantalla y Ringo prestó atención a lo que decía la periodista…


    —Jimena, la famosa cantante, ha decidido dejarlo todo por un tiempo indefinido y se ha marchado de España.


    »Según su representante, Fernando Lafuerte, la artista necesitaba un descanso más largo de lo que en un principio había imaginado, para poder poner en orden sus prioridades.


    »A pesar de su ausencia, nos han confirmado que la fecha de lanzamiento de su nuevo disco se mantendrá para dentro de una semana.


    —¿Estás bien, Miguel? —El silencio y la mirada perdida de Ringo hacía demasiado tiempo que se mantenían—. ¿Hijo?


    —Papá, perdona. —Lo miró—. No, no estoy bien y ni siquiera sé si lo estaré algún día.


    Se levantó de la mesa, cabizbajo, recogió su plato y su vaso y los colocó en la pila. Después se marchó, despacio, hacia su habitación. Allí cerró la puerta y, tras agarrar la camiseta que Jimena había olvidado debajo de la almohada, se dejó caer contra la pared y, amarrándola con fuerza, lloró.

  


  
      

    
      Capítulo 19

    


    Sólo el sonido de los pájaros se colaba por la ventana, que permanecía ligeramente abierta a pesar del aire fresco que entraba por la rendija.


    El viento no paraba de mover la cortina, que intentaba hacer de frontera entre la calle y el interior de la habitación, sin conseguirlo. Jimena finalmente se levantó de la silla con pocas ganas; estaba tan a gusto en aquella posición, después de mucho buscarla, pero el aire le daba justo en la cara. Al principio, pues tenía algo de calor, hasta lo disfrutó, pero, transcurridos unos minutos, aquella corriente la molestaba en el rostro.


    Tuvo que estirarse un par de veces antes de poder acercarse a la ventana; le dolía la espalda por aquella poca predisposición que tenía a sentarse como una persona normal y corriente. Sonrió al recordar esas palabras, eran las que su padre le soltaba una y otra vez. «¡Siéntate bien, no como un mono!»


    Oyó la puerta justo cuando cerró la ventana a la vez que admiraba el verde paisaje que tenía enfrente. Se giró y vio entrar a su madre con un par de tazas humeantes.


    Sus padres, gracias a ella, vivían a las afueras de una gran ciudad, en un sitio privilegiado, rodeados de naturaleza y con unas vistas impresionantes. Ése fue el regalo que Jimena les hizo cuando ganó su primer premio. Cuando decidieron mudarse a esa nueva localización, su padre continuaba en contacto con la universidad y su madre seguía unida a la música, pero ambos estaban jubilados desde hacía apenas un año.


    —¿Cómo estás, cielo? —Le ofreció una de las tazas.


    —Bastante mejor de lo que podía imaginarme. —Alargó la mano para cogerla.


    El olor a menta inundó toda la estancia. Su madre era una «adicta» a las infusiones de todo tipo, sobre todo por el olor y la sensación de bienestar que le dejaba en el cuerpo.


    —Tienes mejor cara que esta mañana. —Se sentó en el sofá del salón, estancia donde estaba Jimena.


    —Me he levantado un poco revuelta; debió de sentarme mal algo de la cena —se justificó.


    —¿Qué vas a hacer, Jimena? —La miró, preocupada.


    —No lo sé, mamá. —Se llevó el líquido caliente a los labios—. Sé que tengo que volver a España, pero no sé cómo voy a encararlo todo.


    Su madre la cogió de la mano.


    —Si necesitas que tu padre y yo vayamos contigo, allí estaremos.


    —Lo sé, sé que estaréis a mi disposición para lo que sea, pero lo que necesito ahora no está aquí. —Bajó la vista al suelo.


    —Jimena, la decisión que tomaste es tuya, pero ya sabes que ni tu padre ni yo estamos de acuerdo con ella. Creo que al final todo se complicará y…


    —Mamá, lo sé, sé que la cagué. Actué mal, no debí hacer lo que hice, pero está hecho y no hay vuelta atrás —intentó hacerse la fuerte.


    —Siempre puedes intentar arreglar las cosas —replicó su madre.


    —Cuando averigüe lo que hice, ¿también? —preguntó.


    —Siempre. —La abrazó con ímpetu antes de ponerse de pie—. Vamos, arréglate, que hoy tu padre quiere invitarnos a comer.


    —¿No estaba en la universidad? —inquirió.


    —Sí, pero me ha dicho que nos espera en el restaurante, que tiene ganas de verte fuera de estas cuatro paredes —soltó—. Y si tu padre no puede sacarte de casa, no sé quién lo va a lograr, así que…


    Su madre caminó hacia la cocina para dejar la taza a medias. Aquella bebida caliente había sido una excusa para poder hablar con su hija. Jimena se encerraba cada día en aquella sala y no hacía más que leer y leer; no hablaba con nadie si no era preciso. De vez en cuando oía que cogía el teléfono y su voz sonaba triste mientras hablaba con su amiga Lyn. A su representante le escribía correos para cerrar cuestiones laborales que ya habían sido planeadas antes de su retiro, pero poco más. Era urgente que saliera de una vez a dar un paseo más allá de la urbanización privada en la que vivían.


     


    * * *


     


    Jimena miró el contenido de la taza. Hacía un par de días que su nuevo disco había salido a la venta. Finalmente el vídeo promocional se realizó sin ella, usando algunas imágenes suyas de archivo que habían sido descartadas en otros trabajos por motivos diversos. Suspiró pensando en Ringo. ¿Se habría dado cuenta de que el sencillo de promoción era la canción que compusieron juntos? Había hablado con Lyn; ésta le había contado que todo iba bastante bien en España y que, hasta la salida del disco, habían parado las especulaciones sobre ella. Sin embargo, a partir del lanzamiento, no dejaban de preguntarse dónde estaba y si regresaría algún día…, y esa misma pregunta se la planteaba su amiga una y otra vez, obteniendo invariablemente la misma respuesta: «No lo sé».


    Se dirigió sin prisa a la habitación en la que siempre se quedaba cuando iba a ver a sus padres. Qué diferente estaba en ese momento, decorada de otra forma, con unos motivos tan extraños y a la vez tan emotivos. Suspiró, conteniendo las lágrimas que estaban a punto de escapar de sus ojos y que lo harían si no lograba controlar sus emociones; finalmente lo consiguió, por lo que pudo cambiarse de ropa e ir al encuentro de su madre para poder coger el coche y marcharse a almorzar con su padre.


    Después iría al médico.


     


    * * *


     


    Habían pasado casi tres meses desde que Jimena había abandonado España. Ringo procuraba no oír la radio, ni siquiera pedía a sus alumnos que le explicaran cuáles eran sus gustos musicales por si tenía la mala suerte de que alguno soltara su nombre. Además, ya casi nunca iba a tomar algo al bar de Pau; demasiados recuerdos, se decía. Sí, se había convertido en lo que podríamos llamar un ermitaño y, si bien a algunos esa vida les iba bien, a él sólo lo estaba convirtiendo en un amargado que no había vivido la vida.


    —Miguel —alguien lo llamó, asomando la cabeza por la puerta del despacho de profesores—, hoy es el cumpleaños de Verónica.


    —Sí, lo sé —comentó él, casi sin levantar la vista de unas partituras.


    —Hemos quedado todos al salir de clase para ir al bar de Pau a celebrarlo; te lo digo por si te apetece…


    Algunos de sus compañeros lo intentaban una y otra vez. Sabían por lo que había pasado y, sobre todo, eran conscientes de que su humor no era el mejor desde que rompió con la famosa cantante con la que estuvo relacionado.


    —Lo cierto es que tengo mucho trabajo pendiente y, además, debo corregir un montón de trabajos —se excusó como siempre.


    —Si fuera el cumple de otra persona, no te insistiría, pero sé que a ella le haría especial ilusión que vinieras —le aclaró—. Eres como parte de su familia. Anda…


    Aquel comentario le hizo levantar la mirada para enfocarla en su compañero. Verónica era una de las profesoras que más lo apoyaron cuando se incorporó a ese trabajo. Tratándolo casi como a su propio hijo, pasó con él muchas horas planificando las clases, lo que le supuso dejar de lado sus asuntos… y al bonachón de su marido; gracias a ella se integró sin problemas en la plantilla de profesores. Sí, Verónica se merecía, como poco, que hiciera un esfuerzo y estuviera en su cumpleaños, aunque fuera sólo un rato.


    —De acuerdo, Pablo; estaré allí a la hora que me digas. —Volvió a mirar sus papeles.


    —Gracias, Miguel. Hemos quedado sobre las ocho de la tarde.


    Dicho esto, se fue por el mismo sitio por el que había aparecido.


    Ringo dejó un momento lo que estaba haciendo y pensó en aquel joven que años atrás se fue a vivir a Madrid y alquiló su primer piso en solitario, para luego compartirlo con la mujer que creyó que sería su pareja para toda la vida; rememoró aquel loco trabajo en el bar, y después el de la discográfica. ¿Dónde estaba ese chico que trabajaba como un desquiciado para conseguir estar en la industria musical? ¿Ese que pasaba noches de fiesta con sus amigos? ¿Dónde estaba él?


    Se llevó las manos a la cabeza para mesarse los cabellos.


    «Joder, Jimena, ¿por qué te lo llevaste todo de mí? ¿Por qué no tuve narices para salir corriendo a por ti?»


    Dio un golpe en la mesa lleno de rabia y frustración, levantándose de la silla con tal fuerza que ésta cayó hacia atrás.


    Allí de pie pensó que debía cambiar el modo de vida que estaba llevando. Si ella había decidido cortar toda comunicación con él, sin darle la oportunidad de poder explicarse ni intentar construir un «nosotros», no tenía sentido que él siguiera comportándose de aquella manera. Salió por la puerta del despacho sin ni siquiera levantar la silla del suelo.


     


    * * *


     


    Entró despacio en el local. Durante la tarde casi no había estado atento en las clases; simplemente se dedicó a pedir a sus alumnos que tocaran algunas partituras, que ensayaran. Dentro del bar ya estaban la mayoría de sus compañeros, tomando algo.


    —¡Ey! —Uno de ellos se acercó y le dio una cerveza—. Pensaba que no vendrías.


    —Sí, bueno, un rato y luego me marcho, tengo que terminar unas cosas —ya casi se estaba excusando para irse sin ni siquiera haber acabado de entrar.


    —Joder, por lo menos has venido. —Le dio un apretón en el brazo.


    Allí se quedó, algo apartado, cerca de la barra y sintiendo la mirada inquisidora de Pau. Sabía perfectamente que no iba a comentarle nada acerca de Jimena, pero también sentía que su amigo no estaba de acuerdo con el modo de vida que llevaba desde que ella se marchó.


    Así que lo único que le quedaba era ver a la gente divertirse mientras él bebía.


     


    * * *


     


    Le dolía la cabeza. Ni siquiera recordaba el momento en el que se marchó del bar. Algo lo sujetaba del brazo, o de la mano, no lo podía detallar. Tenía la boca pastosa, la habitación aún estaba a oscuras y tenía frío.


    Se llevó la mano a la frente y luego se mesó el cabello en un intento de recomponer las piezas de aquella extraña noche en la que perdió la cuenta de las copas que había ingerido, de las falsas risas que, auspiciadas por el alcohol, salieron de su boca y de… Giró la cabeza para corroborar aquella imagen que había aparecido de pronto en su mente. Entonces sí que sus dos manos refregaron su rostro. Junto a él estaba dormida aquella chica, una amiga de uno de los profesores. Estaba boca abajo y con el pelo oscuro esparcido por la espalda. Quiso morirse. En aquel mismo instante quiso desaparecer del mundo, esfumarse, que se abriera un agujero y se lo tragara.


    Se levantó despacio de la cama; no estaba en su casa, sino en la de aquella joven. Buscó a oscuras su ropa y fue poniéndosela a trompicones mientras procuraba no hacer ruido. La cabeza estaba a punto de estallarle sin remedio.


    Completamente vestido y con todas sus cosas en su poder, miró por última vez a aquella preciosa mujer y se marchó sin decir adiós. Se había equivocado; sabía que ella no tenía la culpa de sus problemas y lo mejor que podía hacer era dejarla sola. Si volvía a encontrársela por la calle, que sin duda lo haría, le sonreiría y… ¿quién sabe?, pero en ese momento no, no hasta que aquello que le dolía parara de sangrar de una vez por todas.


     


    * * *


     


    Caminó bajo la oscuridad de la noche. Aún hacía frío para salir poco abrigado, pero en esos instantes el aire despejaba su embotada mente. Tenía las manos metidas en los bolsillos y la intención era no sacarlas hasta que estuviera en la puerta de su casa, pero luego recordó que tenía el móvil apagado desde que entró en el bar de Pau la noche anterior y decidió encenderlo por si tenía algún mensaje de los compañeros de trabajo, haciendo alguna broma de su conquista… Todos habían bebido un poco, menos él, que lo había hecho a lo grande, y esperaba haber pasado desapercibido para los demás. De repente su teléfono no paraba de vibrar una y otra vez, eran mensajes… uno detrás de otro, y, aunque lo que le apetecía era no hacerle ni caso, no le quedó más remedio que revisarlo.


    Lo miró para ver de quién se trataba: eran whatsapps de Ron y de Lyn. ¿Los dos a la vez? Tocó la pantalla para desbloquearla. Si aquellos dos se habían puesto de acuerdo para enviarle tantos mensajes, a la vez, sin duda algo pasaba. ¡Algo pasaba con Jimena!


    Leyó el whatsapp, bueno, los whatsapps de Ron, en los que le preguntaba si podían hablar, si lo podía llamar, le pedía que se pusiera en contacto con él… En los otros mensajes, los de Lyn, ésta le planteaba más amablemente si podía hablar con él, e insistía en esa idea. Al final, el último era más contundente: «Ron y yo vamos para allá».


    ¿Para allá? Eso quería decir que estaban camino a…


    ¿Cuándo habían mandado el último mensaje? ¡Hacía dos horas! ¡Pero si eran las cinco de la mañana! Bueno, tenía algo de lógica… Era entre semana y Ron cerraba el bar a las tres de la madrugada, como mandaba la ordenanza municipal de Madrid. Eso quería decir que debían de estar a punto de llegar a casa de su padre.


    Envió un whatsapp diciendo que lo esperaran en la puerta, que él no estaba en casa, pero que llegaría en cualquier momento. Sí, Ron había estado alguna vez en el pueblo con él algún fin de semana hacía ya muchos años, así que esperaba que se acordara de la calle.


    No volvió a recibir ningún mensaje por parte de aquellos dos que parecían haberse vuelto locos al coger el coche en mitad de la noche para ir a buscarlo.


    Tardó media hora en llegar a la puerta de su casa y allí estaban, dentro del vehículo de Lyn, porque Ron no tenía, haciendo tiempo hasta que apareciera. Su amigo fue el primero en salir del coche y casi abalanzarse sobre él.


    —¿De dónde vienes a estas horas? —soltó de golpe.


    —¿Qué ocurre? —preguntó él.


    —Joder, apestas a alcohol, tío. ¿No te habrá dado por la bebida?


    Casi lo zarandeó, haciendo así que su horrible dolor de cabeza fuera a más.


    —¡Para, cojones! Sólo estoy aún borracho y con dolor de cabeza. Vengo de una celebración. —No tenía por qué saber nada más.


    —¿Podemos entrar? —Lyn, intentando suavizar el momento, apareció en escena.


    —Sí, vamos dentro —aceptó Ringo, abriendo ya la puerta de la vivienda.


    Pidió silencio antes de nada. Avanzó por el pasillo y cerró la puerta que daba a la parte de arriba, donde estaba durmiendo la pareja… o eso creía, ya que, desde que Jimena se marchó, normalmente era Alicia la que se quedaba en casa de Manolo, pues no querían dejarlo solo, aunque en realidad a él le daba igual, pues se encerraba a casi todas horas.


    —Bah, tío, hazte unos cafés… para despejarte y para despejarnos a nosotros, que estamos muertos.


    —Mira, el café nos lo vamos a tomar después de que me cuentes por qué estáis aquí —dijo seriamente, yendo a coger una pastilla para la resaca y tomándosela sin agua.


    —¡Hala! A palo seco —soltó Ron—. Así habrá sido la fiesta.


    —Ron. —Sintió la mano de Lyn en la suya, en un intento de pacificación.


    —Vale, me callo. —Apretó la mano de ella.


    Ringo captó, a pesar de aquel intenso dolor de cabeza, ese intercambio de caricias más allá de lo amigable. Sin embargo, quedaba claro que había algo importante que se estaba perdiendo y que sin duda iba a averiguar de un momento a otro, así que la relación entre esos dos quedó en un segundo plano; francamente, no le interesaba tanto…


    —Bueno, sentaos y contadme. ¿Qué hacéis aquí? ¿A qué vienen esas prisas? ¿Le ha pasado algo a Jimena? —casi balbuceó al hablar, debido a los nervios y la resaca.


    —Verás… —Lyn fue la primera que se sentó, haciendo así que los demás la siguieran—. Nos hemos enterado hoy de que mañana por la mañana van a salir unas imágenes de Jimena en Estados Unidos captadas hace poco —hablaba lento y pausado—, y hemos venido a advertirte y a enseñártelas antes, ya que entendemos que…


    —Tranquilos. Algún día tenía que llegar el momento en el que uno de los dos rehiciera su vida y… —mintió, en un intento de hacerles creer que no le afectaba en absoluto.


    —¡¿Quieres hacer el favor de escuchar a Lyn!? —Ron lo cortó en seco—. El tema no es para andarse con tonterías.


    —¿Le ha pasado algo a Jimena? —Se puso muy nervioso; sentía la boca como el más puro de los estropajos.


    —Sí y no. No es nada malo, pero sí ha pasado algo y creo que debes saberlo antes de que aparezca en todos los medios de comunicación. —Lyn sacó su móvil y, a punto de dárselo, prosiguió—. Nunca estuve de acuerdo con su decisión, y visto lo visto, aunque no sea ella quien te lo diga, creo que tienes que saberlo.


    —Sí, Ringo. Es algo que debes saber y, con toda la información, decidir cómo actuar.


    Después de que su amigo y la mejor amiga de Jimena acabaran de hablar, ella le pasó el teléfono móvil. Ringo lo puso frente a sus ojos y, al principio, pensó que aquello que estaba delante de sus narices era producto del alcohol, que aún no veía bien. Luego miró a Lyn y a Ron, que se daban la mano, inquietos, y después fue pasando más fotografías de aquella galería. No era capaz de que su cerebro funcionara a una velocidad normal… Estaba viendo fotos de Jimena que nunca hubiera esperado, pero no era capaz de expresar ninguna emoción racional en aquel instante. Por su cerebro sólo pasaban palabras como «joder», «la hostia», «qué cojones» y «¿cómo ha podido hacerme esto?».


    —Tío, lo siento. —Esa última frase la dijo Ron en alto—. Yo no he sabido nada de este asunto hasta que Lyn me lo ha contado hace nada. Sé que ella se ha pasado horas y horas hablando con Jimena, preocupándose por su estado, interesándose por cómo se encontraba… y la verdad es que no sabía cómo actuar.


    —Ringo, no sé qué decirte. Yo lo supe desde el principio, pero me hizo prometer que me callaría, que aceptaría su modo de actuar. Y lo he aceptado a pesar de saber que estaba muerta en vida, y que no conseguía ser feliz con la decisión que había tomado. —Soltó la mano de Ron y la puso sobre su rodilla—. No sé cómo va a encajar que haya venido personalmente a decírtelo, pero creo que es lo justo, pues, además, mañana van a venir todos a por ti.


    —No me ha dicho nada en todo este tiempo… —Soltó el móvil sobre la mesa—, y además me bloqueó todo tipo de contacto… sabiéndolo.


    Cerró los ojos, echando la cabeza hacia atrás e intentando coger aire, uno que no le cabía en los pulmones por la presión que sentía en la boca del estómago.


    —Lo siento, Ringo —fue lo único que pudo decir Lyn.


    —¿Por qué me hizo esto? ¿Por qué? —planteó, mirando a los ojos de la amiga de Jimena; lloraba.


    —Estaba asustada, tenía pánico y no sabía qué hacer. Le rompiste el corazón al no confiar en ella, sólo quiso que fueras feliz —intentó justificarla.


    —¡Qué cojones! ¡Y una mierda! —Dio una patada a la mesa.


    Ron se levantó para agarrar a su amigo, que se echó a llorar en sus brazos.


    —Vamos, tío, sácalo, joder. Échalo de una puta vez —lo animó.


    Y, durante unos minutos, Ringo lloró, dejando que toda su rabia saliera. Dejó que la pena que sentía cayera por su rostro, que la rabia se convirtiera en lágrimas de tristeza…


    —¿Y qué sabía ella de lo que me hacía feliz a mí? Ahora, ¿qué puedo hacer?


    Lyn se levantó de inmediato al oír eso y le entregó un papel. Él se enjugó las lágrimas con la manga de la camisa y lo cogió; era un billete de avión con destino a Washington D. C. La miró.


    —Sale a las doce del mediodía. Si aún quieres arreglarlo…


    —Vamos, Ringo: dúchate, echa cuatro mierdas en una bolsa y lárgate a por ella —lo animó su amigo.


    —Pero…


    —Pero nada, ve —repitió.


    Una hora más tarde, y sin café, Ringo, Lyn y Ron deshacían el camino hecho en dirección a Madrid. Iban directamente al aeropuerto; ni siquiera iban a parar a desayunar, ya lo harían allí. Lo primero era llegar rápidamente y no perder así el vuelo directo.


     


    * * *


     


    —Gracias, Lyn; sé que esto ha salido de tu bolsillo —le agradeció sinceramente el gesto—. Quiero que sepas que te devolveré el dinero.


    —¡Déjate de tonterías y lárgate ya! —Le dio un beso en la mejilla justo al inicio de las vallas para llegar al control de seguridad—. Vete antes de que algún periodista te reconozca.


    —Vamos, tío: lárgate ya o perderás el vuelo —lo animó su amigo.


    —Oye, ¿y vosotros dos? —finalmente preguntó.


    —Eso es otra historia —le respondió Ron.


    —La de dos personas que perdieron a sus mejores amigos… —Sonrió de lado Lyn—. Pero ahora no importa, ¡ve!


    Vieron de lejos a Ringo pasar por el arco de seguridad sin mirar atrás. Llevaba la dirección de la casa de los padres de Jimena grabada a fuego en su cerebro.

  


  
      

    
      Capítulo 20

    


    Después de estar nueve horas metido en un avión, pasando una resaca de cojones y con la sensación de ser un cabrón sin corazón por lo ocurrido aquella noche, finalmente llegó a Washington D. C. con un billete de ida y vuelta con fecha cerrada. Si todos sus esfuerzos no valían para nada, tendría que pasar una semana dando tumbos por la ciudad, pero todo podía ocurrir.


    Esperó un buen rato hasta que pudo subirse a un taxi y poner rumbo a la dirección que le habían proporcionado Ron y Lyn.


    Miraba la ciudad con ojos perdidos desde aquel vehículo. Ni siquiera cuando cruzaron el río Potomac tuvo el impulso de echarle un vistazo; sólo quería llegar a su destino y ver si Jimena le dejaba hablar para… Se quedó bloqueado durante un momento. ¿Qué le diría? ¿Por dónde empezaría? ¿De qué iban a hablar? Se pasó una mano por la cara, en un intento de despejar todas aquellas incógnitas, pero en el fondo sabía que no le serviría de nada preparar un discurso, pues era consciente de que, en cuanto la viera, lo olvidaría todo y tendría que improvisar.


    Cuando llegó a la entrada de aquella lujosa urbanización, todos los miedos se le echaron encima. Sabía que así, por la cara, no era posible entrar en esa propiedad privada, y más en Estados Unidos, donde, en menos que canta un gallo, son capaces de lanzarte un chispazo con una pistola Taser, como poco. Entonces rebuscó entre las pertenencias que tenía a mano para encontrar el papel que le había entregado Lyn con lo que tenía que decir en la puerta para que dejaran acceder al vehículo en el recinto. Sí, la misma Jimena le había dado aquella información a su amiga por lo que pudiera pasar y, sobre todo, palabras literales, «Para que puedas venir a visitarme en cuanto todo esto pase». Por tanto, Ringo tenía la clave en sus manos para poder decírsela al vigilante y que lo dejara acceder al núcleo residencial sin sospechar nada.


    El taxi se detuvo al lado de la ventana de la caseta, y el hombre que trabajaba en ella, en un cerrado inglés, le preguntó qué deseaba. Ringo le explicó que iba a casa de los señores Aguilar y, sin esperar a que le preguntara nada, le facilitó la palabra que le serviría de salvoconducto para poder pasar a la urbanización. Sin mirarlo más, levantó la barrera y le explicó al conductor el camino que debía tomar para llegar a la casa de la familia que le había indicado ese hombre de mirada cansada, ojeras y pelo revuelto. ¿Un alumno del señor Aguilar? Y, a él, ¿qué le importaba?, se dijo el vigilante.


    El coche avanzó despacio por aquel camino en el que sólo se veían grandes árboles a los lados, tanto que casi tapaban las primeras casas que empezaron a vislumbrar ya en el interior del recinto. Unos minutos más y allí se quedó él, tras descender del taxi justo frente a la casa a la que llegaron tras seguir las indicaciones que recibieron. Miró el papel. Sí, era el número que allí constaba, por lo que aquella vivienda que se asomaba al fondo debía de ser donde Jimena se alojaba. Vio cómo el vehículo se marchaba, dejando sólo a Ringo en aquella solitaria acera de aquel desconocido lugar.


    Cogió la bolsa del suelo para echársela al hombro y echó a andar lentamente por aquel sendero que finalizaba en la casa, similar a aquellas que siempre se ven por televisión, en una urbanización de esas que siempre sueñas conocer y en un país en el que nunca hubiera soñado estar, aun menos en esas circunstancias.


    Llamó a la puerta y nadie contestó.


     


    * * *


     


    —Mamá, de verdad que ya hemos comprado todo lo necesario —le dijo Jimena a su madre, ya en el coche de regreso a casa.


    —Y si resulta que…


    —Mira, si pasa algo imprevisto, se pide lo que nos haga falta por Internet y nos lo envían el mismo día, ¿de acuerdo? —replicó, colocándose mejor en el asiento del vehículo.


    —¿Estás bien? —le preguntó, mirándola de reojo mientras conducía.


    —Sí, estoy bien, pero cansada.


    Cerró los ojos, intentando acallar el dolor que desde hacía un par de horas se le había instalado ya en el cerebro. Sólo quería llegar a su habitación para poder estirarse un rato en la cama, a ver si se le pasaba aquel insistente pinchazo.


    —Si quieres, bájate tú aquí y yo meto el coche en el garaje, así no tendrás que subir escaleras —le comentó su madre a Jimena.


    —Sí, perfecto. —Sonrió al abrir la puerta e hizo el amago de coger las cosas del maletero.


    —Déjalo, ya las subiré yo, hija —le dijo tras sacar la cabeza por la ventanilla para que la oyera.


    —Vale, pero no te olvides de subir las galletas de jengibre. —Sonrió a la vez que salivaba, recordándolas.


    Se dirigió hacia la puerta lentamente, buscando las llaves en su bolso. Su padre aún no había llegado a casa; estaba con sus antiguos compañeros de la universidad en otra de sus eternas conferencias.


    —Ahora entiendo de quién has heredado esa belleza. —Jimena oyó una voz a su espalda que la paralizó.


    Las llaves se le escurrieron de entre las manos, cayendo directamente al suelo. Su piel se erizó al recordar cómo esa voz le afectaba al cuerpo. Su estómago se encogió al rememorar sus palabras cada vez que hacían el amor. Cerró los ojos al pensar que todo lo que estaba pasando en ese instante lo estaba imaginando, que era la simple necesidad de tenerlo a su lado en esos momentos. No, no podía ser que Ringo estuviera hablándole a sus espaldas.


    —Jimena —volvió a oír.


    Pero no, no quería girarse y descubrir que todo era mentira, que su mente le estaba jugando una mala pasada, que todo lo que estaba sintiendo era obra del cansancio y la necesidad. Sí, sin duda esa alucinación era producto de la necesidad y el remordimiento por lo que había hecho…, tanto que hasta su cerebro la torturaba de aquella vil manera.


    —¿No vas a girarte? ¿No vas a decir nada?


    «Dios, es real.»


    Entonces empezó a temblar mientras sus manos intentaban encontrar algo a lo que aferrarse. Ringo estaba allí y ella no quería darse la vuelta o todo… No hizo falta, pues oyó unos pasos que se acercaban despacio a su espalda y aquella figura, al pasar por su derecha, comenzó a hacerse muy real. Ahí estaba él, frente a ella, mirándola sin creer lo que tenía delante. Alargó la mano y acarició su rostro, haciendo que Jimena abriera los ojos.


    Ella se apartó, se echó hacia atrás y se llevó ambas manos a la boca para intentar contener y esconder sus ganas de llorar. Estaba ojeroso, con el rostro demacrado, la barba mal arreglada y despeinado. Su mirada era triste, como si se arrepintiera de algo… ¿Cómo había podido encontrarla? ¿Cómo era posible que lo tuviera allí delante?


    —No llores —le pidió mientras finalmente se acercaba a ella para enmarcarle el rostro con ambas manos—. Si quieres, me voy. No sé si…


    —Ringo… —emitió tras quitarse las manos de la boca para hablar mientras acariciaba una de las que sujetaban su cara.


    —Jimena —suspiró, aliviado, y posó su frente en la de ella.


    Sin separarse, ella apartó las manos de él de su rostro y despacio, sin soltarlo, las bajó hasta su abultado vientre, dejándoselas allí, una a cada lado. Ella misma las sujetaba, con miedo a que las retirara y se marchara.


    Aunque Ringo sabía perfectamente la respuesta, tuvo que hacerla.


    —¿Es nues…?


    —Sí.


    Jimena no dejó que terminara la pregunta; tenía miedo a que todo lo que estaba viviendo en aquel instante desapareciera.


    Oyó cómo Ringo comenzaba a sollozar, con las manos acariciando su prominente barriga. Vio cómo las lágrimas inundaban su rostro, para caer después sobre su ropa, y ella sólo quiso amarrarlo para no dejarlo ir, para que no escapara nunca más.


    —Cariño, ¿no pasas?


    La aparición de su madre interrumpió aquella escena.


    Ringo se separó de Jimena, asustado. Con el dorso de la mano se limpió las lágrimas que aún caían por sus mejillas, intentando recomponerse. Aquella mujer le había hablado en inglés a Jimena, pero él lo había entendido, así que se dispuso a presentarse, pero ella se le adelantó.


    —¿No vas a presentarme, cielo? —Miró a su hija y a aquel desconocido alternativamente, aunque intuía a la perfección quién era aquel hombre.


    —Mamá, éste es Miguel. —Cambió su conversación al español—. Miguel, ella es mi madre, Caroline.


    —Un placer, señora —saludó, asintiendo con la cabeza.


    —¿Vais a quedaros mucho tiempo fuera o preferís entrar? —Miró el reloj—. ¿Te quedarás a cenar, Miguel?


    Él miró a Jimena sin saber qué contestar; ni siquiera tenía dónde dormir, ignoraba qué pasaría después de ese encuentro.


    —Sí, mamá, se queda.


    Sin decir nada más, lo cogió de la mano y lo instó a entrar en la vivienda a su lado. Él cogió la bolsa de viaje y la acompañó hasta el interior. Ya allí no supo dónde dejarla, así que la llevó consigo mientras Jimena lo guiaba hasta lo que a todas luces era el salón.


    —Encantada de conocerte, Miguel. Charlaremos más tarde, creo que vosotros tenéis cosas más importantes de que hablar ahora. —Todo eso lo dijo con un semblante que le dio miedo a Ringo.


    —Sí, señora —respondió, amilanado.


    Caroline se marchó, cerrando tras de sí la puerta de aquella estancia para después ir directa al teléfono y comunicarse con su marido. Tenía que estar informado de la situación para cuando llegara.


    Jimena caminaba, cansada, de un lado al otro del salón tras dejar el abrigo sobre un sillón. Después se quitó los zapatos para estar más cómoda y finalmente se sentó en un sofá, para inmediatamente ponerse dos cojines en la espalda y estirar las piernas usando un reposapiés. Ringo, durante todo ese proceso, no se movió de su sitio. Ahí estaba, de pie y mirando cómo la mujer a la que no había dejado de amar durante todo ese tiempo estaba sumamente cambiada, con rostro cansado, pero fuerte. Ni siquiera se había quitado el abrigo, analizando el cambio físico sufrido por ella, del que no había podido disfrutar a su lado.


    —¿No vas a quitarte ni siquiera la chaqueta? —le preguntó—. Es evidente que tenemos mucho de que hablar, aunque… —Cerró los ojos, suspirando.


    —Me debes muchas explicaciones, Jimena —soltó casi sin pensar.


    —Sí, te debo muchas explicaciones y, después de dártelas, entenderé que no quieras formar parte de esto si no quieres, así que, tranquilo, yo me haré cargo de todo —replicó ella, sacando fuerzas de donde no había.


    —No, eso no, Jimena. Quiero formar parte de la vida de este niño —se acercó a ella quitándose el abrigo y dejando la bolsa a sus pies mientras se agachaba—, pero necesito saber qué te hizo huir, abandonarme, dejarme a un lado, echarme, ignorarme…


    Ella bajó los pies, colocándose de manera que los dos pudieran mirarse a los ojos. Sabía que esa conversación sería larga y dolorosa, y que las explicaciones, probablemente, no iban a satisfacer a Ringo, pero tenía que contarle todo lo que pasó por su mente antes de huir de lo único que la había hecho feliz en años… huir de él.


    —Ringo, no va a ser fácil que me entiendas… y aún mucho menos que me perdones —confesó mientras le acariciaba la mejilla.


    —Soy una persona más comprensiva de lo que puedas llegar a imaginar; quizá seas tú la que no me perdone.


    La miró a los ojos, recordando dónde se había levantado horas antes, de madrugada.


    —Te dejé por ti; te abandoné porque no quería obligarte a vivir una vida que no era tuya. Corté toda comunicación contigo antes de saber que estaba embarazada. Antes de saberlo, estaba decidida a quedarme en Madrid, trabajando mucho, como siempre… pero esto —se tocó el abultado vientre— lo trastocó todo. Me hizo tomar la decisión que hacía tiempo que tendría que haber tomado: apartarme de todo lo que me estaba haciendo daño. Sé que debería habértelo contado, que obré mal al ocultártelo, sin darte siquiera la oportunidad de expresar tu opinión al respecto, pero…


    —Pero nada, Jimena…, no es justo. No es para nada justo. Tú y yo estábamos bien, nos complementábamos, lo pasábamos bien juntos… Nos queremos —la miró a los ojos al decir esas dos palabras y ella los cerró, suspirando— o, por lo menos, yo te quiero.


    —Elegiste tener un trabajo que te gustaba lejos de lo que podíamos haber construido juntos. Sé que es egoísta esto que te estoy diciendo, pero también lo fue no contarme la verdad. Podríamos haberlo hablado, haber hecho planes para sobrellevarlo… No sé, algo…


    —Algo, ¿como qué? Es que ahí está el problema, Jimena, que ni siquiera me diste la oportunidad de explicarte que era exclusivamente para un período de tiempo determinado, que era una sustitución de menos de un año, puesto que la plaza no es mía. —La miró—. No me dejaste hablar, no pudimos conversar. Te cerraste en banda. Sé que el hecho de que la prensa supiera dónde estabas y con quién, y que todos tus planes se desbarataran, te puso nerviosa. También sé que debería haber hablado contigo de ese asunto desde el primer momento; estoy seguro de que todo hubiera sido mucho más fácil.


    —Lo siento, Ringo. No sé qué más decir, he sido una egoísta. Sólo pensé en mí, en el momento que estaba viviendo, y luego… —No quiso continuar, ya que era obvio.


    —Esto es algo maravilloso que ninguno de los dos esperábamos. Tú has tenido tiempo de hacerte a la idea, pero yo…


    —¿Cómo te has enterado? —Se sentó a su lado, sin darle tiempo a continuar.


    —La prensa lo sabe —soltó Ringo, y ella abrió los ojos desmesuradamente, asustada—. Tranquila, por eso estoy aquí. Ron y Lyn vinieron a buscarme. Me lo contaron todo y me enseñaron las fotografías horas antes de que se conociera la noticia.


    —¿Ron y Lyn? —preguntó.


    —Sí. Es una larga historia, o eso creo; el caso es que vinieron a por mí para que estuviera a tu lado —la cogió de la mano— si es que me quieres.


    Jimena se pasó la mano libre por el rostro. Estaba cansada de toda esa situación y, aunque entendía para qué había ido Ringo hasta allí y creía en lo que le acababa de confesar, eso no la eximía de toda la responsabilidad que tenía. Allí estaba él a su lado, sin reproches, sin malas caras, sin malas palabras. ¿Qué había hecho ella por él? Nada, sólo lastimarlo y tratarlo de un modo egoísta.


    Se puso a llorar de manera desconsolada al sentirse la peor persona del planeta, la mujer más egocéntrica de la Tierra, el ser más horrible del universo al dejarlo de esa manera y no contarle lo de su embarazo, lo del hijo que iban a tener juntos. Y lo peor de todo era que no tenía ningún tipo de justificación racional más allá del miedo que sintió, que aún sentía.


    —No llores, Jimena. —La abrazó—. Si quieres, podemos trabajar juntos para solucionar lo nuestro. Podemos…


    —No. —Se levantó del sofá todo lo rápido que pudo—. No podemos, Ringo. —Él demudó la expresión al captar su determinación—. Esto tengo que solucionarlo sola, no puedo seguir escondiendo lo que está pasando, ni lo que me está pasando. Desde el primer día que llegué aquí fui a un psicólogo para que me tratara los miedos irracionales que me estaban volviendo loca, el sentirme traicionada o abandonada por lo que quería o a quienes quería. Eso debo solucionarlo yo, Miguel. —Lo llamó por su verdadero nombre—. Sólo yo.


    —De acuerdo, pero por mi parte tengo que contarte algo. —Estaba dispuesto a hablarle de su desliz, ya que ella acababa de hablar de sentirse traicionada.


    Ella se acercó a él y acarició su cabello alborotado.


    —Tienes que ducharte y descansar antes de ir a cenar —lo silenció, deduciendo que quizá iba a contarle algo que no le iba a gustar—. Te acompañaré a mi habitación.


    —¿Tu habitación?


    —¿Tienes hotel donde quedarte? —preguntó ella.


    —Esto… Bueno…


    —Sígueme —le indicó—. Necesito que estés fresco para lo que va a venir.


    —¿Y qué va a venir? —inquirió, imaginando la vorágine de acoso mediático.


    —Todo de lo que he estado intentando escapar, todo de lo que he querido que estuvieras lejos.


     


    * * *


     


    Ringo salió de la ducha y al mirarse al espejo comenzó a digerir todo por lo que estaba pasando. La verdad era que ni siquiera se planteó no hacerlo cuando le ofrecieron la posibilidad de salir corriendo al encuentro de Jimena; en ese instante en que Ron y Lyn hablaron con él, lo de menos fue el tema del embarazo, pues en lo único que podía pensar era en la seguridad de que iba a irse para encontrarla.


    Le dolía la cabeza, pero no sabía si tenía que ver con el cansancio de las horas pasadas sin dormir, el alcohol de aquella fiesta que aún estaba haciendo de las suyas en su cuerpo o, simplemente, la tensión acumulada.


    Aquella ducha lo había hecho revivir un poco, pero, si se miraba al espejo, descubría sus ojos sin brillo, sin vida, y debajo de los mismos unas profundas ojeras de color violáceo, signo inequívoco de todo lo que anteriormente estaba pensando. Cogió la maquinilla que estaba en el lavabo y cerró los ojos al recordar cómo Jimena había entrado en el cuarto de baño mientras él estaba al otro lado de la mampara de cristal, bajo el agua; ella lo miró con tristeza, como si no estuviera feliz de verlo. Sin embargo, ni siquiera sabía si eso era así, si era verdad o… Se puso la mano libre en la cara, acariciándola con fuerza, dándose un masaje, quizá intentando procesar el impulso que había tenido en España, del que comenzaba a arrepentirse.


     


    * * *


     


    Salió vestido, arreglado y con algo de mejor aspecto que cuando entró en la ducha. En la habitación no había nadie, así que, tras abrir la puerta, caminó por el pasillo de la segunda planta en la que se encontraba. Éste era largo y en él había bastantes puertas, en ese momento todas abiertas, dejando así que la luz natural entrara por la mañana. En ese momento ya era de noche; las horas de luz en esa parte del mundo eran totalmente diferentes aún a pesar de que era relativamente pronto. Miró, curioso, la puerta que se encontraba frente a él; tenía delante un despacho de aquellos que salen en las revistas: mesa de roble, estanterías repletas de libros, un ordenador portátil…


    Se giró, pues oyó un ruido que le hizo estar en alerta. Avanzó unos pasos hacia la puerta abierta de la habitación contigua; no se había dado cuenta antes de que salía una luz de ella. Despacio, atisbó en su interior y lo primero que pudo ver lo dejó sin palabras. Delante de él tenía la estancia donde su hijo iba a criarse sin su padre, una preciosa habitación de bebé decorada con colores suaves, neutros, con un cómodo sofá, una bañera cambiador… Giró la cabeza y la vio, a Jimena, con una mano en su abultado vientre y la otra agarrando la barandilla de la pequeña cuna que estaba junto a la ventana.


    Un nudo le atenazó el estómago. Era el resultado de una mezcla de miedo, ansiedad y furia contenida. Apenas veinticuatro horas antes estaba en la cama, borracho, follando con una mujer casi por desesperación, intentando dejar atrás de una vez por todas su historia con Jimena. Y en ese momento estaba allí, a escasos metros de ella, viendo cómo, lo que él siempre creyó que había sido una fuga a las bravas, se había convertido en una huida cargada de mentiras. Respiró un par de veces… Si había salido pitando del pueblo para estar con ella sin duda era porque aún sentía eso que le dolía en el corazón, porque seguía enamorado de ella. ¿Acaso eso lo cambiaba todo? Había tenido tiempo suficiente como para hacerse a la idea de lo que vio en las fotografías que le mostraron Ron y Lyn… y, a decir verdad, ni siquiera cuando las tuvo delante se le pasó por la cabeza no ir a por ella. ¿La había perdonado incluso antes de verla? ¿La había añorado tanto que le daba igual lo que ella hubiera hecho?


    Dejó sus pensamientos a un lado cuando captó un leve quejido. Se asustó, hasta que se dio cuenta de que era Jimena, que lloraba. Su mano ya no descansaba en la prominente barriga, sino que las dos estaban sujetando con fuerza la barandilla de la cuna mientras su mirada estaba fija en ellas.


     


    * * *


     


    Jimena sabía que todo lo que estaba pasando era por su culpa, por la mala decisión que tomó de escapar, de marcharse sin decir nada, y lo que estaba a punto de suceder era sólo producto de su irresponsabilidad. Ella sola debería cargar con todo lo que vendría a partir de ese momento, y daba igual que Ringo estuviera a su lado o no. Ni siquiera sabía si él la perdonaría por todo lo que le había hecho…


    Una mano se posó en su hombro. Jimena se sobresaltó al principio, pero no tuvo que darse la vuelta para procesar que el olor de Ringo era el que estaba inundando sus sentidos.


    —Si tienes que llorar, no lo hagas sola, Jimena. —La giró para que pudieran mirarse a los ojos.


    Ella lo hizo sin dejar de llorar, sin que las lágrimas le dieran una tregua. Lo observó y, mientras le agarraba las dos manos y se las apretaba con fuerza, le dijo—:


    —¿Sabrás perdonarme un día por todo lo que te he hecho?


    Y, seguidamente, enterró la cabeza en su pecho, buscando la protección que un día aquellos brazos que comenzaban a rodearla le dieron. Ringo sólo pudo abrazarla con ímpetu, hacerla sentir segura, ponerse en su lugar y pensar en el miedo que habría sentido al pasar por todo eso sola.


    —No sé si podremos perdonarnos —él se incluyó debido a lo que había hecho—, pero podemos comenzar a hablar sobre el futuro que nos espera.


    Ella levantó la cabeza para mirarlo y sonrió levemente, mientras sus lágrimas seguían libres por su rostro.


    —Si vas a quedarte, voy a necesitar que me aprietes la mano fuerte, muy fuerte.


    —Eso sí sé que voy a poder hacerlo —afirmó antes de besarla en la coronilla.

  


  
      

    
      Capítulo 21

    


    Habían transcurrido unos días desde que Ringo aterrizó en Washington para encontrar a Jimena, y lo «peor» todavía no había empezado. Con tantas prisas, dejó su trabajo sin ni siquiera avisar a nadie. Su padre se encontró la casa vacía y sólo una nota. Aquella mujer con la que pasó la noche antes de que fueran a por él también le escribió, y no de muy buenas maneras. Por su parte, Jimena no había salido de casa en aquellas jornadas. Había hablado con su mánager para contárselo todo de cabo a rabo, pues ni siquiera él sabía que estaba encinta. Después de sus gritos, sus broncas paternales y demás, había dejado hablar a Jimena, que tenía un par de ideas para tener que darle a la prensa las mínimas explicaciones.


    —¿Un vídeo? —se oyó al otro lado de la línea la voz de Fernando.


    —Creo que será lo mejor. Lo haré aquí, con Miguel —le aclaró—. Les diremos lo que quieren oír y poco más. Han estado especulando durante mucho tiempo acerca de mi retiro; les podemos contar que, ahora, el padre de mi hijo está a mi lado, sin entrar en detalles.


    —Pero ¿estáis juntos? —le preguntó.


    —No lo sé, Fernando, aún no lo sé, pero sí sé que está aquí para apoyarme. —Suspiró—. Después de eso, ya veremos.


    —Bueno, grábalo y envíamelo. Lo subiremos a tus cuentas lo antes posible. —Se oyó cómo su mánager hablaba con alguien—. Primero vamos a poner algo así como «Noticias en breve», para poner sobre aviso a los fans y demás.


    —Gracias.


    Colgó el teléfono antes de regresar al interior de la casa. Ringo había hecho buenas migas con Caroline, con la que había tocado el piano el día anterior, y su padre, a pesar de las reticencias del principio, lo aceptó de buenas maneras al saber por completo la historia.


    En ese momento, él y Ringo estaban en el despacho, lo sabía porque él estaba mirándola por la ventana y le sonrió. Ella le devolvió el gesto.


    Ya dentro de la vivienda captó los pasos rápidos del que imaginó, sin equivocarse, que era Ringo, bajando por la escalera en dirección a la puerta por la que ella estaba entrando del jardín.


    —¿Todo bien? ¿Le ha parecido buena idea?


    —Sí —respondió—. Cree, como nosotros, que podrá funcionar.


    Él le acarició el rostro.


    —Ya verás cómo, si les das de comer, se quedarán más tranquilos —dijo, refiriéndose a la necesidad de los medios de comunicación de saber sobre la vida de Jimena, para compartirlo con el gran público.


    —No sé si acertaremos con ese vídeo o no, pero debemos estar preparados por lo que pueda salir a partir de ahora. —Lo miró, seria—. ¿Y tu trabajo?, ¿qué vas a hacer?


    —De momento ya he llamado para decirles que he tenido que marcharme del país con urgencia por un problema personal. —Se giró para mirar por la ventana—. No quiero tener que dar explicaciones todavía, pero me temo que, en cuanto este vídeo salga a la luz, estaré en el paro. —Suspiró.


    Sintió cómo Jimena apoyaba una mejilla en su espalda y cómo pasaba las manos para abrazarse a su cintura. Cerró los ojos, recordando las veces que ella lo había abrazado en el pasado, la de veces que esas manos habían recorrido su cuerpo…


    —Por esto mismo que está sucediendo no quería contarte nada, no quería romper tus sueños…


    —Jimena, déjalo, de verdad. La decisión la he tomado yo libremente y, aunque no lo creas —se dio media vuelta para tocar su vientre—, esto sólo ha hecho que viniera a buscarte antes.


    —Pero… ¿y si sólo estás aquí por…?


    Acercó sus labios a su boca y la besó, despacio, casi como si fuera una caricia, más por él y por haberla echado tanto de menos que por otra cosa. Sentir que ella respondía de la misma manera le hizo darse cuenta de lo que ya sabía: nunca había dejado de amarla.


    Cuando sus labios se separaron, ella lo miró con un brillo diferente en los ojos. Era su primer beso después de tanto tiempo separados, uno que le supo a ilusión, a esperanza y a un quizá que en ese momento resonaba en su cabeza, golpeando las dudas y los malos ratos pasados. Ringo acarició su cara dulcemente, como temiendo que se fuera a romper después de aquel contacto tan íntimo que sólo hacía unos días le parecía la posibilidad más lejana. Ella volvió a acercarse despacio a él, se puso de puntillas y selló de nuevo aquel instante uniendo su boca a sus labios, aspirando a través de ese acto la necesidad que había estado escondiendo bajo una capa de resignación y pura desesperación. Ringo sólo sabía responder de una manera: quería retener a aquella mujer para siempre a pesar del dolor y la soledad que había sentido durante esos meses separado de ella.


    —¡Ay! —Jimena se separó de golpe, llevándose la mano a la tripa.


    —¿Pasa algo? —Ringo se asustó.


    —No, nada. —Le cogió la mano y se la puso justo donde aquel movimiento volvió a repetirse.


    —Eso, ¿qué ha sido? —Se sorprendió por la fuerza.


    —Tu hijo. —Ella rio—. Ya tiene menos espacio y acaba de darme una patada.


    —Un pie. —Sonrió, mirándose la mano mientras volvía a sentir ese golpe.


    Después sus miradas volvieron a encontrarse.


     


    * * *


     


    Aquella tarde el vídeo había sido lanzado. Caroline ayudó a su hija a preparar de la mejor manera posible el espacio en el que iban a grabar el comunicado. Su padre colocó la cámara y algunos focos que tenía guardados en el garaje de la vivienda. Ringo lo retocó en el ordenador portátil del padre de Jimena y después lo enviaron. Se trataba de un mensaje sencillo, ágil, y en el que se veía claramente el estado en el que ella se encontraba en aquel momento: embarazada.


     


    * * *


     


    Si bien Jimena podría haber estado toda la noche pendiente de las reacciones a aquel vídeo que habían distribuido a los medios desde su agencia de comunicación, prefirió cenar tranquilamente con aquellos que estaban cerca de ella y conversar sobre cosas banales, como el tiempo, las ardillas que acababan de ver en el jardín o cualquier cosa que le hiciera olvidar el maremoto que se avecinaba. Luego optó por marcharse a descansar pronto, dejando en el salón a sus padres y a un Ringo que se ofreció a acompañarla, aunque ella le pidió que se quedara. Sólo quería darse un baño y después meterse en la cama, sola.


    Llevaba más de dos horas cambiando de postura. No se encontraba cómoda en ninguna de ellas. Sabía que no sólo era el embarazo y las fiestas que el bebé se montaba de noche, pues era cuando más se movía. Lo que realmente le ocurría era que su cabeza no dejaba de darle vueltas a todo lo que estaba por venir, aun a sabiendas de que había decidido no leer ningún tipo de comentario esa noche. Su teléfono móvil estaba apagado y guardado en un cajón, para no tener tentaciones de ningún tipo. Sabía que tanto Ringo como sus padres podrían estar en esos momentos viendo todo lo que pasaba en España y quizá, sólo quizá, por la mañana encontraría a una legión de periodistas en la puerta de la urbanización, aunque no le preocupaba mucho, no llegarían a su casa.


    Cogió el libro que descansaba en la mesilla de noche y encendió la luz para intentar leer un poco y ver si así le entraba sueño y dormía algo…


     


    * * *


     


    Ringo estaba dando vueltas en la cama, sin saber que Jimena estaba haciendo exactamente lo mismo. A él le preocupaban más otros asuntos que el hecho de que ese vídeo circulara por las redes sociales y que, por ello, en ese momento hubiera ya un millón de respuestas al mismo; tampoco le preocupaba demasiado que su teléfono estuviera ardiendo a llamadas, algunas de gente conocida y otras realizadas con número oculto. No…, él a lo que le tenía más miedo era a contarle a Jimena lo de aquella chica, lo de esa noche en la que, borracho, se acostó con una mujer desconocida que luego no había parado de llamarlo por teléfono y de enviarle mensajes, increpándolo por su actitud al haberse largado sin ni siquiera despedirse… y lo peor era que temía que lo contara por ahí antes de que él pudiera hablarlo con ella.


    Se mesó el pelo y finalmente se levantó de la cama. Debía contárselo ya, no podía dejar que ese asunto se hiciera una bola más grande. Ya la había perdido una vez por no hablar las cosas claras y a tiempo, y no quería que volviera a suceder algo así, y mucho menos en esos momentos en los que estaban volviendo a construir algo que esperaba que fuera para siempre.


    Caminó despacio por el pasillo oscuro, sólo la luz que entraba por las ventanas de las habitaciones con las puertas abiertas daban algo de claridad. Iba descalzo, pues no quería molestar a nadie. Se acercó a la puerta de Jimena e hizo el amago de llamar, pero pudo observar que salía luz por debajo de la puerta, así que la abrió lentamente para darle tiempo a pedirle que la cerrara si así ella lo deseaba. Lo que se encontró fue a una mujer semirrecostada en la cama, con un libro abierto sobre la misma. Su semblante era tranquilo, mucho más que cuando estaba despierta. Era como si se hubiese olvidado de todo lo que tenía alrededor; su mandíbula estaba relajada, el ceño, que normalmente fruncía, suave y sus labios, semiabiertos.


    Ringo tuvo miedo de acercarse, no quería que ningún ruido la perturbara, que se despertara por su culpa y no pudiera seguir disfrutando de esos momentos en los que todo lo malo parecía haberse diluido gracias al sueño. Se acercó con cuidado, le quitó la mano que aún posaba encima de las hojas del libro encima de la cama, lo cerró y lo dejó sobre la mesilla. Acomodó su cabeza para que estuviera mejor; no quiso tocarla mucho más, sólo acarició su mejilla, dispuesto a volver a su habitación e intentar dormir.


    La oyó murmurar…, quizá fuese una alucinación debido a las ganas que tenía de algo así, pero hubiera jurado oírle susurrar un «Te quiero».


    Apagó la luz de la mesilla y regresó a su cama. Decidió que al día siguiente hablaría sin falta con ella, para contárselo todo tranquilamente.


     


    * * *


     


    No pasó una buena noche. La espalda le dolía más de lo que normalmente lo hacía, y la culpa la habían tenido las preocupaciones y el haber dormido poco. Hubiera jurado que se quedó dormida con el libro entre las manos, pero se había despertado con éste sobre la mesilla y la luz apagada.


    Se agarró la barriga; ésta estaba dura como una piedra y una falsa contracción recorrió de lado a lado su cuerpo. Esperó unos segundos a que se le pasara y, después de un rato, ya vestida, bajó a la cocina. No vio a nadie allí, aunque se dio cuenta de que el café estaba saliendo de la cafetera, así que imaginó que su madre o su padre debían de estar a punto de aparecer.


    Apartó una silla de la mesa situada en el centro de la estancia. Acababa de levantarse y ya estaba, literalmente, agotada. Oyó unos pasos y se giró para ver quién era.


    —Buenos días. —Le sorprendió ver a Ringo con cosas en la mano para preparar el desayuno.


    —Hola —dijo ella, quien recibió un beso en la frente por parte de él—. ¿Y mis padres?


    —Tranquila, me han dicho que tenían que ir a hacer unos recados y que te dejaban en buenas manos. —Le guiñó un ojo.


    —Bien. —No dijo nada más; el cansancio hacía mella en su cuerpo.


    —¿Te encuentras bien? —inquirió, preocupado.


    —Sí… Bueno, todo lo bien que se puede estar durmiendo mal y con contracciones…


    —¿Cómo? ¡¿Qué?! —exclamó mientras casi dejaba caer el desayuno al suelo, pensando en salir corriendo.


    —Tranquilo —ella sonrió—, son lo que llaman «falsas contracciones». Digamos que me estoy preparando.


    —Joder. —Colocó las cosas en la mesa—. Te juro que me he puesto malo… No tengo coche, no sé si puedo conducir en este país —ella negó con la cabeza— y, además, no sé dónde coño iba a llevarte. Lo de dar a luz en casa ya no se lleva, ¿no?


    —Tranquilo… —Se puso a reír a carcajada limpia—. Respira, queda tiempo para el parto todavía.


    —Sí, claro, eso díselo a alguien que sepa de qué van estas cosas. —Se sentó a su lado—. Porque todo va bien, ¿no? —Hizo alusión al embarazo.


    —Sí, Miguel. —Parecía que, desde que había llegado, prefería llamarlo por su nombre—. Desde el primer día todo ha ido bien; el bebé está perfecto y yo también. No ha habido ninguna complicación más allá del cansancio que tengo.


    —Ojalá hubiera…


    Ella lo cortó en seco.


    —Todo está marchando como debía… y estás aquí. —Le cogió la mano y se la apretó con fuerza.


    —Jimena… —Pensó que era el momento adecuado para contarle lo de aquella noche.


    —Dime —contestó, pero hizo un gesto con la cara que le hizo replanteárselo.


    —¿Estás bien? —preguntó de nuevo.


    —La verdad es que me temo que los nervios del día de ayer me están pasando factura ahora. —Volvió a llevarse la mano a su abultado vientre.


    —¿Por qué no te vas al salón y te llevo el desayuno allí? —le propuso, posponiendo así su charla.


    —¿No te importa? —Lo miró, apesadumbrada.


    —Claro que no. —La ayudó a levantarse y luego terminó de preparar el desayuno.


    Comieron en silencio, con la televisión encendida viendo un canal de pago en el que en aquellos instantes un elefante cargaba contra un cocodrilo para defender a su cría. Ninguno de los dos decía nada, cuando, meses atrás, al ver juntos cualquier documental, no paraban de comentar lo que estaba sucediendo.


    Sí, se habían encontrado. Sí, parecía que los dos querían comenzar de cero. Sí, la situación no era la perfecta, pero era la que había. Sí, ellos se querían y tenían un futuro por el que luchar… Pero… ¿Pero? Había un pero que volaba entre los dos denominado «miedo»…, miedo a que en cualquier momento saltara una chispa y todo se desmoronara, como si lo que estuvieran viviendo fuera simplemente un espejismo de lo más surrealista.


    Ella no hablaba de lo importante.


    Él se comportaba como si hubiera sido parte de la familia toda la vida.


    Ninguno de los dos quería afrontar el problema del después, del futuro, del mañana por el que les tocaría luchar ¿juntos?


    Cuando Ringo quiso volver a hablar con ella se dio cuenta de que, en el momento en el que él había ido a dejar todas las cosas a la cocina, Jimena había cerrado los ojos y descansaba de nuevo. Se acercó a ella y la colocó mejor en el sofá; esta vez acarició su barriga y ella abrió los ojos despacio. Poniendo su mano encima de la de él, le susurró:


    —Gracias por todo.


    Él sonrió y la besó en los labios, pero ella ya estaba dormida de nuevo.


    Entonces aprovechó para subir a la habitación y mirar el móvil; éste no había dejado de iluminarse toda esa noche que él sí había pasado en vela.


    El revuelo que se había montado en España había sido de los de campeonato. De nuevo la casa de su padre se había visto rodeada de periodistas, pero en esa ocasión Manolo había sido advertido por él, así que su padre no había pasado la noche allí y estaba en casa de Alicia. Su amigo Pau, el dueño del bar en el que tocó junto con Jimena meses atrás, no abría la boca a pesar de que también habían ido a molestarlo, montando guardia en la puerta del local.


    Los periodistas habían indagado de manera intensa, por lo que habían descubierto la fecha exacta en la que se conocieron, obtenido fotos del bar de Ron y fotos de él en la puerta de su casa con el casco puesto y, sobre todo, más imágenes de aquella actuación que hicieron en el bar de Pau. Estaba claro que sabían perfectamente quién era Ringo, por qué lo apodaban así, qué tipo de anillos le gustaban, que fue él quien tuvo que defender a Jimena de la agresión de César… En pocas palabras: lo sabían todo.


    Y él se estaba enterando de todo eso de primera mano, pues, si no era Ron, era Lyn quien le pasaba información, así como enlaces para que pudiera leer o ver lo que se estaba diciendo de ellos.


    Aún lo estaba tratando de asimilar cuando volvió a recibir un mensaje de aquella chica: «Con que follando conmigo cuando ibas a ser padre, ¿eh?».


    ¿Cómo podía explicarle a esa mujer que él, en el momento en el que se liaron, no sabía nada? ¿Cómo hablar sin que todo volviera a hacerse una puta bola de mentiras? ¿Cómo iba a hacerlo bien?


     


    * * *


     


    Jimena despertó de aquella siesta que se había echado en el sofá del salón; el documental había finalizado y en ese instante emitían uno sobre arañas. Se desperezó un poco antes de poner los pies en el suelo y lo recordó. Recordó que no había comentado con Ringo el tema de la canción incluida en su último disco. Si no lo sabía todavía, cosa muy probable ya que no le había dicho nada al respecto, no quería que se enterara por los medios de comunicación, ahora que estaban en su punto de mira, o que cualquier malintencionado le hiciera daño contándole algo que no se ciñera a la verdad. Así que, como no lo vio por el salón, aunque la casa era grande, se dispuso a buscarlo. No tuvo que hacerlo mucho, pues oyó cómo las teclas del piano de su madre sonaban sosegadamente. De nuevo Erik Satie era el compositor que él había elegido para la ocasión. Despacio, fue caminando hacia aquella habitación con vistas al jardín y se quedó apoyada en el quicio de la puerta escuchando, como aquella vez que hicieron el amor por primera vez.


    Un escalofrío recorrió el cuerpo de Jimena al rememorar cómo fueron sus caricias, cómo respondía sin remedio a cada toque que él le regalaba; sus besos, sus labios buscando con necesidad su contacto… Y en ese momento Ringo estaba allí, de espaldas a ella, como aquella mañana en la que pretendía irse de su casa sin decir adiós y la música lo detuvo. Sintió cómo una lágrima comenzaba a rodar por su cara y, antes de que llegara más lejos, la apartó, la secó y caminó pausadamente hacia él. Con cuidado de no asustarlo, puso las manos en sus hombros; él pareció querer parar de tocar.


    —Continúa, aún recuerdo lo que sucedió en mi casa —le dijo, acariciándole el cuello.


    —Yo también lo recuerdo —continuó hasta interpretar las últimas notas de aquella preciosa canción.


    —Creo que esta melodía se va a convertir, definitivamente, en nuestra banda sonora.


    —Estoy de acuerdo contigo, Jimena. —Cerró la tapa del piano y se levantó—. Tengo que contarte una cosa.


    —No, soy yo la que quiere enseñarte algo antes de que nadie te diga nada. —Le tendió la mano y él se la tomó.


    Jimena lo guio hacia la biblioteca, el lugar donde tenían el equipo de música; después de encenderlo, lo miró a los ojos.


    —Hubiera preferido que fuera de otra manera. Cuando decidí hacerlo, quise que se tratara de una sorpresa que disfrutáramos juntos… pero ha sido así y ya no puedo cambiarlo. —Sus ojos se llenaron de lágrimas—. No sé si has oído ya mi último disco…


    —No. Lo siento, Jimena, pero no he podido hacerlo por razones que supongo que entiendes.


    Ella asintió y, apretándole una mano, continuó.


    —Por supuesto, yo hubiera hecho lo mismo, pero quiero que escuches el single que decidí que fuera el primero.


    Con el mando a distancia que ya tenía preparado, presionó un botón y la música comenzó a inundar la estancia.


    Ringo tardó unos segundos en reconocer la melodía, en ubicarla en un tiempo y un espacio en el que Jimena y él eran felices juntos. En un momento en el que se escondían de todo y de todos con unas guitarras, unos pentagramas y unos lapiceros. Sí, lo que sonaba por los altavoces de aquel equipo de música era simplemente algo que los dos habían compuesto exclusivamente para ellos, sin más ambición que pasar juntos un rato.


    —¿Es…? —preguntó.


    —Sí, Miguel. Es nuestra canción. —Ella intentaba controlar las lágrimas—. Quise regalarte este momento. Quise que los dos pudiéramos compartirlo, disfrutarlo juntos. Quería hacer tantas cosas contigo…


    —Pero… pero… —Ringo aún no era capaz de coordinar sus pensamientos con sus palabras, uniéndolos.


    —Es tuyo, Miguel; eres parte de mi vida y de mi música. —Le entregó el libreto, en el que también aparecía su nombre.


    —Dios, esto… —lo leía una y otra vez—… no puede ser.


    La miraba sin creer lo que tenía entre las manos. Ella podía haberlo mandado todo a la mierda, haberlo borrado de su vida, de su música, de la composición de aquella canción, pero ahí estaba él: «Miguel Carracero, letra y música».


    —Gracias, Jimena. No sé… No soy capaz de…


    Incapaz de seguir, se acercó despacio y la besó.


    Ella se aferró a la cintura de Ringo con miedo, con todo ese terror que había estado pasando en soledad sabiendo que las cosas podían haber sido mucho más sencillas. Y de pronto sólo quería sentirlo, volver a estar con él como la primera vez, como la vez en que sus cuerpos se unieron sin pretender que su historia se convirtiera en un drama digno de una película. Necesitaba sentirlo, darle todo lo que se habían negado durante tanto tiempo; quería que él lo sintiera, que notara que lo necesitaba.


    Levantó sus manos de la cintura para acariciarle el pectoral por debajo de la camiseta. Jimena recorrió su piel desnuda con ambas manos; la acariciaba con la palma de las manos en sentido descendente… pero, cuando bajó a la cinturilla del pantalón, las manos de Ringo la pararon. Ella se separó inmediatamente, pensando que esa negativa tenía que ver con algo de su embarazo.


    —El médico me ha dicho que estoy perfectamente. —Intentó volver a la cinturilla del pantalón, pero las manos de él la sujetaron.


    Jimena levantó los ojos y encontró una mirada que le hizo separarse de él y dar un paso atrás.


    —No es eso, ¿verdad? —le planteó, y Ringo negó con la cabeza.


    Ella apartó las manos de su cuerpo como si quemara… como si lo hubiera tenido delante de ella todo el tiempo y no lo hubiera visto. El hecho de no tocarla, de no besarla, de no comportarse como si realmente quisiera formar parte de una vida conjunta, sino sólo preocuparse por el bebé, se le hizo patente. Se llevó una mano a la boca antes de dar con su espalda contra una pared. La música ya había terminado, los compases de otra canción comenzaban y el ambiente entre los dos era simplemente cortante.


    —Debí verlo, debí darme cuenta de que ya no estás…


    —Jimena, déjame explicarte… —Se acercó a ella.


    —No, debí darme cuenta de que ya no estás conmigo —comenzó a temblar—, y yo, ilusa, pensando que podría arreglar todo lo que hice.


    —Para mí es difícil contártelo, pero tienes que dejar que lo haga. —Le acarició el brazo en un intento de tranquilizarla.


    —Déjalo, si la imbécil soy yo por creer que el mundo gira a mi alrededor y…


    —Jimena, la noche antes de venir aquí me acosté con otra mujer —lo soltó a bocajarro, sin más—. No quiero más mentiras entre nosotros, así que necesito que lo sepas por mí. Si lo hice fue porque estaba borracho y porque quería borrarte de una puta vez de mi vida… pero después llegaron Ron y Lyn y… Debía estar aquí contigo, Jimena, no hay más. No hay más.


    —Miguel, sé que no puedo exigirte nada, pero, si tienes algo con ella… —Suspiró para poder seguir—. No soy nadie para pedirte que me des explicaciones acerca de con quién te acuestas.


    —Lo sé, Jimena, pero creo que necesitabas saber esta información antes de…


    —Antes, ¿de qué? Ni siquiera sé si cuando nazca la niña vas a estar a mi lado para siempre.


    —¿Es una niña? —Intentó tocarle el vientre y ella se apartó.


    —No, Miguel, déjalo. Creo que todo esto me está haciendo más daño del que pensaba que podría soportar.


    —Mira, Jimena, yo no te eché de mi lado, no te mentí, ni siquiera fui yo quien quiso ocultarse para no ser padre. ¡Fuiste tú! —La señaló con el dedo.


    —¡Lo sé, Miguel! ¡Lo sé! ¿Acaso no crees que eso me mata? ¡Esa decisión me está matando desde el primer día que la tomé!


    —¡Joder! Pues déjame formar parte de su vida. —Pegó un golpe contra la pared, cabreado.


    —¿Y si te marchas después? —le echó en cara.


    —Eso nunca lo sabremos si no lo intentamos. Quizá, si dejas de ser esa mujer que se esconde cuando tiene la felicidad al alcance de su mano…


    —No vuelvas… —Cerró fuerte los ojos y se llevó las manos al vientre.


    —¡Jimena!


    —No me toques. ¡No me toques! —gritó, enfadada, marchándose escaleras arriba para encerrarse en su dormitorio.


    Ringo se quedó paralizado, de piedra al no saber cómo reaccionar. Podría salir corriendo a por ella, no dejar que se encerrara en su mundo, pero… pero ¿qué cojones podía hacer?


    Necesitaban sentarse de una puñetera vez y hablar de la niña. Sonrió al oírse a sí mismo decir «su niña». Hablar de dónde iban a vivir, porque él quería estar presente, quería estar al lado de Jimena para siempre, a pesar de lo sucedido. Porque, si la cagó, simplemente fue por desesperación, y ni siquiera pensó en aquel desliz como una equivocación por ser desleal a alguien con quien ya no estaba, sino por no ser fiel consigo mismo y su forma de ser. No, quería poder poner las cartas sobre la mesa y así dejar que todo pasara, que todo volviera a colocarse en su sitio de una vez por todas y que eso funcionara por fin. En realidad tampoco habían estado tanto tiempo separados, no había sido una separación de años, aunque sí de continentes, sí de cambios de vida, de futuro…


    Sin pensárselo demasiado, llamó a un taxi y pidió que fuera a recogerlo. Necesitaba salir de casa de los padres de Jimena y pasear fuera de esas cuatro paredes que en ese momento lo estaban matando. Sólo quería despejarse y pensar seriamente acerca de cómo afrontar a Jimena y sus miedos.


     


    * * *


     


    Horas más tarde, Jimena volvió a salir de su habitación. El silencio en aquella casa era abrumador y no oír ni siquiera los pasos o el piano de su madre le hizo pensar que probablemente la culpable de que todo lo que estaba a su alrededor se desmoronase era exclusivamente ella. Sus miedos, los temores que la abrumaban, la necesidad de mantener un control, el pánico a sentir demasiado y perderlo todo, no querer sentir más dolor o sólo el que ella consideraba que podía soportar, no el que los demás pudieran hacerle, habían sido los culpables de que, finalmente, se quedara sola.


    Nadie, no había nadie en la vivienda, y esa vez sólo se sentó de nuevo a llorar, a llorar por no ser capaz de decirle a Ringo que lo quería, que quería estar con él hasta el final de sus días, que deseaba formar una familia con él, aunque fuera de una manera rara y rápida. Quería volver a declararse, decirle que lo sentía, que sólo el miedo había sido el responsable de que lo abandonara todo y a todos, que no había habido noche ni día que no hubiera soñado con volver a verlo, a tocarlo, a besarlo hasta que sus labios le dolieran. Y cómo le dolió saber que iban a tener una hija, una niña, y que él no iba a estar presente, a su lado… Volvió a llorar mirando por la ventana, con la sensación de haberlo perdido todo, esa vez de verdad.


     


    * * *


     


    Cuando Ringo regresó a la casa, era de noche. En la entrada de la urbanización consiguió distinguir un par de coches con lo que le parecieron paparazzi esperando a que Jimena, o él mismo, aparecieran por allí. Una gorra y los cristales tintados de aquel taxi lo habían ayudado a salir horas antes de incógnito y, en ese momento, a entrar. Todo le resultó más fácil que la primera vez que estuvo allí, pues había avisado al guardia de seguridad de que estaba a punto de llegar y le facilitó la matrícula, así que, al verlo, la verja se levantó de inmediato y pasaron sin que nadie se diera cuenta de que era él.


    Al entrar en la vivienda, todo estaba oscuro, sólo se veía una luz a lo lejos. Pensó que sería en la biblioteca, así que se acercó despacio, sin soltar las bolsas que llevaba en la mano. Allí, leyendo los dos, se encontró con los padres de Jimena.


    —Creíamos que te habías marchado —dijo su padre.


    —Sí, al ver a Jimena tan…


    —¿Está bien? —No dejó a Caroline que terminara.


    —Tranquilo, está bien. Sólo silenciosa y cabizbaja. Al no hablar con nosotros nos hemos imaginado que habíais discutido y que te habías vuelto a España. —La madre cerró el libro y se quitó las gafas para mirar directamente a Ringo—. Íbamos a hablar con ella mañana.


    —Sí, hemos discutido, pero sólo me he ido a airearme un poco y —levantó las bolsas— a comprar algunas cosas para la pequeña. —Sonrió de lado.


    —Chico, tenéis que hablar de verdad. —En ese momento fue el padre quien tomó la voz cantante—. Sé que mi hija tiene problemas con los miedos y los afectos debido a la profesión que tiene… y, sobre todo, por su anterior pareja, pero, si queréis construir algo de verdad, hablad ya. Hacedlo antes de que nazca la cría o tal vez después acabaréis construyendo algo irreal unido sólo por un sueño.


    —Lo sé, lo sé, pero a veces es tan difícil… Me echó, me apartó y me negó información que yo debería haber sabido. De no ser por amigos comunes, me hubiese enterado de su embarazo por la televisión o los cuchicheos y, además, ni siquiera sabría con seguridad si yo era su padre —soltó, molesto.


    —¿Ves? —dijo la madre—. Por eso mismo debéis hablar de una vez. Creo que nadie de los que sabíamos de vuestra historia estábamos de acuerdo con su decisión, pero ¿qué más podíamos hacer, aparte de apoyarla? Ahora te lo digo como madre que ve que su hija sufre. —Se levantó para acariciarle el brazo—: Arregladlo antes de que sea demasiado tarde, Miguel. Ella te quiere, sé que te quiere…, si no, no hubiera continuado con el embarazo.


    —Me estás diciendo que…


    —Que nunca ha querido a nadie como a ti, que no deja de pensar en ti y que sé que todo esto que ha hecho le está pesando como una losa.


    —¿Pero? —Ringo no sabía ni qué decir.


    —Pero nada, hijo —intervino el padre de Jimena, mirándolo seriamente—. O lo arregláis o termináis para siempre, pero dejad las cosas bien claras y bien hechas. —Sonrió—. Y me temo que tenéis para rato…


    —Entonces, ¿qué hago? —preguntó, asustado como si fuera un chico de colegio, a pesar de su edad.


    —Lo que sientas… —respondió Caroline, para volver a sentarse, ponerse las gafas y abrir el libro como si nada la hubiese interrumpido.


    —¿Dónde está?


    —Ha cenado y se ha ido a su habitación; ha comentado que estaba exhausta —explicó su padre.


    No dijo ni adiós; con las manos llenas de cosas, subió la escalera que llevaba a la planta superior. Pensó en entrar directamente, como la noche anterior, pero creyó que lo mejor era esperar un rato, darse una ducha y poner en orden sus pensamientos antes de volver a plantear las cosas entre los dos. Necesitaba unos minutos para despejar la mente e ir a hablar con ella con las ideas claras.


    Lo consiguió. Sabía perfectamente qué iba a decirle: sólo dos palabras, y con ellas intentaría comenzar a forjar lo que siempre quiso con Jimena, la mujer a la que más había amado y que nunca hubiera soñado conocer.


    Abrió despacio. No había visto luz por debajo de la puerta y, por ello, la encontró dormida. Suspiró algo contrariado, pero pensó que lo mejor que podía hacer era dejarla descansar. No había sido un buen día para ella, no había sido un buen día para ninguno de los dos. Cerró la puerta lentamente, sin hacer ruido, y se marchó a su cama. No quiso encender el móvil.


     


    * * *


     


    En mitad de la noche Jimena se despertó sobresaltada. Había tenido una pesadilla, su corazón latía a mil por hora y tenía miedo. Miró a su alrededor, intentando ubicarse. Cuando lo logró, la fuerza de la situación la golpeó sin remedio. Se había quedado dormida de puro cansancio y en ese instante los recuerdos le gritaban una y otra vez que Ringo se había marchado; que ella, de nuevo, lo había echado de su vida sin ni siquiera dejarlo hablar. Él no tenía la culpa de nada, y podía haber hecho con su vida lo que hubiera deseado, pues era un hombre libre…


    «¿Por qué te haces esto, Jimena?»


    Se levantó de la cama y, sin ser consciente de ello, sus pasos la llevaron a la habitación en la que, equivocadamente, Ringo había estado durmiendo. Ni siquiera ella misma supo por qué lo ubicó allí, con lo fácil que hubiera sido pasar las noches juntos, hablando y solucionando eso que pretendía ser una relación «normal».


    Abrió la puerta para poder ver con sus propios ojos que había perdido la posibilidad de ser feliz, la posibilidad de darle a su hija una familia, y todo por…


    Tardó unos segundos hasta que su cerebro procesó la información que le estaban transmitiendo sus ojos. Había un bulto en la cama, uno grande que parecía estar durmiendo de manera relativamente tranquila. Tuvo que acercarse más para cerciorarse de que no era un sueño, de que no estaba dormida y no se trataba de una visión… Era él. Ringo estaba durmiendo plácidamente en aquella habitación, no se había marchado.


    Jimena se quedó sin saber si reír a carcajadas o llorar al ser consciente de que lo suyo aún tenía alguna posibilidad. No lo pensó, pues su cuerpo llevaba tiempo reclamándolo: se acercó a la cama y, despacio, se acomodó a su lado. Oyó cómo Ringo farfullaba algo, casi como un susurro, pero puso su brazo alrededor del abultado cuerpo de ella sin decir nada más.


    Jimena, sencillamente, se dejó abrazar, amarrando ella misma los brazos de Miguel y, sollozando, le dijo en voz baja:


    —Te quiero, Ringo.


    —Para ti, Miguel —respondió él entre sueños, besándole el cuello.


    Cerró los ojos y, por primera vez en mucho tiempo, durmió tranquila.


     


    * * *


     


    Jimena se encontraba en un duermevela cuando sintió una mano acariciándole la tripa: la yema de un dedo que hacía círculos después de haber levantado la camiseta del pijama. Hacía calor, y Ringo sólo llevaba puestos los calzoncillos, así que sus piernas desnudas estaban enredadas. Ella cerraba los ojos en un intento de alargar más aquel precioso momento que disfrutaba, y se imaginaba que entre ellos todo era normal, una pareja consolidada con una vida a punto de cambiar. Todo era simplemente perfecto aquella mañana en la que podía creer que así habían sido sus despertares desde hacía meses, junto a él.


    Lógicamente no era así, pero le daba igual; sólo quería seguir sintiendo las manos de Ringo acariciando su piel descubierta. No quería que eso acabara, no deseaba abrir los ojos, rompiendo la magia de aquel instante.


    —Sé que estás despierta. —Un susurro se coló en su cerebro.


    Los labios de Miguel estaban pegados a su oído; lo acariciaba, casi lo besaba, en un suave intento de hacer que la pereza desapareciera.


    Acercó más su cuerpo a la espalda de Jimena; la posición era perfecta, encajaban como si de una pieza de puzle se tratara. La otra mano de Miguel se había colocado de tal manera que agarraba, despacio, algunos mechones de la larga cabellera de la mujer con la que deseaba estar para siempre, y luego los volvía a soltar.


    —Tienes el pelo más rubio que la última vez que nos vimos. —Ella no contestaba, sólo disfrutaba de su voz tan aterciopelada—. Me gusta. Y te lo has dejado más largo. Estás preciosa.


    Entonces giró la cabeza de golpe, pillándolo por sorpresa para no darle tiempo a pensar más, y lo besó. Le arrebató sus labios para que su propia boca saboreara todos y cada uno de sus rincones. Ringo quitó la mano de su vientre y la subió a su cara para acariciarla, para disfrutar con ella de la necesidad que ese beso significaba para ambos.


    Jugaban con sus lenguas, las dejaban bailar a un son que reconocieron al instante, con un ritmo cambiante que hacía que sus corazones fueran latiendo con la necesidad de dos personas que sólo quieren volver a reencontrarse, a necesitarse para siempre, a pegar los pedazos rotos de un amor que se convirtió en algo más que ellos.


    —Quiero hacer el amor contigo —declaró Jimena tras separarse despacio de su boca, para luego tomar aire.


    —Pero… —Ringo lo deseaba quizá más que ella, pero después de lo del día anterior…


    —Te necesito —volvió a atrapar sus labios—. Necesito sentir que estoy viva, que estamos vivos y que vamos a estar juntos.


    Él continuó su beso, ahora lento, para, con dulzura, acariciar su cuerpo y desprenderla así de los pantalones de pijama que llevaba puestos. Paseó su mano poco a poco por su entrepierna, sin más intención que la de recordar cómo se sentía al tocar de nuevo a aquella deliciosa mujer que lo había vuelto, literalmente, loco.


    —No tengo preservativos —le advirtió él de repente.


    —¿Con ella…?


    —Sí…


    Manteniendo la posición de cucharita, le sonrió, ladeando los labios sensualmente.


    —No creo que me quede embarazada.


    Él sonrió a su vez, acercándose mucho a Jimena.


    Desprendiéndose de su propia ropa, ya sólo se interponía entre ellos las ganas de estar juntos, la necesidad y los nervios de sentirse como la primera vez.


    —Bésame —le ordenó Ringo, y ella obedeció al instante.


    Después bajó sus labios al hombro de Jimena, lamiéndolo despacio, mientras la abrazaba con más seguridad, pasando un brazo por debajo de su cuerpo. Ella sentía cómo el sexo de Ringo se rozaba contra sus nalgas, y necesitaba sentir su miembro en su interior; su cuerpo gritaba por él, por que la penetrase, por sus caricias…


    —Hazlo —jadeó, necesitada—. Métemela, Miguel.


    Con la mano libre, guio su pene lentamente hasta la entrada de la vagina de Jimena. Allí, encarándola, esperó, respiró y dejó que su cuerpo sintiera lo que había estado añorando. Y, después de tomar aire, pasó su mano por la pelvis de ella y, ayudándose de su cuerpo, lo invadió despacio, lento… Tan lento que los dos dejaron de respirar durante unos segundos…, los suficientes como para que entre ellos se creara un halo de electricidad estática que llenó la habitación.


    Ringo mordió suavemente el hombro de Jimena, arañando con sus dientes hasta el hueco de su cuello y dejando un rastro de piel de gallina que se extendió por todo su cuerpo.


    —Te he echado tanto de menos, Jimena… —susurró.


    —Te he hecho tanto daño que no sé cómo remediarlo —respondió ella.


    —Chist —fue lo único que él replicó antes de comenzar a moverse rítmicamente en su interior.


    La boca de Jimena se abrió al sentir el primer movimiento de caderas de Ringo, haciendo que su interior lo acogiera con toda la necesidad de su cuerpo. Él no tenía prisa; con el brazo que tenía bajo su cuerpo acariciaba sus pechos hipersensibles, y con la otra mano apartó un poco sus piernas para que su penetración fuera algo más intensa… y ella lo sintió, notó cómo su necesidad era mucho más fuerte que ella misma. Sabía que, si mantenía ese ritmo, por lento que fuera, llegaría un momento en el que no aguantaría más y un arrebatador orgasmo la recorrería. Le habían dicho que en el embarazo las sensaciones eran más fuertes, pero no pensó que de aquella manera…, pues era todo más intenso… aunque se dijo que era debido a que echaba demasiado de menos a Miguel y que su cuerpo lo reclamaba.


    —Cómo te he necesitado —le susurró él, acelerando un poco las embestidas.


    —Te quiero, Miguel.


    —Te quiero, Jimena.


    Y, poco después, ella cerró los ojos y se dejó llevar por la explosión eléctrica que sintió su cuerpo gracias al orgasmo que la invadió. En ese momento, cuando Ringo notó que su cuerpo casi se desvanecía entre sus brazos, aceleró sus vaivenes, buscando su propio premio amarrado a la piel de su amante.


    —Sííí —fue lo único capaz de vocalizar en ese momento.


    Jimena sintió que salía lentamente de su interior, pero no se separó de ella y continuó acariciando la piel de su vientre por debajo de la camiseta. Ella se dio un cuarto de vuelta, poniendo finalmente su espalda contra el colchón y mirando directamente a los ojos de Ringo mientras que, de los suyos, una lágrima se escapaba, para recorrer luego su mejilla.


    —¿No estás bien? ¿He hecho algo mal? —se preocupó él, casi incorporándose en la cama.


    —No, es que —suspiró, limpiándosela antes de que cayera del todo en la almohada— creí que nunca más volvería a estar contigo así tan…


    Ringo agachó la cabeza y la besó con tal intensidad que casi llegó a sentir cómo la habitación en la que estaba desaparecía por completo, desvaneciéndose a su alrededor.


    —Te quiero, Jimena; te quiero más de lo que creí que sería capaz de querer a nadie.


    —No quiero que te vayas, no quiero echarte de mi vida, no quiero que me dejes escapar si otra vez vuelvo a hacer el idiota —le rogó.


    —Hiciste el gilipollas, Jimena, no el idiota —matizó mientras acariciaba la piel bajo la que se escondía su hija.

  


  
      

    
      Capítulo 22

    


    Una semana más tarde, las maletas de Jimena ocupaban todo el salón del domicilio de sus padres. Si bien sabía que los iba a echar mucho de menos, no existía ya ningún impedimento para regresar a España. Sus padres le aseguraron que irían cuando la pequeña estuviera a punto de nacer; querían estar a su lado en ese momento. No sólo estaba el enorme equipaje de ella, sino también cajas llenas de cosas que habían comprado para la niña. Todo iba a ir a parar a su casa en Madrid.


    Aunque no había sido sencillo tomar la decisión de volver, Jimena pensó que sería lo mejor para ella y para Miguel; allí estaban su casa, su hogar, su vida y su trabajo, además de sus amigos. Aunque extrañaría a sus padres, ellos la habían educado para que fuera una mujer independiente, a pesar de que las decisiones que hasta el momento había estado tomando no fueran las óptimas, según ellos. Lógicamente, sólo podían apoyar a su hija. Había decidido regresar con el hombre que iba a convertirse en el padre de su nieta y quién sabía si algo más…, ellos estaban convencidos de que sí.


    —Jimena —oyó la voz de Ringo a su espalda.


    Ella estaba aún sentada en la cama de la habitación en la que había pasado esos meses con sus padres; miraba por la ventana cómo los árboles se movían lentamente de un lado para el otro, llevados por una suave brisa.


    Notó que el lado derecho del colchón se hundía y reconoció el olor de Ringo. Lo había oído, pero su abstracción le podía más que contestarle.


    —Jimena —le cogió una mano—, ¿estás lista? Tenemos que irnos.


    —Sí, estoy lista, Ringo, pero me da pena marcharme. Han sido muchas emociones vividas aquí en soledad… —giró la cabeza para enfrentarlo— y otras, acompañada. —Apoyó una sien en su hombro.


    Ringo no dijo nada, simplemente suspiró y la acompañó en su pequeña despedida.


    —He pasado horas y horas mirando por esta ventana, Ringo, intentando encontrar una explicación a mi modo de hacer las cosas. Pero ahora sólo quiero despedirme para siempre y comenzar de nuevo.


    —Estaré contigo. Lo sabes, ¿no? —Ella movió la cabeza despacio, asintiendo—. ¿Nos vamos?


    Se levantó de la cama, tendiendo inmediatamente después una mano, ofreciéndosela a Jimena. Ella lo miró, sonrió y la cogió con fuerza, acompañándolo mientras caminaban con destino a la puerta de salida de la estancia en la que había pasado tanto tiempo pensando en todo aquello a lo que había renunciado por no ser más valiente. En ese momento todo eso quedaba atrás, pues iba de la mano de Ringo y, si el destino quería, ésa sería la mano que enlazaría el resto de su vida.


     


    * * *


     


    Quince horas más tarde y una escala de por medio, finalmente el avión aterrizó en el aeropuerto Madrid-Barajas Adolfo Suárez. Ringo respiró despacio, no le gustaba demasiado volar y, además, cada vez que oía el nombre del aeropuerto le daban ganas de seguir poniéndole nombres ridículos, en plan «Madrid-Barajas Adolfo Suárez de Todos los Santos y algunos perdidos por el camino».


    —Dios, menos mal. —Jimena ya no sabía en qué posición ponerse, y eso que habían viajado en clase Business—. Necesito estar en mi casa, estirada y con las piernas en alto, veinte días seguidos fijo.


    Se levantó un poco el vestido para enseñarle las piernas, que iban embutidas en un par de medias de compresión.


    —No seas tan exagerada. —Le sonrió para después levantarse de su asiento cuando así indicaron que podía hacerse.


    —De vuelta a la realidad —le dijo.


    —Una totalmente diferente a la que dejaste al partir de aquí, Jimena. —Le guiñó un ojo antes de abrir el compartimento superior y coger sus bolsas de mano.


    —No creas que va a ser tan diferente…


    —Perdona, te he estado mirando todo el rato desde mi asiento y me preguntaba si podría hacerme una foto contigo… —le preguntó una mujer que se acababa de acercar a ella.


    Jimena primero miró a Ringo, guiñándole un ojo en respuesta al guiño anterior, y después sonrió para posar en la foto de la susodicha. No, no iba a ser tan diferente de cara al exterior.


     


    * * *


     


    Pasaron más de dos horas hasta que finalmente pudieron acceder a casa de Jimena. Los medios de comunicación habían estado esperándolos en la salida del aeropuerto y, entre cámaras y flashes, habían conseguido finalmente subirse al coche que los estaba esperando y marcharse de una vez.


    —Todo esto ha sido una locura —comentó Ringo mientras se lanzaba al sofá directamente, dejando su bolsa de viaje en la puerta.


    Jimena, por su parte, indicó que, por favor, le subieran todas sus cosas a la habitación. Miró a Ringo para preguntarle si él quería que hicieran lo mismo con la suya.


    —No, tranquila, me iré…


    —¿A dónde vas a ir? —lo interrumpió, levantando una ceja—. Pensaba que todo estaba hablado, que te ibas a quedar aquí conmigo hasta que naciera la niña y luego buscaríamos algo para los tres.


    Se oyó el sonido de la puerta. El chófer que los había recogido en el aeropuerto se acababa de marchar, después de dejar las cosas donde ella le había indicado.


    —Es que se me ha ocurrido que quizá prefieres estar sola en casa y descansar. Yo puedo irme a casa de Ron; además, sé que me ha traído más ropa del pueblo, de casa de mi padre.


    Jimena se acercó a él. Entendía que Ringo pudiera haber tenido reparos con anterioridad, pero no entonces. Ya no era el momento de andarse con medias tintas. Lo habían hablado en casa de sus padres; se iban a quedar juntos hasta que diera a luz y luego buscarían casa, ya lo habían consensuado. No entendía a qué venía ese cambio de opinión.


    —Ringo, pensaba que ya no había ni secretos ni dudas entre nosotros. Eres el padre de mi hija, el hombre del que estoy enamorada, ese que he estado a punto de perder por ser idiota. —Él levantó una ceja—. Bueno, gilipollas, no idiota. No quiero que te apartes de mi lado. ¿A qué ha venido eso? Necesito descansar, sí, tres días seguidos a ser posible, pero contigo a mi lado, por favor.


    —Sí, Jimena, sé lo que hablamos, lo que dijiste, lo que dije, pero no sé si en esta casa…


    —Ésta es mi casa, cierto —lo miró a los ojos—, pero será nuestra casa, porque crearemos nuevos recuerdos que sólo serán nuestros. —Se acarició la barriga—. Nos queda algo de tiempo aún. —Sonrió, pícara.


    —Perdona si… —Ringo se dio cuenta de que, como siempre, allí estaban los dos intentando justificar su falta de comunicación.


    —¿Lo hacemos y luego vemos? —planteó Jimena, y luego sonrió.


    Ringo la besó, borrando así todas las tonterías que habían macerado en su cerebro de camino a la casa en la que vivirían.

  


  
      

    
      Capítulo 23

    


    Jimena estaba acariciándose la barriga, con el ordenador abierto frente a ella y el teléfono móvil pegado a la oreja. Llevaba más de media hora hablando y tecleando a la vez, y sólo en ese instante se había dado la vuelta para mirar por la ventana. Desde allí podía contemplar toda la sierra de Madrid. Las entrevistas, como en ese momento, las estaba dando, en su gran mayoría, por teléfono, ya que realizaba muy pocas en persona. No es que no quisiera acercarse a su público, pero ese último mes de embarazo lo estaba llevando realmente bastante mal.


    Su relación con Ringo marchaba mucho mejor de lo que en un principio previó. Creyó que, probablemente, él querría evadirse del aburrimiento que lo rodearía al no tener trabajo, pero, cuando un día vino a visitarlos Lyn y comenzaron a hacer tonterías juntos en el estudio, ésta le ofreció que se pasara a echarles una mano con sus últimas composiciones. Le comentó que necesitaba a alguien que detectara qué era lo que fallaba en las melodías. Como Jimena imaginó, fue algo innato para él y le indicó dónde y de qué manera podrían mejorar esas canciones para que sonaran como ellos querían. Efectivamente, desde aquel día, se habían vuelto inseparables; parecía un componente más del grupo.


    —Muy bien, muchas gracias. Cualquier cosa más que necesites, habla con Mario. Te enviará fotos y lo que creas conveniente. Un saludo —concluyó, y colgó la llamada.


    Escribió un par de mails que tenía pendientes, respondiendo unas cuestiones que le habían pedido desde la discográfica.


    Acababan de lanzar su último videoclip, con otro de los temas de su disco, y la vorágine había vuelto a su vida. Lo cierto era que, cuando se marchó, dejó la promoción y el lanzamiento de su disco a medias. La participación de Jimena en ese vídeo se grabó tan sólo en un par de días, pues usaron su imagen en poquísimas tomas, ya que decidieron potenciar la «historia» que narraba la canción más que a su intérprete, por lo que dejó de ser la protagonista. Terminó de redactar el último correo electrónico y cerró el portátil justo en el momento en el que oyó que la puerta de casa se cerraba.


    Bajó la escalera despacio; no es que no quisiera hacerlo rápido y abrazar a Ringo lo antes posible, sino que sus movimientos cada vez eran más dificultosos, a pesar de que no había dejado de hacer largas caminatas todos los días.


    Entró en el salón y no vio a nadie. Ringo no era de los que solía hacer bromas del tipo esconderse y cosas así, él era más de juego de palabras, así que pensó que estaría en la cocina. Seguro que había ido directamente a coger una cerveza. «¡Quien pudiera!», se dijo.


    —Ringo —lo llamó al ver que tampoco estaba allí—, ¿eres tú el que ha entrado en casa? —inquirió, aun sabiendo que la respuesta era obvia y la pregunta, de lo más tonta.


    Sacó la cabeza por la puerta de la habitación para mirar hacia la entrada; la puerta principal estaba cerrada, tal y como la había dejado cuando despidió a Ringo esa mañana. De pronto… giró la cabeza hacia el salón cuando oyó el carillón de campanas de viento que estaba situado en la puerta corredera del jardín trasero. Allí lo vio, de pie y con cara de pocos amigos.


    —¿Qué haces tú aquí? —planteó, asombrada a la vez que asustada.


    —Sólo he venido a por lo que es mío —respondió su ex, mirando directamente su abultado vientre.


    —Chema, ¿qué estás diciendo? —No entendía nada.


    Caminó hacia él, sorprendida de que estuviera en su casa, de que hubiera podido entrar en ella sin problemas y, sobre todo, extrañada por cómo la miraba.


    —He dicho que vengo a recuperar lo que es mío, y tú —sacó una pistola que tenía en el bolsillo de la chaqueta— eres mía.


    —¡Oh, Dios! —Se llevó las manos a la boca, intentando procesar lo que ocurría en su casa en esos momentos—. Chema, por favor, vamos a hablar. ¿Qué te pasa? ¿A qué viene esto?


    —Viene a que te has repuesto demasiado rápido, a que ibas de dama de luto por lo nuestro y bien pronto encontraste sustituto y dejaste que te preñara. —Le señaló su prominente barriga con la mano que sujetaba la pistola.


    Ella empezó a dar pasos hacia atrás, en dirección a la puerta principal; iba a intentar salir de allí antes de que todo se complicara todavía más. Se estaba volviendo loca, no entendía lo que estaba sucediendo. Chema siempre había sido un hombre normal, cariñoso en su forma de tratarla, tranquilo y sosegado. Nunca lo hubiese imaginado en una situación similar, por lo que, el hombre que en ese momento tenía delante, en nada se parecía al hombre del que un día estuvo enamorada.


    —No es así, Chema. Me hiciste mucho daño, tanto que no creí que pudiera superar lo nuestro y, además, me creaste un montón de inseguridades. Te prometo que esto ha pasado de manera fortuita y…


    —Y nada; era lo que andabas buscando, enganchar rápido a otro para así poder restregármelo por la cara.


    Sin pensárselo mucho, se dio media vuelta para asir la manija e intentar salir de la casa lo más rápido posible, pero su ex leyó sus intenciones y, aparte de correr hacia ella y propinarle un golpe en plena cara que la hizo caer al suelo, le espetó—: ¿Crees que iba a dejar la puerta abierta? ¿Recuerdas que siempre me repetías que cerrara con llave? No se me ha olvidado. —La miró desde su posición.


    Jimena se llevó la mano a la mejilla, que le dolía horrores, y sintió que al acariciarla su mano se llenaba de algo líquido y caliente; lo miró y vio que era sangre. No podía estar sucediéndole eso, no en ese momento, no entonces…


    —¡Ahhhh! —Chema agarró su coleta y la arrastró por el suelo—. ¡Suéltame, suéltame! Chema, no me hagas esto. ¡Chemaaaaa! —gritó, desesperada.


    —Cállate. —Se detuvo un segundo para agacharse y, apuntando a su estómago, le dijo—. Será mejor que te estés calladita; lo de la cara ha pasado porque has querido escaparte, pero, si te portas bien, no te va a pasar nada… ni a ti, ni a nuestra pequeña…


    —Pero ¿qué dices, Chema? No estás bien, a ti te pasa algo que…


    —Chisssst, cariño. Vamos a esperar a que venga ese tipo que se ha colado en casa y así lo solucionaremos todo para siempre.


    Y, sin más, siguió arrastrándola por el suelo sin contemplaciones hasta que llegó a donde él quería. La hizo levantar dándole un tirón de pelo y ella, como pudo, se sentó en la silla.


    —No te vas a mover de aquí, ¿verdad? —le preguntó, y ella negó con la cabeza—. Es que, si no, voy a tener que atarte… y eso dañaría tus preciosas manos.


    Se movió de un lado al otro hasta que finalmente encontró lo que buscaba en una bolsa. Jimena estaba absolutamente paralizada; no entendía nada, era incapaz de articular una palabra con sentido; sólo quería proteger la vida de su hija y la de Ringo. Tenía claro que a Chema le pasaba algo extraño…, el sudor en su cuerpo, el temblor que podía observar en sus manos y cómo tenía algún tic nervioso le hizo pensar que no estaba en sus cabales. Estaba absolutamente asustada; una persona así podía cometer una locura mayor de la que ya estaba haciendo, una que posiblemente tenía planeada.


    Comenzó a llorar desconsoladamente y su cuerpo tembló sin remedio.


    —Oh, pobrecita… ¿Tienes miedo? —le dijo con lo que llevaba en la mano libre. Se guardó la pistola en la parte trasera de su pantalón—. Como no quiero que te pase nada, he cambiado de opinión y lo mejor será que te ate en la silla y te tape la boca. No queremos alertar al intruso de que estamos en casa, ¿verdad?


    Ella sólo pudo negar con la cabeza.


    —Eso es, preciosa. —Le lamió la mejilla herida—. No quisiera tener que hacerte más daño.


    Tenía miedo, mucho miedo, y su mente sólo era capaz de dibujar escenarios esperpénticos en los que ni Ringo ni ella salían bien parados. Algo muy malo y raro estaba pasando en la mente del que un día fue su marido. ¿De dónde habría podido sacar las llaves para entrar en casa? ¿Cómo habría llegado hasta esa situación?


    Tal fue el pánico que experimentó que agachó la cabeza cuando sintió que, entre sus piernas, un líquido caliente se estaba escapando; sí, se había hecho pis encima. Las cerró en el instante en el que Chema volvió a mirarla directamente a los ojos, después de haber atado sus manos y tapado su boca con cinta americana.


    —No has cambiado mucho la casa. —Señaló el sofá—. ¿Te lo has tirado aquí como cuando yo te follaba en el mismo lugar?, ¿o quizá allí? —Esa vez señaló el piano—. Sé que te ponía mucho, pero a mí eso de las teclas me estresaba. No te preocupes, cuando solucione esto, prometo que volveré a intentarlo.


    Jimena sólo pensaba en Ringo; rogaba que no entrara por la puerta principal, que lo hiciera por el parking. Ésa y sólo ésa sería la única manera de que pudieran tener una oportunidad, que él no se hiciera el valiente y que, antes de actuar, llamara a la policía.


    Estaba mojada, con un pánico terrible y sólo pensando en Ringo mientras veía cómo Chema se movía nervioso de un lado a otro. Cerró los ojos y tomó aire; si se ponía nerviosa sentía que su tripa se endurecía, y no podía ponerse de parto en ese momento… No podía…


     


    * * *


     


    —¡A tomar por culo! —farfulló Ringo al ver que un coche estaba aparcado frente a la casa de Jimena. Por su culpa tendría que meter la moto en el garaje, y eso le daba una pereza mortal, sobre todo porque no tenía mando a distancia y debía hacerlo todo a mano. Por ello, se quitó el casco, apagó el motor y abrió la puerta con la llave y la levantó hasta la mitad; luego arrastró la pesada máquina hasta el interior y, después, bajó de nuevo el portón.


    Estaba cansado, mucho. No entendía por qué una cosa era buena a primera hora y luego, de golpe, cuando habían pasado varias horas de posproducción, ya no valía y acababan oyendo eso de «pues estaba mejor antes». A veces se imaginaba cogiendo el casco que en ese momento llevaba en la mano y estampándolo en la cabeza del productor. Iban a volverlo loco con ese disco; otro día más así con el grupo y lo enviaría todo por mail. No quería volver a verle la cara. Menos mal que pagaban bastante bien y ya no se sentía tan inútil, pues no estaba todo el día en casa. Más bien echaba de menos pasar más tiempo con Jimena…


    Estaba ya subiendo los escalones en dirección al salón cuando lo oyó.


    —Eso es, preciosa. No quisiera tener que hacerte más daño. —Esa última frase, de voz de un desconocido, lo hizo poner en alerta—. No has cambiado mucho la casa. ¿Te lo has tirado aquí como cuando yo te follaba en el mismo lugar?, ¿o quizá allí? Sé que te ponía mucho, pero a mí eso de las teclas me estresaba. No te preocupes, cuando solucione esto, prometo que volveré a intentarlo.


    Su cuerpo comenzó a temblar, una extraña sensación recorrió su espalda.


    Su primer instinto fue salir pitando escaleras arriba y ver qué sucedía para socorrer a Jimena, pero, justo cuando sus pies se empezaban a poner en marcha, su mente lo obligó a detenerse. ¿Qué podía hacer él más que llamar a la policía? Nunca había sido una de esas personas que se escondían detrás de una puerta si había problemas, pero Jimena estaba embarazada. Estaba a punto de dar a luz y no… Recordó cómo le dio de puñetazos al director de la discográfica y cómo se arrepintió luego por las consecuencias, pero si…


    Caminó despacio y asomó la cabeza por la puerta para ver si podía espiar algo de lo que estaba sucediendo. Se estremeció, francamente asustado. Un hombre al que no pudo reconocer en ese instante se estaba agachando para poner su rostro a la altura del de Jimena. Ella estaba en una silla, aunque no podía ver mucho más, sólo que aquel tipo llevaba una pistola guardada en la cinturilla del pantalón. Tembló, tembló de miedo y, acojonado, tuvo que contener la respiración, pues estaba a punto de saltar.


    Los ojos de Jimena se cruzaron con los suyos, aquel tipo estaba de espaldas. Ella sólo lloraba y lo miraba, aterrada.


    «Vete, Ringo. Llama a la policía y vete», pensó ella al descubrirlo allí.


    —Deja de fijarte tanto en la puerta. —Chema se giró, siguiendo la dirección de la mirada de Jimena—. Recibiremos a ese tipo como se merece.


    Ringo se escondió detrás de aquella pared barajando qué hacer, y lo tuvo meridianamente claro nada más coger el móvil de su bolsillo trasero.


    —Te noto un poco nerviosa, cielo. —El que un día fue una de las personas a las que más amó Jimena le acariciaba la mejilla de manera extraña—. Tranquila, verás que, cuando acabemos con esto, seremos los de siempre. Tú y yo, nadie por medio. Cuidaremos juntos a nuestro bebé.


    Agitada, Jimena temblaba más que nunca. Sólo esperaba que Miguel no cometiera ninguna tontería, que avisara a la policía y que los dejara entrar. Rezaba para que todo eso se acabara de una vez y que aquella locura terrorífica que estaba viviendo finalizara ya. Chema no estaba bien, todo eso no podía ser real… Lloraba.


    Minutos más tarde oyó que la puerta de casa se abría con la llave. Ella cerró los ojos, era lo peor que podía hacer. A pesar de que soñaba con que fuera la policía la que estuviera a punto de aparecer, su temor era fundado, pues Miguel hizo acto de presencia, haciéndose el despistado.


    Eso no iba a acabar bien…


    —¡Jimena! —la llamó como si nada, fingiendo normalidad. Ella sólo quería cerrar los ojos para no ver lo que estaba a punto de suceder—. Hola, ya he llegado…


    —Bienvenido a la fiesta —le respondió Chema, con la pistola en la mano.


    —¿Qué es eso? ¿Y Jimena? —Abrió los ojos, simulando cara de asombro, haciéndose el asustado.


    —Tranquilo, amigo. —El exmarido de Jimena lo apuntaba mientras se acercaba a su posición—. Estábamos aquí, tranquilamente esperándote para darte una sorpresa.


    —¡Jimena! —La vio temblando y negando con la cabeza.


    Hizo el amago de acercarse a ella para abrazarla, pero aquel otro hombre se lo impidió.


    —¡No te acerques o te disparo!


    Lo que Chema no podía imaginar era lo que iba a suceder inmediatamente después de aquello. Había pasado por alto que Ringo aún llevaba en la mano el casco de la moto, así que, para cuando lo notó impactar contra su mano, ya era tarde. La única razón por la que Miguel había entrado por aquella puerta y se había acercado imprudentemente a él era darle un imponente golpe en la mano y, como poco, desequilibrar a aquel sujeto. La suerte estuvo de su parte y no sólo se desequilibró, sino que la pistola salió volando por los aires hasta caer lejos al suelo.


    En el mismo instante en el que Ringo se abalanzaba sobre aquel tipo, por la puerta que daba al garaje entraron varios agentes con las armas en alto.


    —¡Quietos! ¡Policía!


    Ringo, raudamente, se separó de Chema y levantó ambas manos.


    —Su pistola está en el suelo, allí. —Señaló con la cabeza a la vez que uno de los agentes lo miraba y luego corría a recogerla mientras otro ponía a Chema tumbado boca abajo en el suelo y lo esposaba.


    Inmediatamente después, salió corriendo a por Jimena, que aún lloraba y temblaba sin remedio. Le quitó la cinta americana que le tapaba la boca y de ahí sólo salió un grito.


    —¡Ahhhhhh!


    —¿Te ha hecho daño?, ¿dónde?


    —Estoy de parto, Miguel, estoy de parto… —No lograba contener los espasmos, primero de miedo y, en ese momento, de dolor.


    La desató para ponerla en el sofá y esperar a que llegara una ambulancia, tal como le habían dicho que hiciera los agentes.


    —Lo siento, Jimena, lo siento mucho. Esto no debería haber pasado, yo debería haberte protegido —declaró, aturdido y con la adrenalina recorriéndole todo el cuerpo.


    —Lo has hecho —gimió más que habló, y levantó una mano para acariciarlo—. Siempre has llegado en los momentos más oportunos a mi vida, pero te aseguro que esto que has hecho hoy ha sido una locura.


    Volvió a emitir un grito ahogado a la vez que se encogía sobre sí misma.


    —Todo va a ir bien, tranquila.


    Los sanitarios llegaron pocos minutos más tarde y se llevaron a Jimena y a Ringo al hospital.

  


  
      

    
      Capítulo 24

    


    Lyn corría por los pasillos del hospital a buen ritmo. Estaba asustada, inquieta, temblorosa y con ganas de llegar a la habitación de Jimena inmediatamente. Cuando Ringo le envió un mensaje por WhatsApp para contarle lo que estaba ocurriendo, no fue capaz de articular palabra. En realidad recibió una orden, no era una sugerencia. En el whatsapp le decía que alguien había entrado en casa de Jimena, que él iba a intentar ganar tiempo mientras ella llamaba a la policía y que les indicara que entraran por el garaje, pues dejaría todas las puertas abiertas; finalizó diciéndole que todo quedaba en sus manos.


    De eso ya hacía unas horas y no había podido contactar con ninguno de los dos hasta poco rato antes. Ringo le acababa de enviar un mensaje advirtiéndola de que era mejor que acudiera al hospital. Cuando lo leyó, tembló de nuevo; no quería llevarse la peor de las noticias. Jimena estaba embarazada y temía por la vida de la pequeña o la de la madre.


    Abrió la puerta de la habitación que le habían indicado. No, no estaba en la planta de maternidad, y eso provocó que se angustiara mucho más cuando llegó al centro médico.


    —¿Qué ha pasado? ¿Qué cojones ha ocurrido? —soltó de golpe, antes de ver que Jimena tenía entre sus brazos a la pequeña Erika.


    —Tranquila. —Ringo se levantó despacio para abrazarla—. Ha sido un infierno en la Tierra, pero ahora estamos todos bien.


    Lyn se echó a llorar de repente mientras lo abrazaba; él contenía en cierta manera sus lágrimas nerviosas mientras ella se agarraba con fuerza a su amigo. No fue hasta un buen rato después que consiguió calmar sus nervios y acercarse a Jimena.


    Se limpiaba las lágrimas a la vez que caminaba hacia la cama en la que ella y la cría descansaban. Todo había ocurrido tan rápido que nadie se había enterado aún de nada…, quizá sólo algunos vecinos que vieron salir a la policía y después a ella en la ambulancia… pero, de momento, la voz no se había corrido.


    —¿Cómo estás, preciosa? —Lyn la besó en la frente mientras acariciaba el rostro congestionado del bebé.


    —Pensaba que esto iba a ser diferente, pero… —miró a su hija entre sus brazos—… a veces la vida se empeña en hacer que las cosas sean de otra manera.


    —¡Dios, qué miedo he pasado! —Se sentó al lado de su amiga, abrazándola a ella y a la recién nacida—. No quiero ni imaginar lo que habrás sufrido.


    —Comencé a sentir pánico de verdad cuando noté la primera contracción. —Suspiró—. Ahí sí que pensé en que ya no iba a salir de ésta. No entendía lo que estaba pasando, no era el Chema que yo conocía…


    Lyn acariciaba a su amiga y al bebé indistintamente.


    —Menos mal, menos mal. No sabes qué mal lo he pasado.


    —Todo ha salido bien —intervino Ringo—. Jimena está perfectamente, pero el estrés al que se vio sometida fue fundamental para que la niña quisiera venir al mundo antes de tiempo.


    —Sí. Estoy mentalmente agotada y no sé cómo me sentiré mañana —aseguró Jimena.


    —Tranquila, me voy a quedar contigo el tiempo que necesites. —Miró a Ringo—. Él tiene que ir a la policía y luego a buscar algunas cosas de la pequeña, ¿no? —Sonrió ligeramente.


    Ringo se acercó a Jimena y la besó.


    —Volveré lo antes posible con todo lo que necesitamos del bebé.


    —Ten cuidado, ten mucho cuidado —le advirtió ella.


    —No va a pasar nada —le aseguró, y volvió a besar sus labios.


     


    * * *


     


    Lo que no esperaba al abandonar la habitación en la que estaban Jimena y su hija era que una sensación de desazón iba a invadir su cuerpo…, un miedo irracional que se apoderó de él mientras sus pasos lo alejaban del lugar donde estaban ellas dos.


    Pasó un par de horas en la comisaría, declarando. Estaba a punto de amanecer cuando una patrulla de la policía lo acercó al domicilio de Jimena para que pudiera recoger algunas pertenencias de la pequeña. Fue en el momento en el que puso un pie fuera del coche cuando se vio rodeado de focos y micrófonos para sacarle alguna declaración.


    —¿Está bien Jimena? ¿Es cierto que su exmarido la ha tenido secuestrada? ¿Y su embarazo? ¿Ya ha dado a luz? ¿Cómo encontró a Jimena en casa? ¿Dicen que la ha salvado…?


    Y así hasta decenas de preguntas que se acumularon en su cerebro sin sentido. Había pasado mucho rato declarando en la comisaría, así que sólo quería recoger la ropa de su hija y regresar corriendo al hospital para estar con ellas, para olvidar esa pesadilla tan extraña y sin sentido que habían vivido.


    Cerró la puerta a su espalda y lo que encontró en la casa no era nada parecido a un hogar en el que podrían olvidarse de aquel suceso. Los muebles estaban movidos, la silla en la que Jimena había sido amordazada y atada seguía en el salón, en el mismo lugar… En la comisaría le habían dado permiso para que pudiera volver a colocar todo en su sitio, pero no iba a hacerlo en ese momento, pues sólo había ido allí a por la bolsa de Erika y pensaba regresar al hospital en moto para estar a su lado.


    Miró al suelo, el casco aún estaba tirado allí, a sus pies. Lo recogió para llevarlo consigo mientras recogía todas las cosas de su hija y algunas para Jimena. No quiso pasar más tiempo del indispensable allí, así que bajó la escalera para ir al garaje y coger su moto.


    Al abrir el portón del garaje, allí estaban de nuevo… esperándolo.


    —¿Ha dado a luz Jimena? ¿La niña está bien? ¿Se sabe qué ha pasado con su exmarido?


    Él, con el casco puesto y sin levantar la visera, paró un segundo, el suficiente como para cerrar la puerta y comunicar a todos los medios:


    —Todos estamos perfectamente bien; no podemos hacer más declaraciones.


    Aceleró la moto mientras oía algunas preguntas que se quedaban en el aire.


     


    * * *


     


    Entró en la habitación cuando el sol estaba saliendo ya. Agotado, no alcanzaba para definir cómo se sentía, pero respiró tranquilo cuando vio a Jimena dormida, con la cuna de la niña a un lado, y a Lyn dormitando en el largo sofá en el que se había aposentado después de que su amiga se durmiera.


    Lyn abrió los ojos inmediatamente al oír pasos y se puso de pie.


    —Soy yo, Lyn —susurró Ringo al verla frente a él.


    —Lo sé, lo sé… —se frotó la cara, intentando despejarse y dejándole claro que lo había reconocido—, pero han intentado entrar aquí un par de periodistas a media noche y no veas…


    —Vete a casa, debes de estar muerta —le dijo.


    —No tanto como tú. ¿Por qué no echas una cabezada mientras voy a por unos cafés?


    Y nunca había sentido más la necesidad de hacerle caso a alguien que en ese instante.


     


    * * *


     


    Lyn no lo despertó, no despertó a ninguno de ellos hasta que la puerta de nuevo se abrió y entró por ella un señor mayor acompañado de una mujer.


    —¿Y ustedes quiénes son? —se les enfrentó.


    —Soy Manolo, el padre de Miguel —se presentó.


    —Yo, Alicia, su pareja.


    —Tranquila, Lyn —se oyó la voz de Ringo de fondo—. Es mi padre.


    —Hola. —Todos giraron el rostro al oír la voz de Jimena—. ¿Queréis conocer a la pequeña?


    —¿Cómo estás, preciosa? —Alicia la besó en la cara más de una vez.


    —Bien, ahora sí que estoy bien.


    Sonrió mirando a Ringo, que a su vez la miraba a ella con un tremendo orgullo en los ojos.


    Esa mujer era una valiente, esa mujer era la más hermosa del planeta Tierra, ésa era su mujer…, y ese sentimiento lo hizo sonreír como un idiota.

  


  
      

    
      Capítulo 25

    


    Un extraño brote esquizoide fue lo que provocó que Chema actuara como actuó con Jimena. Al parecer llevaba tiempo tomando demasiadas drogas y éstas, según lo que le contó a la policía, provocaron que oyera en su cabeza que debía volver a recuperar a «su mujer», que el hombre que estaba con ella había usurpado su puesto y que le había robado al bebé que ella gestaba y que en realidad era suyo. Esas voces le decían que tenía que hacer lo necesario para recuperarlo todo, así que aprovechó que la chica de servicio estaba de vacaciones y, como sólo estaba el jardinero, que además no era el de siempre, le pidió que le dejara la nueva llave de la casa para poder recoger unos últimos enseres. Lo creyó y allí estaba él, en la casa, intentando recuperar a «su amor».


    A pesar de la confesión de Chema, la policía investigó lo sucedido, y aunque no había sido tal y como él declaró, lo que sí era cierto es que tuvo un brote esquizoide y que llevaba demasiado tiempo tomando drogas al verse sometido a una presión mediática que sólo él se había buscado. Eso, y el hecho de no conseguir ningún papel en el cine o en la televisión, lo llevaron a esa vorágine de autodestrucción. Lo del jardinero fue peor aún, pues aquel hombre, que estaba en la empresa como temporal, le dio la llave a cambio de dinero, un buen pico que le hizo venderse sin escrúpulos.


    Habían pasado ya varios meses de aquel suceso. Jimena estaba recuperada de aquel episodio; según los psicólogos que los trataron a los dos, se había rehecho más rápido de lo que podían haber esperado los profesionales. Ringo aún tenía algunos problemas para dormir, pero, en el momento en el que pudieron regresar a casa, se pusieron manos a la obra.


     


    * * *


     


    —No sé dónde vamos a meter tantas cosas, Jimena. —Ringo la miró con el ceño fruncido.


    —Mira, estoy cansada. —Se acercó despacio a él—. Tu padre está con la niña dando un paseo con Alicia. Mis padres han decidido quedarse en un hotel hasta que tengamos esto adecentado.


    —Creo que deberíamos haber hecho lo mismo —refunfuñó él.


    —Pero ¿sabes una cosa? —Él negó con la cabeza—. La cama de nuestra habitación está perfecta y preparada para que podamos usarla.


    —¿Estás proponiendo que nos vayamos a dormir? —Sonrió.


    —Estoy proponiendo que, ya que es lo único que tenemos a punto, con sus sábanas y todo…, podríamos probarla, ¿no crees? —Acariciaba su cuello mientras le mordía justo por debajo de la línea de la barba.


    Ringo soltó un cable que tenía entre las manos y paso las dos por la cintura de Jimena.


    —Creo que es una de las mejores ideas que he oído desde que nos decidimos a cambiar de casa. —Bajó sus labios para acercarlos a la boca de ella.


    Cuando se besaron, su piel se erizó como siempre. Se complementaban y sus cuerpos reconocían el tacto de uno sobre el otro. Y, cuando su saliva se mezclaba en el interior de sus bocas, sus almas se convertían en una.


    Miguel agarró de la cintura a Jimena, y ella, captando lo que quería, se subió a su cintura y la enlazó con las piernas. La iba a guiar hacia aquella habitación todavía por estrenar, sin recuerdos, para crear un libro lleno de bellas historias que les haría comenzar a escribir la suya propia bajo su nuevo techo.


    Jimena metió las manos por la espalda bajo la camiseta de Ringo, levantándosela, y con las uñas arañó despacio su piel. Él, por su parte, había decidido esconder las suyas bajo la falda hasta llegar a sus nalgas y apretarlas.


    —Eh… —se sorprendió Jimena—. Siempre me olvido de lo fríos que están tus anillos.


    Ringo la miró sonriendo mientras le quitaba el tanga, dejándolo colgar de una de sus piernas mientras ella desabrochaba su pantalón para dejar libre su sexo.


    —¿Había echado de menos la señora a su caballero andante? —preguntó él, divertido, mientras besaba su cuello y mordía sus pechos por encima de la camiseta que llevaba puesta.


    —Había echado de menos su espada, caballero… Oh… caballero —Jimena metió las manos entre ellos y. asiendo su miembro, se lo situó en la entrada de la vagina.


    Él se separó para mirarla a los ojos.


    —¿Así?


    —¿Crees acaso que tendremos tiempo de mucho más? —Cerró las piernas alrededor de la cintura de Miguel y lo introdujo de golpe en su interior.


    Los dos cerraron los ojos un instante, disfrutando de la sensación de estar juntos, de sentirse unidos para siempre, pero no tardaron en dejar que sus instintos se vaciaran sin remedio, dejándose llevar por la pasión mientras sus bocas se acompasaban a la par que sus movimientos hasta que sus cuerpos encontraron la respuesta que buscaban, el premio que necesitaban para reforzar aquello que habían construido. Como una tremenda descarga eléctrica, el orgasmo les recorrió cada poro de su piel.


    Desmadejados en aquella cama que a partir de entonces recogería su historia, se miraron.


    —Te quiero, Miguel.


    —Te quiero más de lo que puedes imaginar, Jimena.


    Se abrazaron, dejando que sus besos recorrieran sus labios lánguidamente.


    —¡Hola! —La puerta de su nuevo hogar se abrió—. ¿A que no sabéis a quién nos hemos encontrado en la calle?


    El padre de Miguel acababa de entrar y, por las voces que se oían en la lejanía, parecía que venía con los padres de Jimena. Los dos se miraron y no pudieron contener la risa, otra vez…


    —Ya voy yo. —La besó en la punta de la nariz—. Tú tranquila y baja cuando puedas.


    Ringo se arregló el pantalón y bajó por la escalera.


    —¿Dónde está esa cosa bonita? —Se lanzó a coger en brazos a su hija.


     


    * * *


     


    —Vamos a tener que comenzar a echar a gente de casa ya —soltó Jimena con la niña en brazos mientras estaba dándole el pecho.


    —Oye, que el pobre de mi padre no lo hace aposta —comentó, refiriéndose a la casi pillada de hacía unas horas.


    —No me refiero a eso, idiota. —Se acomodó en la cama después de darle un beso en la cabeza a Erika y dejarla dormida en su cuna—. Quiero decir que ya es hora de que comencemos a vivir nuestra vida. Ha estado muy bien contar con la ayuda de todos, pero necesitamos estar solos.


    —Tienes razón, hablaremos con ellos. —Se metió bajo las sábanas, rebuscando bajo ella cómo quitarle los pantalones del pijama a Jimena—. Pero… ahora —sacó su trofeo por encima de la cabeza y lo lanzó lejos—, tengo que encargarme de algo que he dejado olvidado esta mañana.


    —Oh… —fue lo único que dijo ella cuando notó la lengua de Ringo jugar con su clítoris.

  


  
    Epílogo 1


      

    La música estaba a todo volumen. Ésta sonaba por todos los rincones de la casa y Ringo sonreía al ver cómo Erika estaba intentando imitar todos los pasos del vídeo musical que estaba viendo en la televisión.


    El verano ya había hecho acto de presencia y Jimena estaba a punto de llegar a casa. Llevaba un par de semanas en plena vorágine de conciertos. Le había costado volver a la rutina después de la baja maternal, pero ya era hora de regresar a la carretera y continuar con el trabajo. Ringo, por su parte, pasaba el mayor tiempo posible con la niña. Había adaptado su trabajo a los horarios de la guardería y, sobre todo, los horarios de producción a cuando Jimena estaba en casa. Sí, era bastante difícil de conciliar el ritmo de ambos con la niña, pero de momento estaban consiguiendo poder mantener un pequeño oasis en su propia familia.


    —¡Vamos, enana! —Erika dejó de mirar la tele y se giró para contemplar a su padre—. ¡Mueve ese cuerpito serrano!


    Y él mismo saltó del sofá en el que estaba sentado y se puso a menear el esqueleto con su hija, hasta que ella levantó los brazos en clara señal de que quería que su padre la cogiera en brazos. Ringo lo hizo para, inmediatamente después, ponerse a dar vueltas por la habitación y así provocar las risas de la cría mientras bailaban los dos juntos.


    Mareado de tanto movimiento, Ringo se echó en el sofá con ella en brazos y, por el mero hecho de hacerlo, la pequeña fue incapaz de contener la risa.


    —¿Puedo unirme a la fiesta? —se oyó desde la puerta la voz de Jimena.


    Ringo levantó la cabeza por encima del respaldo del sofá y una sonrisa iluminó su rostro.


    —¡Ey! —Se levantó con la chiquilla en brazos—. Mira quién ha venido…


    Jimena soltó las dos maletas que llevaba en medio del salón y salió corriendo para coger a Erika y achucharla mientras ella reía. Después, sin soltarla, se acercó a Ringo y lo besó despacio en los labios, saboreándolos.


    —Te he echado mucho de menos —dijo al finalizar.


    —Yo también, cielo. —Volvieron a besarse.


    —Oye, ¿seguimos bailando? —propuso Jimena.


    —Bailá —balbuceó Erika.


    —Ya lo has oído —replicó Ringo—, donde hay patrón no manda marinero —sentenció, agarrando a sus dos mujeres y haciéndolas girar.


     


    * * *


     


    La niña hacía rato que dormía. La noche, aunque cálida, daba para poder salir un rato a buscar algo de fresco antes de ir a dormir. Jimena, agotada, hizo el esfuerzo de pasar un rato con Ringo para poder hablar de sus cosas antes de caer directamente en coma en la cama.


    —He echado de menos esto —dio un sorbo a la cerveza y metió mano a la bolsa de patatas que Ringo le había acercado.


    —Bueno, ya estás en casa. —Se acercó a ella para darle un beso en la mejilla.


    —Es que… —miró al cielo—… no sé, creo que me estoy perdiendo demasiadas cosas de Erika. Ya tiene año y medio, y podría dejarlo por un tiempo.


    Ringo se quedó paralizado y la miró fijamente.


    —¿Qué estás diciendo, Jimena?


    —Pues eso, que sí, que vale… que toda mi vida la he pasado haciendo lo que sé, cantar… pero ¿y si ahora no lo necesitara? —Giró la cabeza para mirarlo a los ojos—. Quiero decir, han pasado muchas cosas en mi vida y, al final, sólo he estado intentando tapar las heridas y salir adelante. ¿Y si lo que necesitara fuera olvidarme de todo por un tiempo y vivir nuestra vida? Tú, yo y Erika. Nadie más.


    —Pero Jimena, has luchado muchísimo por esto. —Abrió los brazos, señalándola—. Te ha costado mucho estar donde estás. Recuperar el tiempo perdido después de haberte ido a Estados Unidos en pleno lanzamiento…


    —No, Ringo, creo que no me entiendes. —Se levantó de la silla en la que estaba, caminó hasta él y se sentó en su regazo—. Quiero tener un par de años para mí. Y, cuando digo para mí, me refiero a tenerlos para dedicarme a hacer sólo lo que realmente me gusta; componer y estar con vosotros.


    —Pero…


    —No hay peros que valgan, Ringo. Necesito hacerlo para estar en paz conmigo. Por una vez en la vida soy consciente de que tengo lo que deseo, que soy feliz con esto y quiero tomármelo con tranquilidad. Me lo merezco, Erika se lo merece…


    Ringo la tenía sobre sus piernas; se miraban fijamente a los ojos y las manos de ella acariciaban su cuello. Él la sujetaba por la cintura.


    —Esto lo tenías meditado de mucho antes, ¿verdad? —Ella asintió levemente. Ringo tomó aire—. Si ya lo has decidido, ¿qué más puedo decir yo?


    Jimena sonrió de medio lado antes de besarlo despacio. Volvía a recordar lo que era sentir sus labios en la boca, lo que era que él la sostuviera pasara lo que pasase, lo que era querer incondicionalmente a una persona.


    —Además —añadió después de finalizar su beso—, tengo suficiente dinero como para que podamos vivir sin estrecheces más años de los que viviremos.


    —Jimena, ya sabes que eso es lo que menos me importa. —Posó su frente en la de ella—. Lo único que quiero es que seas feliz y, si eso es lo que necesitas, eso será lo que vas a hacer…, aunque me temo que, a uno que yo me sé, le van a entrar los mil males.


    Hablaba de su mánager.


    —Pues va a tener que aguantarse, así que terminaré esta gira y se acabó lo que se daba. —Abrazó a Ringo—. Nos iremos de vacaciones los tres a un lugar donde sólo tengamos que preocuparnos de dormir, comer y poco más…


    —¿Poco más? —soltó Ringo, y supo perfectamente a qué se refería.


    —Ese poco más es sólo para ti y para mí. —Le mordió suavemente el cuello.


    —Me gusta que seamos sólo poco más. —Metió sus manos por debajo de la camiseta para acariciar la piel de su espalda.


    —Tú y yo nunca seremos poco más. —Besó el mentón de Ringo por encima de su cuidada barba—. Tú y yo somos más.


    —¿Cuándo vas a decirle esto a …? —La pregunta se cortó en el instante en el que la lengua de Jimena acarició sus labios despacio, recorriéndolos poco a poco.


    —¿Y si hablamos de ello luego? —Se separó un momento de su boca—. Ahora mismo tengo cosas más interesantes de las que ocuparme.


    Se puso a horcajadas sobre Ringo y sintió cómo él metía las manos bajo su falda para amasar sus nalgas.


    —Y eso que estabas cansada —se burló.


    —Hay cosas para las que nunca me canso. —Atacó de nuevo sus labios y batalló con la lengua del mejor de sus contrincantes.


     


    * * *


     


    —Estoy nerviosa —se confesó a Lyn, que estaba a su lado antes de salir al escenario.


    —Tranquila, es sólo un concierto —la tranquilizó.


    —Sí, claro, mi último concierto —puntualizó.


    —No lo vas a dejar para siempre —miró la cara de su amiga—, ¿o sí?


    —Lyn, no lo sé; sólo sé que éste será mi último concierto por ahora y estoy muy nerviosa.


    —Jimena, disfrútalo como siempre. Decidas lo que decidas hacer más adelante, estará bien…, será tu decisión. —Le dio un sorbo a su bebida—. Además, con los royalties podrás vivir tocándote las narices toda tu vida y, mira —señaló a Ringo, que pululaba por allí con la niña—, a él no se le está dando nada mal lo de la composición. —Le guiñó un ojo.


    —¡Buf! —Se colocó los monitores en las orejas, hizo un par de ejercicios más para calentar la voz y se preparó para salir.


    —Oye, ¿cuándo se lo vas a decir a Ringo? —le preguntó Lyn.


    —Antes de acabar el concierto le diré que vamos a volver a ser padres, pero ahora… ¡al escenario! ¡Es mi último concierto!

  


  
    Epílogo 2


      

    —¡Jimena!


    —¡¿Qué?! —se oyó al otro lado de la habitación.


    —¿Sabes dónde están mis zapatos nuevos? —preguntó Ringo, nervioso.


    Ella apareció por la estancia con Erika de la mano y Lucas en brazos. El pequeño hacía ya seis meses que había nacido y Jimena estaba completamente feliz con su retiro, totalmente recuperada de todo lo pasando anteriormente y sonriendo a cada segundo. La niña ya tenía tres años y ella llevaba fuera de los circuitos año y medio, aunque la verdad es que no echaba de menos nada de lo que Ringo iba a pasar en esos momentos.


    —Pues te aseguro de que, si esos zapatos fueran una serpiente venenosa, te habrían picado ya tres veces. —Le señaló los pies de la cama.


    —Estás graciosilla, ¿no? —Él corría de un lado para el otro, poniéndose la ropa.


    —No, cariño, el que está nervioso perdido eres tú.


    —Es que… —intentó responder.


    —Es que nada. —Se acercó a darle un beso en los labios—. Voy a acostar a los niños y ahora te ayudo.


    Veinte minutos más tarde Jimena volvió a aparecer por la habitación. Buscó a Ringo por la estancia y no lo encontró, así que se encaminó hacia el baño. Allí estaba, dando por quinta vez un repaso a su imaginario pelo descolocado.


    —Estás guapísimo, cielo. —Lo abrazó por la espalda y lo besó en el cuello.


    —No sé, ¿y si me peino para el otro lado?


    —Déjalo todo como está. Si quieren a Ringo, tiene que ser al que yo veo por las mañanas, ese que se esconde en el estudio durante horas y sale con ojeras, el que se reboza en el suelo con los niños… Ése es mi Ringo.


    —Tú sabes de qué va todo esto, pero… yo… —se quejó, nervioso.


    —Miguel —lo llamó por su nombre—: Ve, sonríe, disfruta. Si ganas el premio, enhorabuena y, si no lo ganas, te vienes a casa y lo celebramos nosotros.


    Se giró para dejar de mirar a Jimena a través del espejo y enfrentarla cara a cara. Le cogió las manos y se las llevó al pecho, amarrándola entre las suyas.


    —Te lo debo todo, Jimena —confesó—. Te debo que me hayas elegido para ser tu compañero de vida, que me hayas hecho padre de dos maravillosas criaturas, que seas paciente conmigo y, sobre todo, te debo que hayas confiado en mí y me hayas dado la oportunidad de vivir de lo que siempre he soñado: la música.


    Después, y sin dejar que ella pudiera abrir la boca, Ringo acercó sus labios a los de Jimena y la besó. Lo hizo despacio, saboreando cada rincón de su alma, paladeando la promesa del después y de lo que vendrá.


    Se separó lentamente y pudo ver que ella tenía lágrimas en los ojos, pero eran de felicidad.


    —¿Quién nos iba a decir a nosotros que estaríamos así? —Ella se señaló el pijama que llevaba puesto y luego el vestuario que él estrenaba, elegante y sencillo.


    —¿Quién me iba a decir a mí que haría esto cada vez que quisiera? —La besó de nuevo, saboreándola para después besar sus lágrimas.


    —Te quiero, Miguel y, pase lo que pase, has ganado.


    —Lo sé, te tengo a ti. —Sonrió.


    —¡Va! —Jimena se recompuso y le devolvió la sonrisa—. Venga, que seguro que a este paso tendrán que esperarte y eso no puede ser.


    Ringo vio cómo Jimena lo despedía en la puerta de casa. El coche que había acudido a recogerlo era de la compañía discográfica que llevaba al grupo para el que él había estado componiendo y por el que estaba nominado al mejor compositor del año. Miraba de un lado para el otro; estaba inquieto y no dejaba de mover las manos. El conductor casi no le dirigió la palabra y, la verdad, casi que lo agradeció, pues los nervios lo estaban comiendo por dentro.


    Había leído durante todo ese tiempo un montón de cosas sobre ellos. Sobre todo de Jimena y su decisión de dejar los escenarios por un tiempo indefinido…, que si lo sucedido en su casa con su ex le había dejado tal huella que huía de la gente, que si estaba con agorafobia y huía de las multitudes…


    Luego estaban los programas de televisión, que se metían con su diferencia de edad, y eso que sólo se llevaban cinco años. Después, que si él era un aprovechado como todos los don nadie que se juntaban con famosos y se inventaban una profesión, a pesar de sus años de carrera musical…


    No sabía si ganaría o no el premio al compositor del año, pero lo que sí tenía claro era que, sucediera lo que tuviera que suceder, de esa noche no pasaba. Se lo diría.


    Habían estado un poco tirantes durante ese tiempo, y era verdad lo que dicen del amor, no es fácil, pero, si dos personas se quieren, pueden con todo. Muy al estilo del Cholo Simeone: «Si se cree y se trabaja, se puede».


    No fue nada fácil para Jimena tener que ir al juicio, de nuevo embarazada, y enfrentarse a Chema. Los médicos pensaron que lo mejor era que hiciera una declaración por videoconferencia, por las consecuencias que pudiera tener para su salud, pero ella quiso ir en persona y enfrentarse a sus demonios. Los medios de comunicación, en ese momento, tampoco se lo pusieron nada fácil, pues algunos también la culpabilizaron de la situación que vivía su ex.


    En la actualidad estaban más tranquilos, con la llegada del pequeño Lucas todo se había recolocado. La familia estuvo con ellos todo el tiempo, y el parto fue simplemente maravilloso y calmado. Ésa fue una nueva experiencia que borró todo lo anterior y, además, Erika se volvió loca al ver a su hermanito.


    —Hemos llegado —le anunció el conductor, sacándolo de sus pensamientos.


    —Gracias —respondió, notando cómo alguien abría la puerta del coche y una nube de flashes se le echaba encima.


     


    * * *


     


    Ocupó el asiento que le correspondía, al lado del grupo con el que había estado trabajando y componiendo para ellos. Intercambiaron algunas palabras, breves, pues el espectáculo comenzaba en ese instante.


    Lo que él no podía esperar era lo que sucedió a media gala y contra todo pronóstico, pues todo el mundo le había dicho que era muy fácil que ese año ganara un gran compositor de renombre. Lo que sonó por boca de la actriz de la nueva serie de moda de una plataforma online fue su nombre. Le costó reaccionar, pues lo de Miguel se lo decían pocas veces fuera de casa, pero, sí, fue su nombre el que sonó cuando anunciaron el ganador al premio de mejor compositor del año.


    Los chicos del grupo con quienes colaboraba se tiraron a sus brazos; para ellos era una verdadera inyección mediática que su compositor obtuviera el galardón. Ya sólo necesitaban ganar el premio a la mejor canción del año y todo sería redondo.


    Estaba totalmente desubicado; no sabía qué hacer con aquello que tenía entre las manos y recordó el día, hacía ya más de cuatro años, en el que conoció a Jimena en las mismas circunstancias, con un premio en las manos. Miró de un lado para el otro; la fiesta se celebraba en el mismo lugar, por lo que se conocía los vericuetos del mismo a las mil maravillas. Caminó un par de pasos hasta encontrarse en la puerta de salida; lo que él no esperaba ver allí fue la sonrisa más grande que nunca antes había podido ver en aquel pasillo.


    Jimena, con coleta, pantalones ajustados, chaqueta de motera y dos cascos lo estaba esperando justo delante de la puerta de salida.


    —¿Cómo es que…? —Se quedó sin palabras.


    —Vamos. —Le tendió un casco.


    —Pero los niños y la fiesta… —Lo aceptó.


    —Lo hacemos y luego vemos —le dijo Jimena, guiñándole un ojo.


    Jimena volvió a sonreír y, con los cascos puestos, abrieron la puerta tras la que la moto que había traído ella los esperaba. Ya sabía conducirlas y le venía muy bien cuando tenía que hacer recorridos cortos. En esa ocasión, convencida de que Ringo iba a ganar el premio, le pidió a alguien de la organización que la dejara pasar al interior… y nadie le decía que no a Jimena y su precioso rostro.


    Arrancó la moto y en unos minutos estuvieron atravesando la ciudad a toda velocidad. Dirección: el bar de su colega Ron. Allí Lyn se había encargado de reunir a todos sus amigos, quienes lo esperaban en la mesa de siempre.


    No, no se iba a pasar la noche escondiéndose de las cámaras e intentando cuidar a una mujer rota y sin ganas. Por el contrario, iba a disfrutar con todos sus amigos de una noche de diversión y risas, sin preocuparse de lo que podría pasar mañana.


     


    * * *


     


    Caminaban de la mano. Los chupitos se les habían ido un poco de las manos, quizá más de lo que debieran, teniendo en cuenta que los niños se levantarían pronto y la cabeza les dolería una barbaridad.


    —Mira. —Jimena sonreía, sacando del bolso la muñeca hawaiana.


    —Pero si no la hemos ganado… —se sorprendió.


    —No, pero la he robado de la mesa ganadora cuando he ido al baño. —Rio, volviéndola a meter en el bolso.


    —Eso es hacer trampa. —Tiró de su mano para que se acercara más a él; hacía frío.


    —Lo sé, pero me negaba a que no tuvieras la tuya. —Le sonrió—. Quedará muy bien al lado de la mía.


    Paseaban tranquilamente, intentando encontrar un taxi.


    Estaba a punto de amanecer…, en ese instante en el que la luz de la calle tomaba una tonalidad azulada, fría, que anunciaba que el sol estaba en un tris de aparecer por la calle.


    Justo en el momento en el que lograron parar un vehículo y ella abrió la puerta para entrar, Ringo la detuvo y la agarró de la cintura, casi de manera teatral; por sus ojos estaba claro que pretendían hacer otra cosa.


    —Nos va a decir algo —susurró ella, dirigiéndose al conductor.


    —Que diga lo que quiera.


    Se separó y puso una rodilla en el suelo. Jimena sólo pudo levantar una ceja y llevarse las dos manos a la boca mientras miraba anonadada cómo Ringo metía la mano en un bolsillo y sacaba un anillo.


    —¿Quieres casarte conmigo? —le preguntó él.


    Jimena era incapaz de articular palabra, el taxista estaba igualmente sorprendido por la escena que estaba presenciando y Ringo se estaba poniendo nervioso por segundos al no recibir respuesta alguna.


    —¿No vas a decir nada? —insistió él desde el suelo.


    —Sí, sí… —comenzó a reír, dichosa.


    —Lo hacemos y luego vemos. —En ese momento fue él quien le dijo aquella frase y, levantándose, le puso el anillo y la besó, feliz.


    A la mañana siguiente, cuando despertaron desnudos en su cama, las dos muñecas hawaianas estaban juntas en la misma estantería, junto a las manoletinas de charol malo. Esas dos feas muñecas les recordarían siempre que todo comenzó una noche en la que ninguno de los dos pensaba encontrarse.
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